
        
            
                
            
        

     
   
    Prólogo 
 
    Un año y medio antes… 
 
      
 
    -Me gustaría viajar -musitó Noelia apoyando la cabeza en el hombro de Hugo. 
 
    Belmonte la besó en la frente. Hacía cinco días que no la veía. La había echado de menos, pero el trabajo absorbía mucho su tiempo. Ella lo había sorprendido con esa visita sorpresa. Noelia le había exigido la tarde para ella. Él se había negado. Ella le pidió una hora, una hora en la biblioteca sentados en uno de los sillones.  
 
    -¿A dónde te gustaría ir? -preguntó acariciándole el hombro.  
 
    -¿Vendrías conmigo? 
 
    -Claro que sí. 
 
    Noelia carraspeó un par de veces y sacó su voz más dulce. 
 
    -Hace unos días mi profesor de expresión gráfica en edificación me recomendó que debería irme fuera… 
 
    -¿Te refieres a estudiar fuera? -la interrumpió Hugo. 
 
    Noelia lo miró y cogió la mano de su amado. Quería mucho a Hugo, pero últimamente sentía que él… 
 
    -Sí, y me gustaría que vinieses conmigo. Puedes tomarte unos meses. Tus asesores pueden ocuparse de… 
 
    -Noelia, me conoces. No me importa tomarme dos semanas, pero no voy a dejar mis negocios, y mucho menos a mi abuela.  
 
    -En una semana me voy a Italia -soltó sosteniéndole la mirada y apretándole la mano que le había cogido. Lo estaba desafiando.  
 
    Belmonte se incorporó zafándose de ella y dirigiéndose a la ventana más próxima.  
 
    -Ya lo tenías decidido. ¿Entonces a qué venía tanto tanteo? 
 
    -Esperaba convencerte. Te quiero, Hugo, pero esto es importante para mí.  
 
    Hugo la miró. Quería a esa mujer, pero por algún motivo siempre eran más importantes sus negocios que ella. Era la relación más larga que había tenido y quizás todo se había vuelto monótono. O quizás es que eran muy diferentes. Y después de tres años ahora se daba cuenta de ello.   
 
    -¿Y todo lo que yo tengo aquí? ¿Crees que no es importante? Lo siento, Noe, pero a mí no se me ha perdido nada fuera de Agapea. Mi vida está aquí. 
 
    -¿Y qué pasa conmigo? 
 
    -Tienes que decidir lo mejor para ti -respondió Hugo sin ningún esfuerzo. 
 
    -¿Me esperarás?  
 
    Belmonte creía que se casaría con esa mujer. No esperaba que la vida estuviese dándole un portazo en las narices. Después de todo se había acostumbrado a ella. 
 
    -Lo siento, Noe, no creo en las relaciones a distancia -espetó con sinceridad pétrea. 
 
    Le dolía lo que acababa de decir, pero no quería mentir. Conocerla había supuesto una brisa en su rutinaria vida, pero aún sentía que algo le faltaba. La quería y sabía que nunca volvería a sentirse así por ninguna mujer. 
 
    -¡Con que facilidad lo has dicho! -musitó indignada-. Siempre he notado que tu trabajo es más importante que yo. Soy yo la que tengo que acoplarme a tu rutina. ¿Y yo qué? Esto no es algo de dos. Esto se centra en ti, siempre en ti. Quiero que entiendas que necesito hacer esto por mí. Me gustaría que me esperases. Pienso volver. 
 
    -Y yo estoy siendo sincero contigo también. Te quiero, pero también sabes como soy. Una persona muy pragmática. No pienso esperarte, que vuelvas y me des una patada después. 
 
    Noelia se rindió. Quizás Hugo la quería, pero no la amaba. Nunca había renunciado a nada por ella, nunca había arriesgado nada por ella, nunca había visto la pasión que ella le profesaba cuando se unían. Ella era como algo necesario, pero que podía sustituirse.    
 
    -Me rindo -musitó-. No sé cuantas veces te lo he dicho ya: lo quiero todo de ti.  
 
    -Noe, yo soy así. 
 
    -Sí, lo sé -le dio un beso en la mejilla y le sonrió con los ojos llorosos. 
 
    Noelia Rico amaba a ese hombre, pero sentía que él no. Quizás como le había dicho, él era así, pero ella quería más. Y por eso se marchaba. Quería avanzar y averiguar lo que realmente sentía por Hugo Belmonte. Le dolía alejarse y comprobar que él no hacía nada por retenerla. Tendría que estar acostumbrada, pero no lo estaba. Esperaba de él cosas que nunca llegaban y se había cansado de sentir que ella era la única que sentía pasión, deseo, lujuria. 
 
    -Si encuentras a alguien especial, espero...espero que… que seas feliz -lo abrazó y salió de allí con un nudo en la garganta.  
 
    Quería volver. Decirle que había cambiado de opinión y que se conformaba con lo que le daba, pero no lo hizo. Comprendió que pese a todas esas lágrimas que resbalaban por sus ojos porque se alejaba del hombre que amaba, también se amaba lo suficiente para valorarse y querer encontrar un amor que diera tanto como ella daba. 
 
      
 
    

  

 
   
    1 
 
    Agapea, Abril de 1989 
 
      
 
    La llegada de su hermana se estaba haciendo eterna. Ángela estaba decidida a montar su empresa y tenía grandes ideas para ello. Le había revelado que tenía una entrevista en uno de los bancos más importantes de Agapea. La había escuchado con atención, completamente maravillada de las agallas que mostraba cuando se proponía algo. Siempre había sido así, le contaba sus planes y buscaba los medios para llevarlos a cabo. 
 
    Eran muy distintas.  
 
    Celeste siempre había querido una vida tranquila. Era su pequeño secreto porque todos esperaban que fuera como sus hermanas. Es decir: tener metas, objetivos...    
 
    Por eso se dejó guiar. 
 
    Hacer lo que mandaba la sociedad siempre se le había dado bien. Estudió en la universidad, como una chica de bien. No fue difícil, siempre había sido buena estudiante. Esa etapa transcurrió sin problemas. Sus notas fueron buenas. Pero todo cambió cuando recibió su título universitario. 
 
    Aunque se había propuesto superar su profunda timidez, había llegado a aceptar que siempre sería un rasgo de su personalidad. El problema era que ahora la sociedad le pedía que encontrase un puesto de trabajo y se integrase al mundo laboral. 
 
    Comenzó a buscar un empleo. Las entrevistas acababan siendo desastrosas. Nunca podía mostrar los conocimientos y proyectos que tenía en mente. Eso no le quitaba la energía de seguir adelante. Estaba convencida de que de todo se aprendía. Hasta que una tarde, después de otra entrevista chapuza, descubrió lo que sería su vida si continuaba por ese camino. 
 
    Deambulaba sin rumbo buscando sus errores y como corregirlos, cuando se puso a imaginar su futuro: proyectos que realizar, informes que entregar y muchas más responsabilidades. 
 
    ¿Cuándo tendría la vida tranquila que deseaba? 
 
    ¿Debía olvidarse de ella?  
 
    ¿Estaba siendo egoísta? 
 
    Finalmente, días después, la llamaron de una pequeña empresa. No se trataba de un gran trabajo, pero no podía quejarse. Lo importante era que por fin iba a poner su granito de arena en la sociedad.  
 
    Con esa mentalidad iba a trabajar todos los días. Terminaba tan agotada que apenas podía pensar que eso no era lo que quería. Los fines de semana, sus únicos días libres, descansaba haciendo lo que más le gustaba. Siempre le había gustado quedarse en casa leyendo un libro. Ese había sido el único anhelo que no había escondido su corazón. Era algo que realmente la completaba. Por eso olvidó sus anhelos y sueños. Hasta que su hermana se graduó y se las recordó.  
 
    Ángela no estaba dispuesta a empezar en un trabajo mediocre. Creía que, si quería hacer algo más, debía ir a por ello. Y lo más extraño de todo era que, aunque las dos eran tímidas, su hermana no se había dejado amedrentar y se había puesto manos a la obra para llevar a cabo sus planes.  
 
    Debía admitir que estaba celosa, pero también se sentía orgullosa de Ángela porque, paso a paso, mientras escuchaba atentamente las ideas de su hermana, se dio cuenta que no habría podido hacer lo que Ángela se proponía, y no porque no quisiera, sino porque no era lo que su corazón deseaba. Su hermana aspiraba a montar una gran empresa y a dejar atrás las penurias económicas. 
 
    Sus anhelos eran otros. Una vida tranquila y…  
 
    ¿Y qué más?  
 
    Aún no lo sabía. 
 
    Sólo estaba segura de que no tenían nada que ver con la vida que llevaba. Así que decidió que, por ahora, apoyaría a su hermana. Ya pensaría en ella después.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La puerta de la pequeña habitación que compartían las tres hermanas Paredes se abrió de golpe. 
 
    -¿Dónde está Gaby? –Ángela respiraba con dificultad, pero desprendía un aura que manifestaba que las cosas habían salido bien. 
 
    -No ha llegado de la universidad. ¡Estás muy animada! –destacó Celeste sonriendo. 
 
    Se incorporó sentándose en el borde de la cama y dejando el libro en la mesita de noche, justo al lado de la cama de dos plazas que compartía con Ángela. Su hermana, con la respiración aún agitada, se sentó frente a ella en la pequeña cama donde dormía Gabriela,. 
 
    Y así, como estaban, una frente a la otra, se podía ver el notable parecido entre ellas. Nadie podía negar que eran hermanas. Cabello castaño oscuro, ojos marrones, facciones parecidas y la misma estatura. Celeste tenía la cara un poco más alargada, las cejas más pobladas, los ojos más grandes y los labios un poco más delgados.  
 
    -Lo estoy. Creo que muy pronto todo empezará a mejorar.  
 
    -Entonces, ¿te darán el préstamo? 
 
    -Estoy casi segura de que sí. 
 
    -Angy, no quiero que te sientas presionada. Lo que estás haciendo es muy… muy… es una carga muy pesada. 
 
    -Celeste, todo va a ir muy bien. Confía en mí –Ángela había colocado una de sus manos sobre su hombro y sonreía con seguridad-. Ya he comenzado a ver plantas en venta, algunas son perfectas para lo que queremos producir. Las oficinas también están casi aseguradas y, gracias a tu ayuda, tengo los presupuestos de todo lo que voy a necesitar.  
 
    -Creo que estás asumiendo una gran responsabilidad. Me gustaría hacer algo más que... 
 
    -Ya lo haces. Tu apoyo es muy importante para mí. Además, pronto dejarás ese trabajo que te deja agotada y, por fin, trabajaremos juntas. 

  

 
   
    10 meses después... 
 
      
 
    Ángela se había convertido en un autómata. Se dedicaba por completo a la empresa Paredes y sus hermanas lo único que podían hacer era controlar que comiera y durmiera.  
 
    Celeste no sabía qué decir o hacer para que Ángela terminara con aquella odisea. Ella era la que normalmente se ocupaba de su hermana porque la universidad acaparaba casi por completo a Gabriela. Sus padres parecían vivir en un mundo paralelo desde que Ángela comprara aquella casa gigantesca. No se daban cuenta del sacrificio que estaba haciendo su hija. 
 
    Como todos los días, desde que se mudaran a ese enorme lugar, Celeste se despertó con la misma sensación de soledad que la invadió el primer día que durmió en esa gran habitación. Era la más pequeña de toda la casa, pero seguía siendo demasiado grande para ella. Había intentado decorarla ella misma, pero su madre no se lo permitió cuando vio que iba a decorarla con lo más esencial. Así pues, su habitación hecha de colores cremas y blancos, tenía una gran cama con sábanas de satén y dos grandes almohadas. Los muebles eran de un gusto exquisito, hechos a medida por uno de los ebanistas más famosos de la ciudad. Era preciosa, pero tenía que admitirlo, extrañaba la pequeña pero acogedora habitación que compartía con sus hermanas y, sobre todo, su compañía.   
 
    Estaba intentando con todas sus fuerzas seguir el ritmo de trabajo de Ángela. No entendía cómo su hermana podía dedicarle tanto tiempo a la empresa. Sabía que al principio sería difícil, pero… 
 
    ¿Si tan sólo pudiera sentirse tan motivada como su hermana? 
 
    Ángela no le exigía nada. Le daba trabajo cuando lo pedía y, tenía que hacerlo porque su hermana parecía no querer agobiarla. Tuvo que hablar claramente con ella para que todas las semanas tuviera trabajo que realizar. Era lo menos que podía hacer si recibía un sueldo muy superior al de su primer trabajo. Quería ayudar en todo lo que pudiera.  
 
    Después de una ducha rápida, se vistió con su traje de oficina habitual: pantalones y americana negros, camisa blanca y unos cómodos zapatos de oficina. Un sencillo moño recogía su larga cabellera. No quería impresionar a nadie. Necesitaba sentirse cómoda si quería trabajar como era debido. Sabía que muchas personas la comparaban con Ángela. No era que su hermana usara minifaldas o grandes escotes, prácticamente vestían lo mismo, sólo que Ángela sabía sacarle partido.  
 
    Se estaba mirando al espejo, cuando llamaron a la puerta. 
 
    -Señorita, su desayuno –Se trataba de María, el ama de llaves que su hermana había contratado hacía dos semanas. 
 
    A Celeste le caía bien. Era una mujer llena de vida con unos ojos verde pálido llenos de bondad. El color de su pelo, rubio ceniza, iluminaban aún más esa mirada de sinceridad.    
 
    -Gracias, pero no hacía falta que me trajese el desayuno. 
 
    -No es bueno que desayune sola en una mesa tan grande. 
 
    María dejó la bandeja en la pequeña mesa de la habitación que Celeste solía usar de escritorio. Llena de libros, apenas hubo espacio para la bandeja. El ama de llaves comenzó a retirarlos y a colocarlos en la estantería.  
 
    -No hace falta que haga eso, María. Yo… 
 
    -No se preocupe, señorita. Siéntese y desayune. Yo me encargo de todo –respondió sonriendo la mujer. 
 
    Celeste nunca se acostumbraría a que se ocupasen de los quehaceres del hogar por ella. Nunca se quejaba cuando tenía que limpiar o preparar la comida. Para ella eso era algo natural y dejar de hacerlo no iba con su personalidad. Se sentía inútil cuando llegaba a casa y no había nada que hacer. Claro que podía supervisar el trabajo de los empleados, pero no era lo mismo. 
 
     ¡Todo había cambiado tan rápido!  
 
    ¡Ese lugar tan enorme no podía considerarlo su hogar! ¡Lleno de personas que apenas conocía!  
 
    “¿Llegaría a acostumbrarse algún día a esa nueva situación?”, se preguntó por enésima vez desde que estaba ahí. 
 
    Cada día que pasaba se sentía más perdida. 
 
    María trabajaba en silencio mientras desayunaba. Tenía que reconocer que sabía lo que hacía. La verdad no esperaba que su hermana encontrara a alguien tan eficiente.  
 
    Después de desayunar se apresuró en marcharse. No iba a encontrar a nadie allí. Todos parecían haber cogido caminos distintos. Ángela ya debía estar en la fábrica, supervisando todo como siempre, Gabriela estaría de camino a la universidad y, sus padres se encontraban de crucero desde hacía casi un mes. Ya quedaba poco para su vuelta.  
 
    Desde luego que eso no era un hogar, reflexionó Celeste. 
 
    Ya ni siquiera comían juntos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El vigilante la saludó como siempre y levantó la barrera para que ingresara a la empresa. Después de aparcar su pequeño coche, empezó a dirigirse a su oficina. Apenas era martes y tenía mucho que hacer. Así que, organizando las tareas que se proponía realizar hoy, iba tan distraída que terminó tropezando con una roca, o al menos eso le pareció a Celeste. 
 
    -Lo siento mucho –se disculpó la joven retrocediendo para ver mejor a la persona con la que había chocado. 
 
    -Si viene a una entrevista de trabajo, se ha equivocado de camino –la voz que había hablado había sido amable, pero Celeste se sintió insignificante, y un ligero picor de rabia nació en su estómago.  
 
    Miró bien al hombre. Debía de sobrepasar el metro ochenta de estatura. Ella, con su metro cincuenta y cinco, volvió a sentirse insignificante como si fuese una niña pequeña a la que acababan de indicarle lo que debía hacer.  
 
    ¡Y esos ojos negros! Penetrantes y difíciles de adivinar lo que estaban pensando. 
 
    “¿Qué pintas debo tener para que este hombre crea que he venido aquí a buscar trabajo?, reflexionó Celeste. Se disponía a corregirlo cuando Ángela apareció.   
 
    -¡Oh, Celeste, ya estás aquí! –se acercaba a ellos con una amplia sonrisa-. ¡Oh, es verdad, aún no os conocéis! Celeste, el señor Hugo Belmonte empieza a trabajar hoy aquí –le informó mirándola-. Señor Belmonte, ella es mi hermana, Celeste. 
 
    Hugo Belmonte miró confundido a la muchacha que tenía delante. No parecía tener más de veinte años.  
 
    -Lo siento, señorita. No ha sido mi… 
 
    -No se preocupe –lo interrumpió sonriendo. 
 
    -¿Ha pasado algo? –preguntó Ángela mirándolos alternativamente. 
 
    -Me temo que quise enviar a su hermana a recursos humanos.  
 
    -¡Oh! –Ángela miraba a Celeste esperando que dijera algo. 
 
    Celeste no iba a confesar que en ese momento se sentía diminuta. Su hermana y ese hombre tan seguros de sí mismos y ella… bueno, digamos que últimamente su seguridad estaba mermando. Los cambios a su alrededor la estaban confundiendo cada vez más. 
 
    -Tengo que ir a la oficina –soltó antes de esquivarlos para que no tuvieran ninguna oportunidad de replicar.  
 
    -¿Qué le ha hecho pensar que mi hermana estaba solicitando un empleo? 
 
    Hugo Belmonte miraba incómodo a la que ahora sería su jefa. La verdad, no estaba seguro. El parecido entre esas dos mujeres era notable, y a la vez desprendían un aura muy dispar. Su jefa era más femenina y nadie podía negar que fuera hermosa. La joven que acababa de desaparecer… La mujer que tenía enfrente era fría, o al menos eso creía desde que la conoció. Sin embargo, hoy había sonreído a su hermana. En cambio la que se acababa de marchar… 
 
    -Su… supongo que ha sido la sencillez de su atuendo. Aunque tendría que haberme fijado en el parecido físico. Le pido disculpas, señorita Paredes. 
 
    -No tiene que disculparse conmigo –replicó Ángela con un ademán-. Bueno, olvidemos esta tontería. Venga conmigo, le enseñaré las instalaciones. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Señorita Celeste, ¿se encuentra bien? –Gloria, la secretaria que compartía con su hermana, la observaba preocupada.  
 
    -¿Debería vestirme como Ángela? -musitó para ella.  
 
    -¿Señorita? -la confusión en la cara de Gloria la devolvió al mundo real. 
 
    “¿Habría dicho algo en voz alta otra vez?” 
 
    -Perdona, ¿se te ofrece algo?  
 
    Llevaba dos horas sentada intentando realizar los balances mensuales, pero no había habido manera. 
 
    -La señorita Ángela quiere verla.  
 
    -Bien –se levantó y sonrió a Gloria. 
 
    Se dirigió al despacho de su hermana observando con detenimiento todo lo que la rodeaba. No quería que Hugo Belmonte la sorprendiese otra vez.  
 
    -¿Querías verme, Angy? 
 
    -Sí, siéntate, Celeste. quiero hablarte del señor Belmonte. 
 
    Celeste asintió y se sentó.  
 
    -Como bien sabes, he estado buscando una persona para que me oriente. Belmonte es un hombre con experiencia que podrá ayudarme a desarrollar mis ideas –Ángela estaba contenta y Celeste se alegraba de ello. Era fantástico verla. 
 
    -¿Cómo has conseguido que… 
 
    -La verdad, no lo sé, pero lo intuyo. No me gusta meterme en la vida de los demás… sin embargo, necesitaba saber porque un hombre con tanta experiencia había solicitado un puesto de trabajo aquí, una empresa que apenas empieza. Y bueno, al parecer, viene de una familia adinerada y siempre ha tenido trabajo sin necesidad de esforzarse. Quiere demostrar que puede hacerlo sin la influencia de su familia.  
 
    -Ya veo, eso le da mucho mérito –respondió Celeste.  
 
    -Sí, y quiero que lo ayudes en todo lo que puedas. 
 
    -¿Yo? Pero…   
 
    -¿Algún problema, Celi? 
 
    -Bueno, es que…-Celeste estaba avergonzada, no sabía cómo decirlo-. Me confundió con… 
 
    -Olvídate de eso, Celi. Ahora lo más importante es seguir adelante, y el señor Belmonte puede ayudarnos con eso –la interrumpió su hermana. 
 
    Ángela conocía bien a Celeste. No esperaba que la pequeña confusión del señor Belmonte la hubiese afectado tanto.  
 
    -Lo intentaré. 
 
    -Gracias, Celi -Ángela se levantó y abrazó a Celeste-. Estás ayudándome mucho -musitó cuando se separaron. 
 
    Celeste respondió con una pequeña sonrisa. Se giró, avanzó unos pasos hacia la puerta, volvió a girarse insegura. 
 
    -Angy, ¿crees que… -la expresión de su hermana hizo que se lo pensara mejor. Sus problemas no eran tan importantes como los que tenían ahora mismo con el jaleo de la empresa. Sonrió y el suspiro de resignación, que debiera haber salido, se quedó dentro de ella, aprisionando un poco más sus anhelos. Tenía que apoyar a su hermana, se repitió-. Nada, no es nada. Vendré a verte más tarde –dijo, y salió del despacho de su hermana. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Se sentó en su coqueta y se quedó observando su reflejo. Esa mañana llevaba sus típicas gafas negras. Leer mucho tenía sus consecuencias. No estaba ciega, pero las necesitaba para conducir, por ejemplo. 
 
    “¿Por qué le importaba tanto que la hubieran confundido? ¡Qué tontería!”, reflexionó Celeste. “No debía importarle lo que los demás dijeran o pensaran de ella. Su familia la aceptaba tal y como era. Entonces, ¡¿por qué?!”  
 
    Usando los dedos, comenzó a hacerse la enorme trenza que siempre se hacía antes de dormir. Quizás había sido la impresión que le había causado ese hombre. Alto, complexión atlética, ojos negros y grandes. Sacudió la cabeza para sacárselo de la cabeza.  
 
    No era bueno pensar tanto en un hombre.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugo Belmonte no había parado ni un minuto desde que Ángela Paredes lo encontrara esa mañana. Había querido ir a disculparse con Celeste por su pequeña confusión, pero conocer las instalaciones y ponerse al día había ocupado todo su día.   
 
    La muchacha lo había sorprendido. Desprendía simpleza y naturalidad. Sin ningún tipo de maquillaje que ocultara sus imperfecciones. Y un atuendo sencillo que no destacaba atributo alguno. En ese momento estuvo seguro que buscaba trabajo allí porque aún no desprendía ese carácter curtido que se iba adquiriendo para no dejarse pisotear. Enterarse de que era la hermana de su jefa lo había dejado aturdido.  
 
    ¡Estaba claro que eran hermanas! 
 
    El parecido físico lo gritaba a voces, pero la personalidad que emanaban no tenía nada que ver. 
 
    Mañana se disculparía como era debido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste llevaba concentrada dos horas con el balance global para el nuevo proyecto que su hermana estaba pensando poner en marcha, cuando llamaron a la puerta. 
 
    La persona que menos quería ver se asomó por el vano de la puerta. 
 
    -¿Interrumpo? 
 
    -Sí, estoy ocupada con un balance –dijo volviendo a poner su atención en el papel.  
 
    -No te quitaré mucho tiempo -ni siquiera había dicho que sí y Hugo Belmonte ya se había sentado frente a ella. 
 
    -¿Qué necesita? –dijo mientras se repetía “Hazlo por Angy, hazlo por Angy”. 
 
    -No tienes porque ponerte tan seria. Y por favor, no me trates de usted. Hugo estará bien.  
 
    -No creo que sea correcto –replicó Celeste observando fijamente una mirada tan oscura que se estremeció. 
 
    Pero no fue un estremecimiento de temor, fue de… 
 
    “¿De qué fue? Ese hombre le producía sensaciones extrañas”  
 
    -Está bien, quizá con el tiempo entonces –suspiró Hugo.  
 
    La expresión de Celeste era de completa seriedad. La misma que solía manifestar su hermana Ángela. Ayer lo más probable es que la pillara con la guardia baja. 
 
    Suspiró de resignación. Le apetecía volver a ver a la Celeste frágil. 
 
    -Quería disculparme. Ayer me dejé llevar por la primera impresión.  
 
    -¿Por qué me confundió? –soltó Celeste sin pensar. 
 
    -Bueno… -titubeó Hugo-. Una persona que trabaja en este mundo desprende un aura muy diferente a la tuya. 
 
    Celeste se puso más seria, si es que eso era posible. 
 
    -¿A qué se refiere? 
 
    -No me malinterpretes. Hay pocas personas así, cómo tú –tenía que arreglarlo, su sinceridad a veces lo ponía en aprietos.  
 
    Celeste se levantó furiosa. Mostrar sus emociones con un desconocido no era propio de ella, pero aquel hombre acababa de insultarla.  
 
    “¿A qué se refería con que había pocas personas como ella?” 
 
    -Está tratando de decirme que no sirvo para trabajar aquí.  
 
    -No, claro que no. Yo sólo quería elogiar… 
 
    -¿Celeste, necesito… ¡Oh, siento interrumpir! 
 
    Ángela solía irrumpir en su despacho sin llamar. No le importaba, pero esta vez sí que le importó y no supo porqué.  
 
    -No interrumpes nada, el señor Belmonte ya se iba –dijo mirándolo fijamente para que entendiera que daba por terminada esa conversación.  
 
    Hugo suspiró. Había querido arreglarlo, no estropearlo más. 
 
    -Sí, claro –cedió y salió de allí. 
 
    -¿Qué ocurre, Celi? –preguntó Ángela cuando Hugo se hubo marchado. 
 
    -Nada –musitó sentándose otra vez. Soltó un suspiro nada femenino.  
 
    Ángela hizo lo mismo y le lanzó una mirada de completo escepticismo.  
 
    -No nos llevamos bien –dijo con dificultad. 
 
    -Entiendo –lo había dicho con tanta calma que Celeste supo que Ángela estaba sorprendida de que no se llevara bien con alguien-. ¿Puedo saber por qué? 
 
    -Bueno, pues… tiene que ver con lo de ayer. Ha venido a disculparse, pero… -miró a su hermana directamente a los ojos-. Angy, ¿crees que debería cambiar mi aspecto?  
 
    -¡Por supuesto que no! –soltó Ángela sorprendida-. Celi, siempre debes sentirte cómoda con lo que llevas puesto. No dejes que nadie te convenza de lo contrario –se levantó-. Voy a hablar con ese hombre, no voy a dejar que… 
 
    -¡No, Angy, no! Él no me ha dicho nada. Es solo que… –se hizo un repaso de arriba a abajo-, creo que debería cambiar mi apariencia. Quizás por eso no conseguía un trabajo apropiado. Admitámoslo, la apariencia es importante.  
 
    -¡Aquí no! Yo sé lo que vales y no quiero que cambies –Ángela se acercó a su hermana e hizo que se pusiera de pie-. Escucha, Celi, he venido a pedirte que entres al departamento de I+D. Sé que te encantaría y que tienes buenas ideas, pero si el señor Belmonte va ser una molestia para ti, puedes quedarte aquí –el abrazo que su hermana le dio fue cálido, lleno de amor. 
 
    Celeste sabía que Ángela siempre la protegería. Ella era así. Sus hermanas estaban siempre por delante de todo. 
 
    -Gracias, Angy, déjame pensarlo –respondió sonriendo. 
 
    -Muy bien, en ese caso, te dejo trabajar. Yo también estoy muy liada –le dio un beso en la mejilla y se marchó. 
 
    -¿Qué voy a hacer? –dijo Celeste dejándose caer en su silla. 
 
    Quería entrar al departamento de I+D. El trabajo de oficina se le daba bien, pero no estaba hecha para eso. En cambio la investigación, pensó emocionada, eso era algo que siempre le había llamado la atención. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El sábado, los señores Paredes regresarían, y como debía ser, las tres hermanas los esperarían para una comida en familia.  
 
    Después de mucho tiempo, Celeste se sentía feliz.  
 
    Ángela no iría a trabajar, lo que quería decir que no la vería malhumorada en ningún momento del día. Sabía que se debía al trabajo excesivo, por eso intentaba comprenderla, pero a veces le daba pena ver a su hermana, que siempre había sido alegre y risueña, en ese estado de irritabilidad.  
 
    Se despertó con una sonrisa dibujada en los labios. Después de una ducha rápida, bajó a desayunar con sus hermanas. No hacía falta hablar cuando estaba con ellas. Su simple compañía era suficiente. 
 
    Celeste iba a proponer que hicieran algo juntas. Cualquier cosa estaría bien, sólo quería pasar la mañana con ellas. 
 
    -¿Os parece si hacemos algo? Hace tiempo que no… 
 
    -Lo siento, Celi, pero… 
 
    -Angy, prometiste que no irías a trabajar. Tienes que estar aquí cuando nuestros padres… 
 
    -Pienso estarlo,Celi. Pero el señor Belmonte vendrá unas horas. Tenemos que discutir algunos asuntos que no pueden esperar. 
 
    Celeste se dejó caer sobre el respaldo de la silla y suspiró de impotencia.  
 
    “Ese hombre está comenzando a ser una molestia”, reflexionó para ella, “¡¿Es que no tenía familia?!” 
 
    Se supone que los fines de semana deben ser para descansar. Sabía que Ángela estaba creando una empresa y lo comprendía, pero merecía un fin de semana libre. 
 
    “¡¿Por qué la gente no se daba cuenta de eso?!”, gritó en su interior.  
 
    -Vamos, Celi, tienes que ser comprensiva con Angy -intervino Gabriela.  
 
    La pequeña de las Paredes era una muchacha alegre que nunca se negaba a hacer un favor a quien que se lo pidiese. Era la más alta de las tres, pero tenía los típicos rasgos que las caracterizaban. Aún estaba en la universidad y tenía muchas ganas de seguir el ejemplo de sus hermanas. Así que mientras tanto se conformaba con apoyarlas.  
 
    -Lo sé –dijo intentando no mostrar su enfado-. Es sólo que… -bajó la cabeza, en ese momento se sentía la persona más egoísta del mundo- después de tanto tiempo creía que por fin pasaríamos un día juntas. 
 
    -Pronto pasará todo, Celi. La empresa va cada día mejor. Verás que todo volverá a ser como antes -la animó Gabriela. 
 
    -Lo sé. 
 
    Y no pudo seguir quejándose porque María las interrumpió. 
 
    -Perdonen, el señor Belmonte acaba de llegar -anunció desde el umbral de la puerta.  
 
    -Gracias, María, llévelo a mi despacho.  
 
    Ángela se levantó, abrazó a sus hermanas y se marchó. 
 
    -¿Cómo es el señor Belmonte? Angy me ha dicho que es importante para la empresa –preguntó Gabriela curiosa. 
 
    -Lo es, tiene mucha experiencia, al menos eso es lo que me ha dicho Angy. 
 
    -¿Y tú qué opinas? –insistió Gaby. 
 
    -¿Qué quieres decir?  
 
    -Bueno, Angy me lo ha contado todo -Celeste decidió pasar por alto ese comentario.   
 
    -Me es indiferente. Apenas he hablado con él.   
 
    Celeste se dio cuenta de la pícara sonrisa de Gaby. 
 
    -Angy es una bocazas -soltó frunciendo el ceño y soltando un fuerte suspiro.  
 
    -No tienes que darle importancia, Celi. Lo más seguro es que estuviese distraído.  
 
    -Sí, supongo que tienes razón -musitó Celeste y se levantó para empezar a recoger la mesa. 
 
    Gabriela entendió por el tono de voz y por el comportamiento de su hermana mayor que estaba dando por sanjado el asunto. 
 
    -¿Por qué no salimos fuera? Hoy hace buen día -sugirió para atenuar la tensión del ambiente. 
 
    Celeste estaba muy rara, pensó Gabriela. Aún no conocía a Hugo Belmonte, pero ya tenía ganas. Comenzaba a intuir lo que le estaba pasando a su hermana. Así que lo mejor era que se distrajera. Después ya tendría tiempo para reflexionar y comerse el coco.  
 
    -Sí, vamos -replicó Celeste dejando una pila de platos, tazas y cubiertos bien amontonados-. Tendríamos que haber invitado a nuestras primas. Hace tiempo que no hacemos ninguna reunión familiar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugo Belmonte no pudo evitar ver la silueta de Celeste alejarse. Iba acompañada de una joven más alta, seguramente la menor de las Paredes. Le habían contado que sacaba a sus hermanas unos quince centímetros de altura. No se había vuelto a cruzar con ella desde la conversación que tuvieron. Su sinceridad siempre acababa siendo un balde de agua fría. Si tan solo lo hubiera dejado terminar. Le habría dicho que sentía admiración por ella, que no se había dejado arrastrar a ese mundo tan competitivo, que no había perdido sus convicciones y, sobre todo, que era una mujer sencilla y pura. No estaba seguro si esas eran las palabras que buscaba.  
 
    -¿Se encuentra bien, señor Belmonte? –la voz de su jefa lo volvió a la realidad. 
 
    -Sí, ¿por dónde íbamos? 
 
    Ángela miró también hacia la ventana desconcertada. Sus hermanas habían pasado por ahí. Ahora estaban lejos, mas las distinguiría donde fuera pero, ¿por qué el señor Belmonte había mirado también hacia allí? Quizás…  
 
    -Tenía la esperanza de que mi hermana se uniera a usted. Sería de gran ayuda, pero al parecer no tiene una buena impresión de usted.  
 
    -¿Es siempre tan directa? 
 
    -Bueno, sí, cuando se trata de trabajo hay que serlo, ¿no cree?  
 
    -Tiene razón. Y no se preocupe, convenceré a su hermana para que se una al departamento de I+D.  
 
    -¡Nooo, no hace falta! –el tono de su voz había subido considerablemente, así que volvió a bajarlo-. Verá, no quiero que Celeste piense que tengo algo que ver. Sólo me estaba lamentando. Mi hermana tiene ideas brillantes y hubiera sido de gran ayuda, eso es todo -miró hacia la ventana otra vez y suspiró. Sus hermanas ya no estaban-. Dejemos las cosas como están.  
 
    Hugo asintió, pero no estaba dispuesto a obedecer.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Cuándo has vuelto? –gritó Gaby cuando se encontraron a Pedro Lagos en la entrada de casa de los Paredes después de un largo paseo por el parque de Agapea. Se lanzó a sus brazos y le dio un fuerte abrazo.  
 
    -Bienvenido –lo saludó Celeste con una amplia sonrisa y abrazándolo también. 
 
    Las hermanas Paredes conocían a Pedro desde la infancia. Fue el único niño que consiguió ganarse su cariño.  
 
    De pequeño, Pedro se escapaba muy a menudo de su niñera para visitar otros barrios. Sus padres que solían estar siempre de viaje apenas tenían tiempo para él. Se había acostumbrado a su ausencia. Y como la niñera no era muy agradable, simplemente hacía su trabajo y nunca  recibía ningún gesto cariñoso por parte su parte, y él, un niño pijo del barrio “Las Dos Torres”, un día reunió el suficiente valor para escaparse y explorar lo que había más allá de los muros de su casa. Descubrió que le gustaba explorar cada rincón de la cuidad. En una de sus incursiones las conoció. Caminaba tranquilo, observando con detenimiento la fachada de los edificios que formaban la calle, cuando vio como un niño empujaba a una niña que intentaba proteger un pequeño picnic que había montado en un rincón de la calle. Acabó con la ropa rota y sucia, pero esa dulce criatura, que intentaba curarle la herida de la pierna, le robó el corazón aquel día. Sus hermanas llegaron poco después y le agradecieron lo que había hecho. A partir de entonces, se veían casi todos los días después del colegio. 
 
    Se había marchado para terminar sus estudios como investigador criminal, pero estar alejado de las hermanas Paredes, a las que consideraba sus hermanas, había sido muy duro. 
 
    -Os he echado mucho de menos –dijo mirando a Celeste.  
 
    -Y nosotros a ti –le sonrió Celeste. 
 
    -¿Cómo nos has encontrado? –preguntó Gabriela-. Cuando te fuiste aún vivíamos en nuestro pequeño hogar -musitó la joven con nostalgia.  
 
    -Puede que estos meses no haya estado por aquí, pero no os he perdido la pista -le guiñó un ojo a Gabi-. Celeste y yo hemos estado escribiéndonos constantemente. 
 
    -Sí, pero no me avisaste que vendrías. 
 
    -Quería que fuera una sorpresa –contestó Pedro devolviéndole la sonrisa. 
 
    -Ya veo -musitó Gabriela mirándolos alternativamente-. Vosotros dos, ¿tenéis algo, verdad? 
 
    -Claro que no, Gaby. ¿Es que lo has olvidado? Somos como hermanos. 
 
    Celeste no se dio cuenta, pero Gabriela sí. La tristeza en los ojos de Pedro apareció y desapareció en tan solo dos segundos, y fue substituida por una gran sonrisa. Era obvio. Pedro estaba enamorado de Celeste. Sus padres, e incluso Ángela lo sabían, todos menos ella. 
 
    -¿Por qué no entramos? –sugirió Gabriela. Pedro sonreía, pero no parecía estar bien. 
 
    -Sí, y quizás con tu llegada podamos arrancar a Ángela de las garras del señor Belmonte –espetó Celeste. 
 
    -¿Quién? –musitó Pedro con el ceño fruncido. 
 
    -No lo digas de esa forma, Celi -censuró Gabriela a su hermana. Miró a Pedro-. El señor Belmonte trabaja en la empresa, eso es todo. Lo que pasa es que a Celeste no le cae bien. 
 
    -Eso es muy raro. Normalmente eres buena con… 
 
    -Siempre hay una primera vez, y no soy buena con todo el mundo –se quejó Celeste, y aumentó el paso dejándolos atrás. 
 
    -¿Qué le ocurre? –preguntó Pedro sin dejar de mirar la silueta de Celeste. Desde que la conocía podía contar con los dedos de la mano las veces que la había visto así.   
 
    -No lo sé. Creo que ese Hugo Belmonte realmente la ha afectado.  
 
    -¿Qué insinúas, Gaby? –Pedro había avanzado hasta colocarse delante de ella. 
 
    -Bueno, pues… -la menor de las Paredes miró a su buen amigo a los ojos-. Deberías sincerarte con Celeste. 
 
    -Me rechazará. Ya la has oído, soy como un hermano. 
 
    -Quizás al principio, pero si no se lo dices nunca podrá verte con otros ojos. ¿Es lo que quieres? Celeste es una mujer y puede fijarse en un hombre cualquier día de estos. Hasta ahora no lo ha hecho, pero puede pasar –esquivó a Pedro y continuó avanzando. 
 
    -¿Eso es lo que ha pasado con ese tal Belmonte? –preguntó Pedro. Había hecho girar a Gabriela cogiéndola del brazo.  
 
    -Sólo son sospechas, nada más -respondió Gabriela sin convicción-. Por eso te lo digo, tienes que sincerarte con ella si no quieres perderla. 
 
    -Gracias, Gaby. Déjame ver cómo están las cosas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste estaba a punto de tocar la puerta del despacho de Ángela cuando ésta se abrió. Hugo Belmonte le estaba sonriendo de oreja a oreja.  
 
    ¿Desde cuándo una sonrisa podía irritarla tanto? 
 
    -¿Han terminado? –preguntó secamente. 
 
    -Sí, Celi, entra –escuchó desde el interior del estudio. 
 
    Celeste se inclinó un poco para ver a su hermana. El señor Belmonte apenas se movió.  
 
    -Me deja pasar, por favor.  
 
    Hugo se hizo a un lado y con un ademán le indicó el camino. Celeste apretó la mandíbula. No iba a dejar que ese hombre controlara su estado de ánimo. Caminó hacia su hermana y sonrió. 
 
    -Pedro está aquí. 
 
    -¿Cuándo ha vuelto? –exclamó Ángela levantándose entusiasmada. 
 
    -Quería darnos una sorpresa -la sonrisa de Celeste se ensanchó aún más cuando vio a su hermana alejarse de ese condenado escritorio.  
 
    Hugo se sintió invisible en ese momento. Ese tal Pedro había conseguido la atención completa de las Paredes. De repente, Ángela se acordó que estaba allí porque lo miró con una gran sonrisa.    
 
    -Hugo, insisto en que te quedes a comer. 
 
    ¿Qué demonios le pasaba a Ángela? ¿Acababa de tutear e invitar a ese hombre?  
 
    -Gracias, Ángela, pero no creo que… 
 
    -Vamos, no puedes negarte. Haremos que te sientas como en tu casa, ¿verdad, Celi? 
 
    La mayor de las Paredes miraba a su hermana como si acabara de decir un disparate. Sabía que Ángela estaba muy contenta de tener a Hugo Belmonte trabajando para ella, pero no era necesario que le diera tantas atenciones. 
 
    -Si no tiene nada que hacer… –fue lo único que pudo decir. No quería ser hipócrita.  
 
    Hugo sabía que no debía quedarse. Debía volver a casa. Además, Celeste no parecía muy contenta de tenerlo allí. No quería empeorar las cosas. Tenía que ganar puntos si quería convencerla para que trabajase con él. 
 
    -¿Cuánto tiempo lleváis aquí? –preguntó Gabriela acercándose al trío. 
 
    -No mucho. Estamos intentando convencer a Hugo de que se quede a comer –explicó Ángela.  
 
    Celeste se fijó en la reacción de sorpresa de Gabriela, la misma que seguramente había tenido ella. Y es que Ángela no solía comportarse así con un hombre, bueno, excepto con Pedro. 
 
    -¿Dónde está Pedro? –preguntó Celeste. 
 
    -Saludando a nuestros padres –contestó la pequeña de las Paredes. 
 
    Celeste salió disparada, intentando no correr, sin éxito obviamente. 
 
    -Nunca cambiará –dijo Gabriela sin dejar de sonreír-. Encantada de conocerlo, señor Belmonte. Tiene que quedarse a comer. Estaremos encantadas de tenerlo aquí –Gabriela miró a Ángela-. Hace tanto tiempo que no tenemos una comida tan numerosa. Será como antes. 
 
    Hugo comenzó a sentir curiosidad.  
 
    Él había perdido a su padre cuando apenas tenía cuatro años, y su madre había muerto al darle a luz. En definitiva, se había criado con su abuela. Estaba agradecido con ella y la quería con todo su corazón, pero le habría encantado conocer lo que era formar parte de una familia numerosa. Y no es que no tuviera tíos, primos y primas, pero todos habían decidido desterrarlo con su abuela. Nunca entendió porque y su abuela nunca quiso explicárselo. Con el tiempo se acostumbró a esa situación. Y dejó de hacer preguntas.    
 
    -Me quedaré. 
 
    -Estupendo –exclamó Ángela. 
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    Celeste no podía estar más contenta. Sus padres estaban allí, delante de ella. Se veían relajados y felices. Se acercó a ellos y los abrazó con fuerza.  
 
    -¡Qué alegría que hayáis vuelto!  
 
    Caridad y Alberto Paredes eran un matrimonio sencillo que se había esforzado mucho para darles un futuro a sus hijas.  
 
    Caridad era una mujer alegre con unos bonitos ojos almendrados. Su cabello ondulado armonizaba con las pequeñas pecas desperdigadas sobre su nariz patricia. Y no aparentaba los cincuenta años que había cumplido hacía tan solo unos meses. El señor Paredes en cambio tenía un semblante serio, una tez morena que lo hacía ver un hombre saludable y lleno de vitalidad. Y su mirada penetrante se intensificaba con esos ojos oscuros como el carbón. Esa peculiaridad sólo la había heredado Ángela. Celeste estaba segura que eso había influido mucho en los logros de su hermana. Era como estrangular a alguien desde la distancia. Ella nunca podría hacer algo semejante. 
 
    -No hemos estado tanto tiempo fuera –comentó la señora Paredes.  
 
    -Para mí ha sido un siglo –respondió Celeste. 
 
    -Si por Celeste hubiera sido, se habría ido con vosotros –bromeó Ángela que en ese momento se acercaba a ellos.  
 
    Mientras ella saludaba a sus padres, Celeste se dio la vuelta para casi darse de bruces con Gabriela y Belmonte. Un poco apartado, estaba Pedro, que la miraba fijamente. 
 
    No se sentía cómoda allí y decidió no aguantar más esa extraña sensación. 
 
    -Voy a ver cómo va la comida –dijo sin esperar respuesta y se marchó.  
 
    Se sentía alterada, fuera de sí.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Señorita, ¿se encuentra bien? –le preguntó María al verla entrar en la cocina inquieta.  
 
    -¡Sí, es la emoción de ver a mis padres! –nunca  admitiría que la presencia de Belmonte la ponía nerviosa-. ¿Cómo lo llevamos por aquí? 
 
    -Bien, ya sólo falta decorar el pastel.  
 
    -¿Ha quedado bien? 
 
    -Por supuesto, señorita, su receta es infalible. 
 
    -¿Y la comida? Arreglaste el exceso de… 
 
    -Sí, todo está en su punto. No tiene que preocuparse de nada. Yo misma arreglé el estropicio de Carmen –la mujer se acercó a una de las ollas y con una cuchara cogió un poco de salsa para que Celeste la probara-. No volveré a permitir que se meta en la cocina. 
 
    -No se preocupe, María, sólo intentaba ayudar. Cuando tenga tiempo, dígale que cocinaremos juntas.  
 
    -Sí, señorita.  
 
    La salsa estaba deliciosa. Sus indicaciones después de que Carmen la estropeara habían funcionado. Celeste sabía que la joven quería aprender a cocinar. Al principio su trabajo había sido únicamente limpiar, pero cuando probó la deliciosa comida que allí se hacía, pidió a María convertirse en ayudante de cocina. Se llevó una gran sorpresa al saber que la cocinera era en realidad su patrona. Bueno, no cocinaba siempre, pero las recetas eran de ella y casi siempre solía encargarse de dar el visto bueno a los platos que salían de la cocina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Todos estaban sentados conversando entre ellos cuando regresó al salón. 
 
    -La comida está lista -anunció-. Pasemos al comedor.  
 
    -¡Estupendo! ¿Has cocinado tú, cariño? –preguntó la señora Paredes. 
 
    -Sí, mamá, hemos hecho vuestros platos favoritos -respondió sonriente. 
 
    -Entonces no esperemos más –dijo levantándose Alberto Paredes-. Estoy muerto de hambre. 
 
    Todos elogiaron los platos de Celeste. Ella en otras ocasiones se habría sentido complacida y orgullosa, pero la mirada de Belmonte clavada en ella la puso incómoda y nerviosa.  
 
    “¿Lo odiaba? No, imposible.” 
 
    Ella no odiaba a las personas así porque sí. Mas no entendía lo que Belmonte le provocaba. Definitivamente debía de hacer algo, pero ¡¿qué?!  
 
    Dejó esos pensamientos para más tarde. No podía abstraerse con toda su familia allí. Afortunadamente, su familia siempre había sido muy ruidosa y pronto pudo ser ella misma.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugo Belmonte estaba maravillado. Envidiaba a las hermanas Paredes. Habían crecido en un hogar lleno de amor y, aunque nunca renunciaría al amor de su abuela, le habría encantado conocer que era tener unos padres que pudieran aconsejarle, regañarle y, sobre todo, vivir momentos como aquél. 
 
      Todo era nuevo para él.  
 
    La tierna timidez de Celeste, sus leves sonrisas, y después, un cambio radical. Por alguna razón comenzó a sonreír más, sus movimientos dejaron de ser torpes y se mostró tal y como era. Buscó a la muchacha que había conocido, inexperta e inocente. Había desaparecido. 
 
    Ya no era una niña, sino una mujer. 
 
    -Señor Belmonte, espero que Ángela lo esté tratando bien –comentó la señora Paredes. 
 
    -No me puedo quejar, señora. Su hija es encantadora –respondió mirando a Celeste. 
 
    Todos supusieron que el cumplido iba dirigido a Ángela, todos menos Hugo y un minucioso y distante observador. Ya no tenía ninguna duda, ese hombre había puesto los ojos en Celeste, y ella…  
 
    Bueno, no estaba seguro.  
 
    Pedro nunca la había visto tratar así a alguien. Sólo se le ocurrieron dos cosas, o no soportaba a Belmonte o todo lo contrario.  
 
    ¡Maldita sea! 
 
    -Me alegra escuchar eso, señor Belmonte. Espero que esta no sea la última vez que nos visite. Venga cuando quiera.  
 
    -Gracias, señora. 
 
    -Caridad.  
 
    -Caridad –repitió Belmonte risueño. 
 
    “¿Qué pretendía su madre? ¡Acababa de llegar y ya empezaba otra vez con su intención de querer emparejarlas! ¿Y por qué con Ángela? ¿Ella no era apta o qué?” Celeste sacudió la cabeza para que esos pensamientos la abandonasen. Esperaba que nadie lo hubiese notado.   
 
    -Madre, el señor Belmonte y yo trabajamos juntos, es imposible que… -protestó Ángela. 
 
    -¡Tonterías! Algunas… 
 
    Ángela cortó por lo sano. Iba a terminar con las artimañas de su madre. Después de todo, Belmonte era importante para la empresa.  
 
    -Hugo, por favor, disculpe a mi madre. Está intentando emparejarnos -aclaró Ángela sin tapujos delante de todos-. Así que obviando esta tontería, estoy de acuerdo con ella, venga cuando quiera. 
 
    -Gracias, Ángela. 
 
    La señora Paredes se puso seria y miró a Ángela con severidad.  
 
    -¿Cómo ha ido el crucero, señor Paredes? –intervino Hugo para quitar tensión al ambiente.   
 
    -Estupendo, todos los días fueron soleados… -comenzó explicando Alberto Paredes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de una comida amena y de elogiar el jugoso y delicioso pastel de chocolate que había hecho Celeste, los comensales volvieron al salón. 
 
    -Debo retirarme ya –anunció Belmonte cuando se dio cuenta que iban a ser las seis de la tarde.  
 
    -Es muy temprano, señor Belmonte, insisto en que se quede – le pidió Caridad Paredes con amabilidad.  
 
    -Querida, si el hombre dice que tiene que irse, es que tendrá cosas que hacer -argumentó el señor Paredes. 
 
    -Me gustaría quedarme, pero me esperan en casa -se excusó Hugo incorporándose-. Ya me he retrasado bastante. 
 
    -No se preocupe, Hugo -intervino Ángela, y se levantó también -. Lo acompaño a la puerta.  
 
    Después de despedirse de todos, Belmonte se acercó a Celeste.  
 
    -Señorita Celeste, gracias por su compañía. 
 
    La joven se levantó y lo miró a los ojos. Belmonte vio entonces algo distinto en esos ojos color chocolate. Un pequeño cosquilleo le recorrió el cuerpo.  
 
    -Gracias a usted por elogiar mis platos. 
 
    Belmonte le sujetó la mano. Una pequeña y delicada mano que cocinaba como un chef de uno de los restaurantes más selectos de Agapea.  
 
    Se la besó.  
 
    Sonrió cuando volvió a mirarla. Ella hizo lo mismo, pero con timidez.  
 
    -Ángela, gracias por la invitación. Ha sido una experiencia única –soltó Hugo cuando ya se encontraban en el jardín junto a su automóvil. 
 
    -Gracias a usted por aceptarla -replicó Ángela-. Pero lo más importante es que parece que ya se lleva bien con mi hermana. 
 
    -Bueno, solo ha sido una pequeña despedida cordial. 
 
    -Es un comienzo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste dejó el cepillo en la coqueta cuando llamaron a la puerta. Se colocó el cabello hacia atrás y dio permiso para que entrase la persona que estaba esperando en el pasillo. 
 
    -¡Angy! -exclamó al ver entrar a su hermana. 
 
    -¿Sorprendida de verme?  
 
    -Bueno, sí… ¿Por qué has tocado? Tú no necesitas hacerlo.  
 
    -Todos necesitamos privacidad, Celi -dijo mientras se acercaba a la cama para sentarse. 
 
    -¿Y bien? -soltó Celeste al ver que su hermana no hacía más que mirarla con una extraña expresión.  
 
    -¿Te comienza a caer mejor, verdad? 
 
    -El señor Belmonte nunca me ha caído mal.  
 
    -Pero tampoco tenía tu simpatía. 
 
    -Digamos que comienzo a verlo con otros ojos -admitió Celeste. 
 
    -Estupendo –dijo Ángela levantándose. 
 
    -¿Eso es todo? ¿Sólo has venido para hacerme esa pregunta? 
 
    -Para mí es importante que todos nos llevemos bien. Solo así las cosas salen bien. 
 
    -¿Angy, te gusta? -preguntó Celeste sorprendida de lo que acababa de decir. 
 
    Su hermana la miró como si acabara de salirle una segunda cabeza. Lo siguiente que hizo fue reírse, reírse a pleno pulmón. 
 
    -¡Angy! -protestó Celeste avergonzada. 
 
    -¡No, claro que no! ¿Por qué piensas eso? 
 
    -Porque lo tratas bien y… exceptuando a Pedro, tú nunca habías tratado de esa forma a ningún hombre.  
 
    -Sí, es verdad, pero Hugo es distinto, Celi. 
 
    -Lo dices porque lo necesitas.  
 
    -No, claro que no –la mirada de Celeste era de escepticismo total-, bueno, hay algo de eso, pero también me ha hablado un poco de su familia y, bueno, es un hombre solitario, Celi. Solo tiene a su abuela.  
 
    -¡Oh, vaya! -Celeste no se imaginaba la vida sin su familia.  
 
    -Tiene tíos y primos, pero no se habla con ellos. Debe ser horrible tener familia y que no existas para ellos.   
 
    Celeste asintió. No sabía que decir. Nunca se había puesto a pensar que hubieran personas que no tuvieran ningún contacto con su familia.   
 
    -No te he dicho esto para que lo trates mejor, sino porque no quiero que pienses cosas que no son. 
 
    -Sí, Angy, lo sé –respondió Celeste con voz apagada. 
 
    -¿Qué te ocurre, Celi? –preguntó la joven volviendo a sentarse. 
 
    Celeste decidió soltar el otro asunto que rondaba por su cabeza.  
 
    -¿Porqué mamá te busca pareja sólo a ti? 
 
    -Hoy haces preguntas muy extrañas, Celi.  
 
    -¿No vas a responderme? 
 
    Ángela sabía muy bien porque la señora Paredes actuaba de esa forma. Todos, menos Celeste, conocían los sentimientos de Pedro Lagos. La señora Paredes sólo estaba esperando que cualquier día Pedro se declarase.  
 
    -Yo no soy tan sofisticada como tú. No sé destacar mi… 
 
    -¡Celeste, basta! Yo no me exhibo o voy por ahí contoneándome para… 
 
    -Yo no he dicho eso, Angy. Lo que quiero decir es que… -Celeste se incorporó de golpe- ¡Mírame! ¡No tengo ningún atractivo! 
 
    -¿De dónde has sacado eso? ¡Eres preciosa, Celi! Tus ojos son hermosos. Ya me gustaría tener unos ojos tan expresivos y grandes como los tuyos. Tu cara alargada te da delicadeza y… 
 
    -¿Entonces porqué mamá… 
 
    -Pregúntaselo a ella, Celi. Sus malditos motivos, tendrá. Pero te aseguro que no es nada agradable que tu madre intente emparejarte. Hugo es importante para la empresa. ¡No puedo creer que lo haya intentado con él! 
 
    -¿De dónde los sacará? -musitó Celeste pensativa.  
 
    -¡Eso da igual! ¡Lo peor es que ni siquiera conoce mis gustos! ¡Rubios! 
 
    Celeste rió.   
 
    -Entonces… ¿Si te presentara alguno que encontrases atractivo, intentarías conocerlo? 
 
    -¿Te has enamorado alguna vez, Celi?  
 
    -Ya sabes que no. 
 
    -Pues ya somos dos -dijo Ángela pensativa-. Así que si me gustase alguno que mamá me presentase… Sí, lo intentaría. No pierdo nada y, si sirve para que nuestra madre me deje en paz, habría valido la pena. 
 
    -Buen argumento.  
 
    -Vamos, Celi, mamá debe tener un buen motivo para que no intente emparejarte. Sólo tienes que preguntárselo.  
 
    -Sí -Celeste miró a Ángela con meticulosidad-, Pero también sospecho que tú lo sabes y no quieres decírmelo.  
 
    Ángela sonrió, se levantó de la cama y le dio un beso en la mejilla.  
 
    -Hermanita, tienes mucha suerte –le dijo. Y se fue dejándola con una sensación de incertidumbre terriblemente incordiante. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Hugo, hijo, estás en las nubes.  
 
    -Lo siento, Ani, no puedo quitarme de la cabeza la comida con los Paredes. 
 
    -Está bien -musitó la anciana con una mirada de cariño-, si no puedes ponerme toda tu atención, lo mejor será que dejemos la lectura para otro día –se quejó Ana Belmonte con voz de indignación.  
 
    La abuela de Hugo era una mujer de ochenta y nueve años, cabello blanco, delgada, casi huesuda, y que no podía salir de su lecho sin ayuda.  
 
    Estaba enferma. 
 
    Hugo le sonrió con ternura y se estiró hacia ella desde la silla que ocupaba junto a la cama. Besó su frente.  
 
    -Imaginaba como sería una comida si hubiera... –dijo melancólico. 
 
    -Vamos, querido, ¿no te basta con esta anciana? -lo regañó la mujer mirándolo con tristeza. 
 
    -Eres mi única familia, Ani –respondió cogiéndole la mano-, pero hoy en casa de los Paredes… 
 
    -¡Lo que necesitas es una esposa, hijo! Así formarías una familia. Tienes que trabajar menos y empezar a buscarla.  
 
    -Eso no está en mis planes, Ani, al menos no por ahora. Voy a demostrar a nuestra familia que la fortuna de mis padres no ha crecido por llevar el apellido Belmonte. 
 
    -¡Vamos, hijo, sigues con eso! Tú no tienes la culpa de que estén en la ruina. Tus tíos despilfarraron la pequeña fortuna que les repartí equitativamente cuando me lo pidieron.  
 
    -¡Y se creen con todo el derecho de exigirme dinero!Encantado les hubiera dado lo que me pedían. Aunque apenas he tenido relación con ellos son mi familia, y no me hubiese negado a ayudarlos. ¡Pero no con esas formas! ¡No con esas exigencias! Llamarme egoísta, codicioso y no sé que más, fue la gota que colmó el vaso. Voy a demostrarles que puedo salir adelante sin el dinero de nuestra familia. 
 
    -¡Hugo, hijo, por favor, cálmate! -Hugo respiró hondo. Estaba exaltado. No solía ocurrir a menudo, pero este asunto de su familia lo tenía hastiado-. Debes controlarte, hijo. 
 
    -¡Con esto no, Ani! –respondió con un brillo de decisión en los ojos.  
 
    -Yo sé muy bien todo lo que te has esforzado, hijo. Y me lo sigues demostrando con tu nuevo empleo.   
 
    -Gracias, Ani. 
 
    -Pero no cambies de tema -replicó la anciana al ver a su nieto más calmado-. ¿Aún piensas en ella? ¿Se trata de eso? 
 
    -Noelia es agua pasada, Ani, pero es verdad que desde aquello decidí olvidarme del amor por un tiempo. 
 
    -Pues ya ha pasado un tiempo, hijo. Es hora de que empieces a buscar una buena mujer para que forméis una familia juntos.   
 
    Hugo Belmonte sonrió a la anciana con cariño. Los médicos le habían dicho que no le quedaba mucho de vida. Él pasaba todo el tiempo que podía con ella. La escuchaba leer porque era lo que más le gustaba. 
 
    ¡Cómo añoraría esos momentos! 
 
    Había intentado que la voz de su abuela fuese lo único que estuviese en su cabeza, pero ese día los Paredes y, en especial, Celeste Paredes habían eclipsado la anciana voz de su querida abuela. 
 
    La transformación de esa joven había sido peculiar, una transformación tierna y fresca para su aburrida vida. Al principio no dejaba de evocar su tímida sonrisa. Quizás por su presencia allí. Luego fue todo desparpajo, un desparpajo comedido y cariñoso que hubiese enamorado a cualquiera. Y esos ligeros rubores, y esos ojos observándolo cuando se despidieron, despertaron en él sensaciones que hacía tiempo no sentía y creía que no volvería a sentir. Aunque no recordaba que fuesen así de intensas y que pudiesen estimular su entrepierna.  
 
    Desde luego, era una mujer única y…  
 
    La hermana de su jefa.  
 
    Estaba prohibida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El sueño la había abandonado. Se movía de un lado para otro. Cerró los ojos, decidida a no abrirlos más. Y por enésima vez una mirada oscura y centelleante apareció en su mente. Esta vez se quedó quieta y dejó que sus pensamientos fluyesen. Nunca se había sentido tan observada. Belmonte la había mirado como si fuese especial, como si fuese lo único que valiese la pena observar, como si… 
 
    Se incorporó.  
 
    No había sido buena idea dejarse llevar. Miró el reloj de su mesita de noche. Las dos de la mañana. Nunca se había sentido tan egoísta, pero esta vez una urgente sensación de ansiedad hizo que saliese de la cama. Cuando estuvo frente a la puerta de sus padres, se acobardó un poco, pero respiró hondo varias veces y tocó con decisión.  
 
    Su madre no tardó en aparecer. Parecía alarmada.  
 
    “¿Quizás había tocado la puerta con demasiada vehemencia?”, pensó.  
 
    -¿Qué ocurre, Celi?¿Ha pasado algo?¡Vamos, suéltalo! 
 
    -Tengo que preguntarte algo, madre.  
 
    -Celi, cariño, ¿has tocado la puerta para eso? ¿No podía esperar a mañana?  
 
    -No, madre, no podía. Llevo más de tres horas intentando dormir y… 
 
    -¡Dios mío, hija! ¿Qué necesitas preguntarme? -volvió a alarmarse Caridad Paredes.  
 
    -¿Por qué no…por qué no has intentado emparejarme a mí también? 
 
    -Celi… 
 
    -Celeste -interrumpió la mayor de las Paredes. Quería demostrar que estaba hablando en serio.  
 
    -Celeste, cariño, si miraras a tu alrededor, te darás cuenta que no es necesario. No necesitas mi ayuda. 
 
    -¿Qué quieres decir, madre? 
 
    -Cariño, siempre he sabido que eras diferente a tus hermanas –Celeste arrugó el entrecejo-. No te equivoques, Celi. Lo digo en el buen sentido, tus metas son otras, tienes otras ambiciones. Ángela, por ejemplo, necesita sentirse una mujer realizada, independiente. Gabriela necesita conocer mundo, y tú… tú sólo quieres una vida tranquila, cariño. 
 
    -Mamá, si yo no sé ni lo que quiero, ¿cómo puedes saberlo tú? -mintió Celeste. 
 
    -Soy tu madre, cielo, te conozco muy bien. Dime, ¿eres feliz? 
 
    Celeste arrugó el entrecejo. 
 
    “Sí, ¿verdad?”, se respondió ella misma. “Tenía a su familia, trabajo, eso era lo único que necesitaba, ¿no?” 
 
    -No lo sé -estaba sorprendida de lo que acababa de decir. Me gusta leer, cocinar y… -añadió más para ella misma que para su madre que la observaba con mucha atención-. ¿Estoy siendo muy egoísta, ¿verdad? -dijo sintiéndose un poco culpable, pero solo un poco.  
 
    -Cielo, a veces es bueno ser un poco egoísta y mirar primero por uno mismo. Siempre estás por tus hermanas y te olvidas de ti. Empieza a mirar más por ti, y verás cómo encuentras a tu persona especial.  
 
    -Yo creo que no existe. Y si así fuera, no se fijaría en mí con estas pintas. 
 
    -Cariño, no tiene nada de malo como vistes. Eres sencilla y te aseguro que una mujer muy bella. Él te verá preciosa, cielo.  
 
    -¿Y si cambio un poco de… 
 
    -Celi, si lo deseas, hazlo. No pasa nada por querer darle un pequeño empujón a esa personita especial -su madre sonría con picardía.  
 
    -¿Quién es, madre?  
 
    -¿De qué hablas? 
 
    -No te hagas la sueca, Ángela y tú os referís a una persona. ¿A quién le gusto y no me he dado cuenta?  
 
    La señora Paredes se inclinó para besar a su hija en la frente. 
 
    -Cielo, mira a tu alrededor y lo descubrirás -le dijo acariciando su mejilla y colocando un mechón de pelo detrás de su pequeña oreja-. Buenas noches, mi pequeño trocito de cielo -y volvió a besarla en la frente.  
 
    Celeste se quedó allí, con la puerta cerrada en las narices y más desconcertada que antes. 
 
    Regresó a su habitación a paso lento, se sentó frente a la coqueta que Ángela le había regalado y se miró al espejo.  
 
    Leer tanto tenía sus consecuencias, pensó quitándose sus pequeñas gafas. El oculista le había aconsejado ponerse lentillas para lucir esos enormes ojos. Recordaba que había sido muy amable.  
 
    “¿Había coqueteado con ella?”, reflexionó al rememorarlo.  
 
    Era tan inexperta en esos temas que no se daba cuenta de esas cosas. De ahora en adelante se fijaría más. 
 
    Su madre tenía razón, pensó con determinación. Si se quedaba allí esperando, las cosas nunca cambiarían. Tampoco entendía porque, pero hacía unos días que se había despertado ese sentimiento. Un sentimiento extraño que la inquietaba y aceleraba sus pulsaciones. Y era más fuerte que cualquier sentimiento de represión que había conseguido refrenar otros anhelos.     
 
    Mañana, pensó, mañana cogería las riendas de su vida y lucharía por su felicidad. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Apenas había dormido unas horas, pero tenía más energía que nunca.  
 
    -Señorita, ¿Qué hace aquí? 
 
    -Sólo quiero un zumo de naranja y unas tostadas. 
 
    -Espere en el comedor, señorita, ahora mismo se… 
 
    -No, hoy voy a desayunar aquí –dijo cogiendo la silla que había junto a la pared, la acercó a la mesa robusta de madera que había en el centro de la cocina y se sentó.  
 
    -Pero, señorita, si su… 
 
    -María, estoy cansada de comer sola. ¿Por qué no desayunas conmigo? 
 
    -No, señorita, eso no estaría bien. 
 
    -Bueno, pues quizás Inma si quiera. 
 
    -Vamos, María, la señorita Ángela desayuna aquí a veces. No veo por qué no pueda hacerlo también la señorita Celeste -recalcó Inma. 
 
    -¿Desayuna con vosotras? 
 
    -Sí, señorita, de vez en cuando lo hace.  
 
    -¡Inma! 
 
    -¿Es que era un secreto? 
 
    -No, pero… no está bien que los patrones de la casa tengan esas costumbres. No quiero ni imaginar que dirán vuestras amistades, señorita. Lo mejor es que vaya al comedor, no tardaré en… 
 
    Celeste empezó a reír sin control. 
 
    -Vamos, María, ¡¿nuestras amistades?! Somos de familia humilde. No nos codeamos con la alta sociedad de Agapea. 
 
    -Aún no, señorita, pero pronto cambiará. El señor Belmonte es una prueba de ello.  
 
    -Si ese fuera el caso, no pienso cambiar mis convicciones por ellos. Así que pienso desayunar aquí. Inma, siéntate conmigo. 
 
    -Sí, señorita. 
 
    María meneó la cabeza con desaprobación mientras Inma llevaba una bandeja de tostadas a la mesa, lo demás ya estaba allí: mermelada de fresa, mantequilla, zumo de naranja y huevos revueltos con trocitos de jamón.  
 
    Celeste miró la mesa con un hambre voraz.  
 
    -Hoy te has lucido, Inma.  
 
    -Gracias, señorita, pero es lo mismo de siempre. 
 
    -Pues yo creo que hoy todo huele y tiene una pinta muy exquisita –aseguró sirviéndose un poco de huevos revueltos en el plato que Inma le había puesto delante. 
 
    María se sentó también, pero lejos de ellas. 
 
    -Vamos, María, siéntate… 
 
    -Aquí estoy bien, señorita. Nosotras somos las primeras en desayunar antes de que los demás empleados despierten. Así que no puedo retrasarme.  
 
    -Eres muy estricta, María. Yo también lo soy, sabes, conmigo misma, pero hoy voy a regalarme este día. Así que cuando veas a mi hermana dile que hoy no iré a la empresa.  
 
    -Señori… 
 
    -Dile que he decidido tomarme este día para mí –soltó con convicción. 
 
    -Sí, señorita –respondió María desconcertada. 
 
    Celeste Paredes parecía otra persona. 
 
    -Me alegro por usted, señorita. 
 
    -Gracias, Inma. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Adelante! 
 
    -Siento interrumpirla, Ángela, pero Gloria no está y aún no he recibido los balances de… 
 
    -Me temo que hoy no estarán listos, Hugo -hizo una pausa-. ¿No sé si estar contenta por ella o enfadada? –musitó más para ella que para Belmonte.  
 
    -¿Le ha pasado algo a Gloria? 
 
    -¿Gloria? No, ella está en recursos humanos, no tardará. Hablo de Celeste. ¡Ha desaparecido! Y solo dejó dicho que se tomaba el día para ella. 
 
    Hugo sintió un escalofrío en el estómago. 
 
    -No lo entiendo. Ayer hacía unas preguntas muy extrañas y… -Ángela se dio cuenta que estaba hablando de más. Reflexionaba para ella, pero se había olvidado que Belmonte seguía allí. Lo miró-. Lo siento, Hugo, mañana tendrá los balances. 
 
    -Sí, claro, entonces me tomaré el día libre también. Sin ellos no puedo seguir con mi trabajo.  
 
    -De verdad que lo siento. 
 
    -No se preocupe, Ángela, usted no tiene la culpa.  
 
    Hugo salió del despacho de su jefa con una extraña sensación en el cuerpo.  
 
    “¿Dónde podía estar Celeste? ¿Qué estaría haciendo?”  
 
    Cuando se dio cuenta de las preguntas que acababa de hacerse meneó la cabeza con fuerza. 
 
    “No es asunto mío”, susurró. 
 
    -¡Oh, señor Belmonte! –Gloria acababa de aparecer-. Iba ahora mismo a su despacho. Lo siento, pero no… 
 
    -Lo sé, Gloria, acaban de informarme –la interrumpió Hugo con un semblante serio-. Si me disculpas.  
 
    Belmonte se dirigió a su despacho, recogió su maletín, cogió su chaqueta del perchero y salió de allí. 
 
    Necesitaba aire fresco. 
 
    Por alguna razón, no podía quitarse a Celeste Paredes de la cabeza. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Señor, que sorpresa verlo tan temprano por aquí! –exclamó Ignacio, la mano derecha de su abuela. Se ocupaba de que la casa funcionase como un reloj. 
 
    -Hoy había poco trabajo. ¿Cómo está mi abuela? 
 
    -Bien, señor, en la biblioteca.  
 
    -Bien –Hugo empezó a dirigirse hacia allí. 
 
    -Tiene compañía. 
 
    Se detuvo en seco.  
 
    -¿Compañía? 
 
    -Sí, una muchacha muy agradable. 
 
    -¿Dónde… 
 
    -Esta mañana después de su paseo por el parque de Agapea regresó con ella. 
 
    -Entiendo. 
 
    Hugo frunció el entrecejo. No le gustaba que su abuela intentara emparejarlo, y menos con una completa desconocida. Tendría que hablar muy seriamente con ella.  
 
    -Estaré en mi despacho, Ignacio. No informes a mi abuela de que estoy en casa.  
 
    -Sí, señor.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Llévatelo, muchacha! 
 
    -Pero señora… 
 
    -Ana. 
 
    -Ana, es su libro favorito, no puedo… 
 
    -Lo cuidarás bien, lo veo en tus ojos. Te gustan los libros tanto como a mí.  
 
    -Está bien, prometo devolvérselo sin un solo rasguño -cedió Celeste abrazando el libro contra su pecho. 
 
    -Me gustaría presentarte a mi nieto, tienes que venir otro día. 
 
    Celeste sonrió con timidez. 
 
    -Ana, no creo que a su hijo le guste que haga de celestina.  
 
    -¿Cómo sabes que… 
 
    -Mi madre lo hace con mi hermana.  
 
    -Entiendo, y después te tocará a ti.  
 
    -Yo soy la mayor, pero nunca lo ha intentado conmigo. 
 
    La anciana levantó una ceja sorprendida. 
 
    -Seguro que tiene buenos motivos para no hacerlo –le dijo suavemente la mujer-. Quizás… 
 
    -Sé cuáles son. 
 
    Celeste se miró las manos mientras las movía nerviosa. Ana parecía buena persona, una mujer cariñosa y, seguramente sabría darle un buen consejo. Además, necesitaba hablar con alguien que no fuera su familia. 
 
    -Míreme, no tengo ningún encanto. Hoy había decidido cambiar de look. Quería ser otra, transformarme, pero no he podido. Me siento cómoda con mi ropa, con estas gafas, con mi recatada coleta. No quiero cambiar para gustarle a nadie. 
 
    -¿Y por eso estabas en el parque tan distraída? ¿Tu madre quiere que cambies tu forma de vestir? 
 
    -No, no, ella quiere que ante todo haga lo que me hace feliz -le aseguró Celeste. Volvió a mirarse las manos-. Me siento en una encrucijada. Quiero seguir siendo yo, pero también quiero encontrar a mi persona especial. 
 
    -¿Sientes que es necesario hacerlo?  
 
    -Sí, bueno… no. ¡Ay, no lo sé! -exclamó Celeste con inquietud e impotencia. Respiró hondo. Siempre había sido una chica muy calmada-. Sé que no puedo complacer a todo el mundo, pero es lo que al final siempre acabo haciendo. Hoy es la primera vez que me doy un día para mí y siento que lo estoy desaprovechando. 
 
    Una mano le tocó el antebrazo. Celeste levantó la cabeza. La mirada tierna de Ana hizo que la tensión de su cuerpo se esfumara.  
 
    -Jovencita, las personas que te quieran respetarán tus decisiones. Estoy segura que tú respetas las opiniones de tu familia. 
 
    Celeste soltó un fuerte suspiro y sonrió.  
 
    -Gracias, Ana. Me había levantado decidida a hacer algo que creía que me llenaría -Celeste carraspeó y habló con convicción mirando a su anfitriona directamente a los ojos-. Si al final decido dar el paso, será sólo porque lo siento. 
 
    -De nada, jovencita, me alegro mucho de que lo veas más claro.  
 
    -Bueno, creo que es momento de irme. Mi familia debe estar preocupada por mí.  
 
    -Claro, te acompañaré a la puerta. 
 
    -No, no se preocupe y descanse.  
 
    -Puede que tenga que ir con un bastón, pero no soy una debilucha.  
 
    Celeste sonrió.  
 
    -Está bien, discúlpeme. Vamos, la llevaré al jardín, hoy hace un día precioso.  
 
    -Perfecto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugo intentaba concentrarse en uno de sus pasatiempos favoritos: armar complejos rompecabezas. Le gustaba exprimirse el coco buscando un patrón para construirlos, pero con este llevaba unas dos semanas. Se trataba de uno de los famosos cuadros de Monet de la serie los nenúfares. Este en particular tenía un sinfín de tonos azulados que complicaban la tarea de encajar una pieza.  
 
    Después de un fuerte soplido cuando se dio cuenta de que el patrón que había ideado, no iba a funcionar para tanto matiz azulado, miró hacia el jardín para descansar la vista...   
 
    Y las vio.  
 
    Su abuela de espaldas a él y, aunque había una buena distancia entre ellos… 
 
    “No, no podía ser”, musitó para él.  
 
    Entrecerró los ojos para intentar ver mejor. 
 
    Esa silueta era inconfundible.   
 
    “Sí, era ella.”  
 
    Se levantó como un resorte y se acercó a la ventana. Sus ojos podían estar engañándolo, pensó, y parpadeó varias veces.  
 
    “¿Qué hace Celeste Paredes aquí?” 
 
    Se dio la vuelta decidido a averiguarlo, pero cuando salió a su encuentro, su abuela ya estaba sola. Sonrió al verlo acercarse. 
 
    -Hugo, hijo, ¿Qué haces aquí? ¿Creía que… 
 
    -¿Qué hacía ella aquí? 
 
    -¿Ella? -musitó Ana confundida.  
 
    -Celeste Paredes. 
 
    -¡Oh, Celeste! ¿Es que la conoces? 
 
    -Su apellido no te suena de nada.  
 
    -¡Cielo santo, qué pequeño es el mundo! 
 
    -¿Qué hacía aquí? 
 
    -La conocí en el parque de Agapea. Deambulaba por allí y no pude evitar acercarme a ella. 
 
    -¿Se encuentra bien? 
 
    -¿Quién? 
 
    -Vamos, abuela, acabas de decir que deambulaba… 
 
    -Te preocupas demasiado, hijo. ¿Es que te gusta? -preguntó Ana con perspicacia.  
 
    -Ani, por favor, es una de mis… Es la hermana de mi jefa. 
 
    -¿Y eso qué? 
 
    -¿Es quieres que me despidan? 
 
    -¿Despedirte? -Ana se veía claramente confundida. 
 
    -Los empleados no deben mezclarse con sus jefes -explicó Belmonte a la ingenuidad de su abuela.  
 
    -¡Tonterías! 
 
    -Nosotros somos distintos, Ani, más tolerantes. Pero Ángela Paredes es una mujer muy estricta. Apenas la conozco y estoy seguro de que me echaría si se enterase que su hermana y yo…-dejó de hablar al ver la media sonrisa de su abuela-. ¿Qué ocurre? 
 
    -¿Por qué no quieres admitir que te gusta? 
 
    -¡Ani, por Dios! 
 
    -Te gusta y es normal, hijo. Esa muchacha es perfecta para ti. 
 
    -¡¿Te has vuelto loca?! 
 
    -Hugo, hijo… 
 
    -¡Suficiente, abuela! No quiero que vuelvas a mencionar este tema. 
 
    -Está bien -se rindió Ana Belmonte. Cuando Hugo la llamaba abuela, era porque estaba enfadándose de verdad.   
 
    -Y ahora, dime, ¿cómo está? 
 
    -Mejor –fue la escueta respuesta de su abuela. 
 
    -¿Pero qué… 
 
    -No pensarás que voy a contarte sus problemas. Ella ha confiado en mí, hijo.  
 
    -Bien, entonces dime, ¿a dónde se dirigía?  
 
    -A su casa. 
 
    Hugo asintió, dio un beso rápido a la mejilla de Ana, cogió el coche y salió disparado. Tenía que asegurarse que Celeste estaba bien.  
 
    ¡¿Cómo se le había ocurrido desaparecer sin decir nada?!  
 
    No supo cómo, pero la vio. Sus ojos se desviaron hacia una figura menuda que caminaba sin rumbo. Se detuvo frente a ella.  
 
    -Señorita Paredes, suba. 
 
    La joven dio un pequeño brinco y lo miró con los ojos bien abiertos. 
 
    -¡Vamos, señorita! 
 
    -¿Qué… ¿Cómo… 
 
    -Eso no importa. ¡Suba!  
 
    -¿Ha estado siguiéndome? 
 
    -¡Claro que no! Venga, es mejor que la lleve a casa -respondió Belmonte intentando transmitir serenidad.   
 
    -Me gusta andar -se resistió Celeste.  
 
    -Su familia está muy preocupada. 
 
    -¿Están enfadados?  
 
    -No lo sé.  
 
    Celeste soltó un fuerte bufido de rendición y subió al coche.  
 
    -¿Dónde ha estado? 
 
    Hugo Belmonte era muy entrometido, pensó Celeste. ¿Con qué derecho le preguntaba dónde había estado? 
 
    -No es de su incumbencia.  
 
    -Está bien, no tiene que decírmelo, pero no puede desaparecer así, sin más.  
 
    -Señor Belmonte, le repito que no es de su incumbencia, pero no desaparecí así, sin más, dejé dicho que me tomaría el día libre.  
 
    -Eso no es suficiente cuando… 
 
    -¡Mi familia me protege demasiado! ¡No puedo salir a la esquina sin que armen un alboroto! –explotó Celeste- Creen que soy de cristal, pero no tienen ni idea, ni idea.  
 
    -¿A qué se refiere?  
 
    -¡Déjelo, usted es como ellos! Me confundió con una becaria, ¿recuerda? 
 
    -Eso fue… 
 
    -Sí, lo sé, el aura que desprendo es demasiado inocente- Celeste bajó del auto que acababa de detenerse frente a su casa- Pues déjeme decirle que todos tenemos nuestro lado oscuro. Gracias por traerme, señor Belmonte.  
 
    Celeste empezó a andar. Necesitaba llegar a su habitación y despotricar hasta quedarse satisfecha.   
 
      Hugo bajó del coche también. ¡Esa mujer era muy cabezota! Pero tenía que alcanzarla y aclararle que estaba equivocada. 
 
    -¡Buenos días, Belmonte! –lo saludó Pedro Lagos. 
 
    Hugo miró a su vera. 
 
    -¿Está persiguiéndola? -preguntó Lagos.  
 
    -¿Cómo dice? 
 
    -Ella no es para usted. 
 
    -Señor Lagos, está confundiéndose. 
 
    -Yo creo que no –espetó Lagos-. ¡Y no hace falta que entre! Su familia hablará con ella, no usted. ¡Buenos días! 
 
    Hugo entrecerró los ojos y apretó con fuerza la mandíbula. Ya se había dado cuenta que Lagos sentía algo por Celeste. Miró hacia la casa de los Paredes y vio a Lagos abrazándola. Ella parecía a gusto en sus brazos. 
 
    Una especie de pinchazo en el pecho hizo que empezara a dirigirse hacia ellos.  
 
    Se detuvo. 
 
    No podía creer que reaccionara así por una una mujer. Sí, era preciosa, sencilla, su sonrisa cautivaba, sus ojos…  
 
    Se dio la vuelta obligándose a olvidar todos esos elogios hacia ella.  
 
    -¡Maldita sea! –musitó cuando puso el motor en marcha. Esos molestos pensamientos se resistían a abandonarlo.   
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    -Celi, ¿dónde has estado? –preguntó Pedro apartándola de él para mirarla a los ojos-. Ángela me llamó. Todos están muy preocupados por ti.  
 
    -Necesitaba estar sola, necesitaba tiempo para mí -respondió Celeste con voz apagada y esquivando su mirada. 
 
    Lagos escudriñó a la mujer que amaba. Sus ojos chocolate, tan grandes y profundos, le dijeron que había algo más, pero decidió no insistir. La conocía, y no le contaría nada. 
 
    -Está bien, entremos –Pedro la arrimó a él pasando el brazo por su hombro. Y se dio cuenta, perfectamente, del instante que Celeste alzó la mirada por encima del hombro para mirar donde hacía un momento se encontraba Belmonte. 
 
    -¿Te ha traído? -preguntó sin ningún tono en particular, pero apretando la mandíbula con fuerza.  
 
    -¿Qué? 
 
    -Belmonte. 
 
    -Ese hombre es insoportable. No sé cómo me encontró. Prácticamente me ordenó que subiera a su coche -explicó Celeste bastante alterada.   
 
    -Mantente alejada de él, Celi.  
 
    -Trabajo con él, Pedro, eso es imposible, pero si pudiera lo haría. Siempre acabo exasperada a su lado. 
 
    -En ese caso, no bajes la guardia. 
 
    Celeste no escuchó la advertencia de Lagos porque su familia fue en tropel hacia ella apenas la vieron aparecer. La señora Paredes fue la primera en abrazarla. 
 
    -Gracias a Dios que estás bien. 
 
    Después su padre.  
 
    -Nos tenías a todos muy preocupados. 
 
    Sus hermanas la abrazaron al mismo tiempo. 
 
    -Celi, ¿dónde has estado? –soltó Ángela 
 
    -¿Te ha ocurrido algo? –añadió Gabriela. 
 
    Celeste no quería ser borde, pero todos la estaban tratando como lo que no era: una “becaria”. Se alejó de sus hermanas con brusquedad.  
 
    -Estoy bien, no tengo ni un solo rasguño. 
 
    -Celi, hija, ¿Qué… 
 
    -¿No lo veis? Me tratáis como a una niña de cinco años. María os dijo que me tomaría el día libre, ¿verdad? –su familia asintió-. ¿Entonces porqué armáis tanto escándalo? Sé cuidarme sola. Lo único que me apetecía hoy era regalarme un día para mí. ¿Tan difícil es entenderlo? Parece que quisierais meterme en una habitación llena de almohadones para que no sufra ningún daño. ¡Estoy cansada de eso! –la joven Paredes se dio la vuelta y salió de la habitación tan rápido como se lo permitieron sus pies. 
 
    Todos se quedaron de piedra. Ninguno fue a por ella.  
 
    Celeste Paredes nunca se había comportado así. Siempre había sido una persona tranquila, alegre y dispuesta a ayudar a todo el mundo. 
 
    -¿Deberíamos ir a verla? –reaccionó Ángela cuando vio que todos seguían allí sin decir nada.  
 
    -Creo que lo mejor es dejarla sola –intervino Pedro al ver que la señora Paredes empezaba a moverse. 
 
    -¿Sabes lo que tiene? –preguntó Caridad girando sobre sus pies y acercándose a Lagos. 
 
    -No, pero si la agobiamos ahora, será peor. Acabará encerrándose en sí misma. ¿No os acordáis de lo que pasó cuando estudiaba en la universidad? 
 
    Todos se acordaban de ese día. Una inusual Celeste había llegado a casa y pasado todo lo que quedaba de día en la habitación que compartía con sus hermanas. Recostada sobre la cama con un libro en las manos hacía ver que leía cuando alguien aparecía para preguntarle que le pasaba. Ella siempre respondía que nada y volvía a su libro. 
 
    -Tienes razón. Nunca supimos porque ese día parecía otra- reflexionó Gabriela-. Lo mejor es que la dejemos sola.  
 
    -¡Mi pequeña!¿Cómo queréis que la deje sola? Hablará conmigo. Soy su madre. 
 
    -Mamá, ¿no te das cuenta? Lo que menos quiere ahora Celeste es que la traten como a una niña –La detuvo Ángela colocándose frente a ella 
 
    -Querido, diles que no es cierto, que una madre… 
 
    -Caridad, cariño, deja que tu hija resuelva sus problemas por ella misma. Tiene razón, ya no tiene cinco años –la interrumpió el señor Paredes. 
 
    -¡Oh, está bien! Pero mañana hablaré con ella y nadie va a impedírmelo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste se tiró sobre su cama e hizo algo que nunca había hecho porque nunca había tenido la privacidad suficiente. Lloró, lloró aferrándose con fuerza a la gran almohada que ocupaba todo el ancho de la cama. 
 
    No pensaba, no despotricaba, no culpaba a nadie. Su mente estaba en blanco. Lo único que necesitaba en ese momento era llorar. Llorar hasta la última de las lágrimas que se había contenido desde… desde que renunciara a sus deseos. 
 
    Se incorporó de golpe.  
 
    ¡Sus sueños! 
 
    Se había dejado llevar por el deber y había acallado a su corazón a base de “es tu obligación”. Y ahora no sabía cuáles eran sus sueños.  
 
    No podía seguir así.  
 
    Se fijó en el bolso que había dejado caer muy cerca de la puerta. Salió de la cama y fue hacia él. Sacó el libro que había dentro y sonrió.  
 
    -Ana –susurró.  
 
    Ella la escucharía. Su madre conocía sus más profundos anhelos, pero… Pero la trataba como si fuera a romperse, en cambio Ana… Ella la aconsejaría y, si no podía darle una solución, al menos la habría escuchado. 
 
    Le apetecía ir a verla ahora, pero no podía saturar a una persona con tantos problemas, y más si ese mismo día acababas de conocerla.  
 
    Mañana.  
 
    Mañana después del trabajo iría a verla. 
 
    Suspiró más aliviada.  
 
    Sin pensarlo, dejó caer el bolso y regresó a la cama con el libro en la mano. Ese día no salió de su habitación. Se pasó el día leyendo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Bueno días, Angy! ¿Interrumpo? –Celeste había asomado la cabeza por el vano de la puerta-. ¡Oh, vaya, lo siento! Vendré más tarde –se disculpó al ver a Belmonte junto a su hermana. 
 
    -¡No! Entra, Celeste –la detuvo-. Señor Belmonte, podemos aplazarlo para después.  
 
    -Sí, no se preocupe –Hugo recogió los documentos que había estado inspeccionando con Ángela-. Señorita Paredes –añadió cuando pasó junto a Celeste. 
 
    -Buenos días –soltó ella sin apenas mirarlo.  
 
    -Siéntate, Celeste.  
 
    Después de hacerlo, Ángela no dijo nada. Sólo la observaba como si quisiese encontrar algo en ella que no encajase. 
 
    -¿Vas a quedarte ahí mirándome hasta que llegue la noche o vas a preguntarme por lo de ayer? -soltó Celeste nerviosa.   
 
    -Creía conocerte bien, Celi -fue la respuesta de Ángela. 
 
    Celeste se había acostumbrado a que la llamaran “Celi”, pero no le gustaba que la llamasen así cuando iba exponer algo serio. Necesitaba expresar que no estaba bromeando.   
 
    -Celeste.  
 
    -Celeste –sonrió Ángela.  
 
    -Hablo en serio, Angy -repuntó al ver la sonrisa de su hermana.   
 
    -Aún lo sigues haciendo, ¿eh? 
 
    -Sólo quiero que sepas que esto es importante para mí -replicó la joven incorporándose y subiendo el tono de voz.   
 
    -Está bien, Celeste, te escucho -su hermana no solía alterarse y no sabía cómo proceder. Decidió que lo mejor era ir con cautela.  
 
    Celeste suspiró y sus músculos se relajaron. Ángela no era la culpable de lo que le estaba pasando. La única culpable era ella.   
 
    -Angy, no quiero seguir haciendo algo que no me hace feliz -aspiró con fuerza como queriendo coger valor, fuerza-. Voy a dejar la empresa.  
 
    -¿Qué? –exclamó Ángela incorporándose para ponerse a la altura de su hermana-. Celeste, ¿te has vuelto loca? Tus ideas son… 
 
    -Mis ideas son sólo eso, ideas, pero mis sueños, mis deseos, no puedo seguir acallándolos por más tiempo-. Su hermana no volvió a replicar. Lo único que hizo fue observarla como si estuviese delante de una desconocida. Decidió que lo mejor era seguir con la determinación que había tomado. No importaba que nadie la apoyase. Era lo que su interior le pedía a gritos que hiciera-. Hagamos una cosa, Angy. Me gusta esto. No es que no quiera seguir haciéndolo, pero no quiero que absorban mis días. Vendré sólo por las mañanas y me iré a la hora de comer. Reduce mi sueldo de acuerdo con eso. No puedo darte más. Quiero tiempo para mí. 
 
    Ángela se dejó caer en su silla. Luego volvió a mirar a su hermana. No entendía porque su hermana mayor renunciaba a lo que tanto le gustaba. ¿O es que había algo más primordial que eso? Creía conocerla bien. Observó sus ojos, los clavó allí y vio algo que nunca había existido en esos grandes ojos.  
 
    Definitivamente, era otra. Algo le había ocurrido, pero ¿qué? 
 
    ¡Qué demonios!  
 
    Celeste por fin se alzaba y no se dejaba amedrentar, ni manipular.  
 
    Sonrió. 
 
    -Muy bien, entonces aprovecha lo que queda de mañana. 
 
    Celeste torció la boca y junto las cejas, desconfiada. 
 
    -No quieres… 
 
    -Celeste, creía conocer tus sueños, tus deseos, pero al parecer no tengo ni idea de cuáles son. Tu carácter complaciente me preocupaba. Creía estar ayudándote a cumplirlos. Nada me hacía más feliz-. Ángela se acercó a su hermana y la abrazó con fuerza. Luego se separó de ella cogiéndole las manos-. Te quiero, Celeste, y no quiero que sigas aquí y renuncies a lo que te hace feliz de verdad. 
 
    -Gracias, Angy –la sonrisa de Celeste fue única. Nunca había visto esa sonrisa tan sincera. 
 
    -Por cierto, ¿puedo saber cuáles son? 
 
    El rubor de su hermana se disparó.  
 
    -No, aún no –fue su escueta respuesta.  
 
    -Me lo imaginaba –Ángela volvió a abrazar a su hermana-. Venga, volvamos al trabajo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste salió del despacho de su hermana con una sensación de alivio descomunal. Sonreía de forma sutil. Se sentía otra persona. No, mejor dicho, la misma persona, pero mostrándose como realmente era. 
 
    Su alegría no duró demasiado. Hugo Belmonte se dirigía hacia ella. Miró a sus costados. No había forma de escapar.  
 
    No importa, se dijo, algún día tenía que enfrentar a ese entrometido. Que mejor momento que ahora.  
 
    -¡Señorita Paredes! 
 
    -¡Buenos días, señor Belmonte!  
 
    -¿Todo bien con su familia? 
 
    Celeste lo miró con enfado. Volvía a entrometerse. ¿Es qué no tenía otra…  
 
    Centró toda su atención en él para responder como se merecía cuando distinguió preocupación en esos ojos negros.  
 
    -Señor Belmonte, ¿está preocupado por mí? –soltó sin darse cuenta. 
 
    Cuando se dio cuenta de lo que había dicho, se tapó la boca con las manos.  
 
    Él, en cambio, sonrió. 
 
    Celeste frunció el ceño, molesta. 
 
    -Sí, ayer su hermana parecía muy molesta. Y usted, bueno, es tan complaciente que temí que pudieran apabullarla.  
 
    -¿Tan ingenua e inocente cree que soy? 
 
    -No, verá… 
 
    -Señor Belmonte, lo entiendo. Siempre seré una criatura desprotegida para usted-. Soltó con retintín-. Pero mi familia me respeta, y nunca tratarían de hacerme sentir inferior.  
 
    -Señorita Paredes, no quería… 
 
    -Discúlpeme, pero usted y yo terminamos siempre cada vez peor. Creo que deberíamos limitar nuestra relación solamente al trabajo.  
 
    Hugo miró a esa pequeña dama que tenía delante. Hoy parecía distinta. No sabía que era… quizás ese fuego en sus ojos. Pero eso ahora no importaba. Así que asintió a la reflexión de Celeste Paredes. 
 
    -Sí, creo que será lo mejor.  
 
    -Entonces, si me disculpa, tengo mucho que hacer -respondió la joven sorteándolo.  
 
    Hugo soltó un pequeño bufido y empezó a andar hacia el despacho de su jefa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste terminó todo lo que tenía que hacer antes de la hora de comer. Le apetecía mucho ir al pequeño restaurante que solía frecuentar con su familia antes de que todo cambiara. Se llamaba “La cocinita de Lucinda” y se encontraba en su antiguo barrio, hacia el sur de Agapea, 
 
    -¡Buenos días, señor Arturo! 
 
    -¡Muchacha! ¿Qué haces por aquí? Ya creía que nunca más te vería el pelo. 
 
    -Señor Arturo, lo siento mucho. Últimamente he estado muy ocupada, pero hoy me he escapado un rato para probar su deliciosa comida –añadió risueña, y se sentó en una de las pequeñas mesas del local mientras el hombre colocaba cubiertos y una servilleta frente a ella-. Prometo venir más seguido -miró los ambarinos ojos del que consideraba su mentor-. Le debo mucho y he sido una ingrata.  
 
    -No te preocupes, muchacha. Yo sabía que no te olvidarías de mí. Siempre has sido muy agradecida. Pero, dime, ¿sigues cocinando o mis enseñanzas han sido en vano?  
 
    -Le aseguro que no he dejado de cocinar ni un solo día –y era verdad, al final había conseguido que la dejaran encargarse de la cocina. Entre Inma y ella preparaban platos aún más exquisitos. 
 
    El señor Arturo le sonrió complacido. Ella le devolvió la sonrisa.  
 
    -Dime, ¿qué vas a comer?  
 
    -Me apetecen mucho sus tallarines con salsa de zanahoria –pidió Celeste-. Y también, por supuesto, su deliciosa tarta de manzana.  
 
    -Buena elección, muchacha. 
 
    Después de poner al día al señor Arturo de cómo le estaba yendo a la familia Paredes, y de degustar los platos que había ordenado, Celeste se despidió del buen hombre prometiendo volver la próxima semana. Caminó sin rumbo, por las calles que una vez fueron sus zonas de juego. Se metió por los pequeños callejones observando los cambios y a los niños que ahora jugaban por allí. 
 
    Cuando se dio por satisfecha, regresó a la calle principal y cogió un taxi. No sabía si hacía bien, pero quería volver a ver a Ana. Si le decían que no podía recibirla, simplemente volvería a casa. Necesitaba contarle sus planes a alguien, y quería que ese alguien fuese Ana. No sabía porque, pero necesitaba que fuera así. Por una vez en su vida se estaba dejando llevar. Pasase lo que pasase, iba a seguir adelante. 
 
    -¡Buenas tardes! Me gustaría ver a la señora Ana. 
 
    -La señora descansa en este momento –le respondió el hombre que le había abierto la puerta. 
 
    -¡Oh, vaya, lo siento! –Celeste sacó un libro de su bolso. Se había pasado la noche leyéndolo-. Tome, la señora me lo prestó ayer. ¡Buenas tardes! 
 
    -Espere, no puedo aceptarlo.  
 
    -¿Cómo dice? 
 
    -Tengo órdenes explícitas de no cogerle el libro. La señora quiere que se lo quede.  
 
    -No, no puedo hacer eso. Ella me dijo que era uno de sus favoritos. 
 
    El hombre miró el reloj de su muñeca y suspiró resignándose.   
 
    -Me ordenó que si usted aparecía le avisara, sin importar lo que estuviese haciendo. 
 
    -Señor, gracias, pero eso no estaría bien. Volveré otro día.  
 
    -No, entre, por favor.  
 
    -¡No, ni hablar! Y no se le ocurra despertar a la señora.  
 
    -Señorita, la señora puede ponerse peor después del rapapolvo que me echará si no le aviso de su visita.  
 
    Celeste se mordió el labio inferior. Era la quinta vez que lo hacía ese día. Su tic de pequeña había vuelto. Seguramente sus nuevas decisiones y esa sensación de incertidumbre que se había alojado en ella lo habían provocado.  
 
    -Está bien, pero si no se despierta enseguida, no insista y deje que siga durmiendo.  
 
    Celeste se dejó guiar a la biblioteca. Esa casa a pesar de ser enorme era muy acogedora. No era fastuosa. Se notaba que los muebles, los cuadros, los jarrones y adornos eran de lujo, pero por alguna razón sentía que, si se rompía algo importante, nadie pondría el grito en el cielo. Era como si lo material estuviese en segundo plano.  
 
    Mientras esperaba que apareciese Ana, se puso a curiosear las estanterías. Era una biblioteca muy variada. Desde ciencias naturales hasta filosofía.  
 
    Escuchó el picaporte y se giró para recibir a Ana con una sonrisa.  
 
    Hugo Belmonte apareció por el vano de la puerta. Dejó de avanzar cuando la visualizó. Celeste borró la sonrisa de su cara. 
 
    -¿Qué… 
 
    -Ayer conociste a mi abuela.  
 
    -¿Ana es su abuela? 
 
    -Sí. 
 
    -¡Oh, Dios mío! 
 
    Celeste sintió que sus mejillas comenzaban a calentarse. Si supiese lo que había planeado Ana para ellos.  
 
    -Tengo que irme –exclamó.  
 
    “No importa. No tienes porque encontrar el indicado a la primera.”  
 
    ¡¿Por qué demonios pensaba eso así tan de repente?!  
 
    Ya estaba cerca de la puerta. Belmonte no parecía que fuera a detenerla, pero tuvo que pararse en seco cuando Ana apareció.  
 
    -Celeste, querida, me alegra tanto de ver… 
 
    -¿Qué ocurre, jovencita? 
 
    -Nada, pero no puedo quedarme. Tengo que irme.  
 
    -¡Oh, no! De eso nada -Ana le cogió la mano y miró a su nieto- Hijo, ven, quiero presentarte a… 
 
    -Abuela, la señorita Paredes y yo ya nos conocemos.  
 
    -Lo sé, pero alguien debe presentaros como es debido. ¡Ven! 
 
    Hugo obedeció y su abuela le sujetó la mano también.  
 
    -Bien –la anciana acercó las manos de ambos y cerró las suyas sobre ellas-. Ahora, quiero que os saludéis como es debido. 
 
    -Abuela, por favor.  
 
    -Hijo, dale un beso en la mano como el caballero que sé que eres –le ordenó con voz suave-. Y tú, hija, acéptalo como la dama que eres. 
 
    Se miraron.  
 
    Celeste estaba visiblemente ruborizada, y Belmonte tenía una expresión tan seria que parecía que fuera a congelar la habitación. No era la primera vez que sus manos se tocaban, pero sí la primera que duraba tanto. La calidez de ambos se había fusionado. Los dedos de Belmonte no estaban quietos, recorrían los dedos de ella impregnándose de su tibieza. Ella lo miraba con timidez, pero sin apenas pestañear. Hugo hacía lo mismo. Entonces, sabiendo que no podía alargar más ese momento, se inclinó y besó la suavidad de sus nudillos. Y justo en ese momento, los dedos de ella se cerraron sobre los suyos. Él la miró y lo supo. Celeste Paredes también sentía lo mismo que él.  
 
    Terminó con el saludo de inmediato y se acercó a la puerta.  
 
    -Señoras, tengo mucho que hacer. ¡Qué pasen una buena tarde! Permiso.  
 
    Y se fue.  
 
    Celeste se sintió rechazada. No esperaba que ese pequeño beso hiciera que se estremeciera, ni mucho menos que él se fuera tan repentinamente, como si le hubiera dicho: no te hagas ilusiones, niña tonta.  
 
    -Mi nieto es un insensible. Voy a reprenderlo ahora mismo.  
 
    -No, Ana, por favor. Su nieto y yo no nos llevamos muy bien. Por favor, no haga nada.  
 
    -Está bien –cedió la mujer al ver a Celeste del color del carmín. Era la mujer perfecta para su nieto-. Dime, ¿a qué debo esta visita? –la mujer sonreía de oreja a oreja.  
 
    -Pues, verá, venía a contarle mis planes –dijo sentándose en el sofá más cercano-. Hoy me he sincerado con mi hermana.  
 
    -Celeste, hija, eso es increíble –la felicitó Ana sentándose junto a ella. Le cogió las manos.  
 
    Celeste la miró con una tímida sonrisa.  
 
    -Dime, ¿aún quieres contármelos?  
 
    -Sí –dijo con convicción-. Hoy he decidido no echarme para atrás. Aunque acabo de llevarme una desilusión al conocer a su nieto. 
 
    La anciana la miró sin comprender.  
 
    -Usted quería presentármelo, ¿recuerda?  
 
    La mujer asintió.  
 
    -Cuando he sabido quien era me he llevado un chasco, e inconscientemente he pensado que no podía encontrar al indicado a la primera -sonrió nerviosa-. Quiero formar una familia, Ana. Quiero una persona que me respete y me ame. ¿Es muy antiguo, verdad?  
 
    -Jovencita, por supuesto que no. La mayoría de las personas no saben lo que quieren o dejan que la sociedad les diga lo que quieren. Tú, en cambio, tienes una firme decisión. Lo veo en tus ojos.  
 
    -Gracias, Ana. Es sólo uno de mis sueños. En realidad, aún no conozco mis sueños más profundos. Los he acallado tanto tiempo que los he olvidado, pero poco a poco los iré descubriendo. Eso es lo que venía a decirle.  
 
    Celeste sentía que acababa de quitarse un peso de encima. 
 
    -Le gustas.  
 
    -¿Cómo dice? 
 
    -A mi nieto, le gustas mucho.  
 
    -¡Ana, por favor! ¡Qué… 
 
    -Formaríais una pareja perfecta.  
 
    -¡Basta, Ana! Él y yo apenas nos soportamos.  
 
    -Eso es porque no sabéis como asimilar lo que sentís. Pero te aseguro que, si os dejarais llevar por vuestros sentimientos, todo sería muy distinto. 
 
    Celeste se había vuelto a poner roja como un tomate. No creía que pudiera sentir más calor ni en pleno verano.  
 
    -Quédate a cenar.  
 
    -No, no creo que sea… 
 
    -¿No quieres ver que no miento? Mi nieto necesita un pequeño empujón. Él no se lanza porque eres su jefa.  
 
    -¡Qué tontería! Yo no… 
 
    -Lo sé, pero él no lo ve así. 
 
    -Ana, su nieto es muy guapo, pero no me ve como una mujer, y yo… -se miró las manos-. No sé lo que siento. 
 
    -Tú déjame a mí, Celeste. No pierdes nada, ¿no? Además, necesitas practicar, ¿verdad? No te relacionas mucho con el sexo opuesto, ¿a qué no? 
 
    -¿Cómo… 
 
    -Porque la mayoría de los hombres sólo se fijan en un buen escote –Celeste abrió los ojos y comprendió que ella nunca sería una de esas mujeres-. No, muchacha, no quiero que cambies. Sería como transformarte. No, tú eres auténtica y mi nieto se ha dado cuenta de eso.  
 
    -Ana… 
 
    -¿Te quedarás?  
 
    -Yo… 
 
    -No puedo obligarte, Celeste. La decisión es sólo tuya. 
 
    Celeste miró fijamente a Ana. Esa mujer era fuerte, decidida y valiente. Todo lo que ella necesitaba para cumplir sus deseos. 
 
    -Me quedaré, y que sea lo que Dios quiera –soltó finalmente Celeste. Por dentro estaba asustada, nerviosa, pero también sentía una fuerza interior que la impulsaba a seguir adelante, y era mucho más poderosa que todo lo anterior. 
 
    -¡Estupendo! –se alegró Ana-. Ven, voy a prepararte para la cena.  
 
    -¿Qué… 
 
    -No te asustes, sólo voy a darte algunos consejos.  
 
    Celeste frunció el entrecejo.  
 
    -Ya verás que te gusta. Serás tú, pero le pondremos la guinda al pastel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ana la llevó a su habitación.  
 
    Las paredes estaban empapeladas con un color pastel azulado y flores “no me olvides”. Los muebles eran blancos y una gran ventana dejaba entrar la luz del sol.  
 
    -Es una habitación preciosa. Los “no me olvides” son mi flor favorita.  
 
    -Quizás es demasiado juvenil, pero para una anciana como yo le viene muy bien sentirse una jovencita.  
 
    -No digas eso, Ana. Esta habitación te viene como anillo al dedo. Es cálida, transparente y con personalidad, como usted. 
 
    -Muchacha, tú sí que sabes animar a esta anciana –Ana estiró el brazo-. Ven, siéntate aquí.  
 
    Celeste cogió la mano huesuda, pero cálida que la anciana le ofrecía, y dejó que la sentara frente a una coqueta completamente blanca con un acabado muy fino.  
 
    -Le encantaría a mi hermana –musitó- Mi hermana Ángela tiene una gran afición por estos muebles antiguos.  
 
    -¡Oh! En ese caso tráela la próxima vez. Me encantará conocerla.  
 
    -En cuanto le diga lo preciosa que es esta casa, no dudará en venir.  
 
    Ana sonrió afectuosa. 
 
    -Bueno, volvamos a lo nuestro. Mírate al espejo.  
 
    Celeste obedeció y vio a una muchacha con gafas, el cabello bien peinado en una larga trenza, hombros curvados y una camisa ancha que no marcaba ningún atributo femenino.  
 
    -Dime, jovencita, ¿por qué llevas esta trenza tan apretada? -le preguntó Ana colocándosela por encima del hombro. 
 
    -Bueno… -cogió la trenza y la miró-. Es rápida de hacer, el pelo no me molesta y lo llevo haciendo desde que… A veces llevo un moño alto.  
 
    -Si te molesta el pelo, ¿por qué no te lo cortas?  
 
    -Bueno, por las noches me gusta peinármelo, me relaja. 
 
    -Entiendo. ¿Y te gustas con el pelo suelto?  
 
    -¿A dónde quiere llegar, Ana? 
 
    -Responde, jovencita –Celeste se miró al espejo. ¿Si se gustaba? ¿Ella? Bueno, con pelo suelto estaba… Sacó la goma del final de la trenza y con los dedos fue deshaciéndola. Luego, se colocó el cabello sobre los hombros y se miró al espejo. 
 
    -Sí –contestó decidida.  
 
    -Eres una mujer muy bella, con trenza o sin ella, pero las personas se guían mucho por el exterior. Conocerás a pocas personas que no te hayan juzgado antes de conocerte. Mi nieto es uno de ellos.  
 
    -Su nieto… 
 
    -Me contó lo que pasó. ¿No crees que fue un halago? 
 
    -¿Un halago? -musitó confundida. 
 
    -Sí, él no te ve como una persona del montón, te ve diferente al resto. Ha visto tu generosidad, tus ganas de querer hacer feliz a los demás hasta el punto de olvidarte de ti.  
 
    -¿Cómo sabe todo eso? Quiero decir, nos conocimos ayer … 
 
    -Me ha hablado mucho de ti. 
 
    -¡Oh! -exclamó sorprendida. Rápidamente carraspeó, avergonzada de mostrar sus emociones-. Bueno, pero eso no quiere decir que le guste, también tiene que haber atracción.  
 
    -Hoy te demostraré que la hay –le respondió Ana guiñándole uno de sus bonitos ojos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Belmonte se encontraba en su despacho intentando sacarse de la cabeza los tímidos ojos de Celeste Paredes. A pesar de que estaban detrás de unas gafas, siempre los veía claramente, y esta vez habían conseguido que una llama de deseo hiciera palpitar su entrepierna. Salió de allí pitando sin importarle lo que pudieran pensar de él. El deseo por Celeste se haría evidente en instantes, después de todo, no era de piedra. 
 
    Esa muchacha estaba cada vez más bonita. No tenía ninguna duda de que le gustaba y, si bajaba la guardia podía hacer alguna tontería. Tenía que mantenerse alejado de ella, y que estuviera en su casa no lo ayudaba. La tenía a su merced, desprotegida. Quería devorar su boca, quitarle toda esa ropa que ocultaba sus curvas de mujer y… 
 
    -Señor Belmonte, la cena está lista.  
 
    -Gracias, ahora mismo voy –respondió a la joven que había asomado la cabeza por el vano de la puerta.  
 
    Cuando ésta se marchó, miró hacia abajo y vio el bulto en sus pantalones. 
 
    ¡Maldita sea! ¡Tenía que calmarse! Iba a cenar con su abuela y no podía presentarse así.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Ana, no sé si es buena idea –repitió Celeste por enésima vez. 
 
    -Créeme, jovencita, los hombres son muy visuales. Mi nieto no podrá resistirse.  
 
    -Sí, bueno, pero… 
 
    -Ya estoy aquí, An… 
 
    Belmonte se detuvo en seco.  
 
    Era ella, no cabía duda, pero lucía diferente. Su pelo estaba suelto, ondulado y brillante. La ropa que llevaba no era la que solía ponerse. No era escandalosamente provocativa, pero sus curvas escondidas, ahora se apreciaban sutilmente. 
 
    -¿Qué hace ella aquí? –exclamó apartando la mirada de Celeste y clavándola en su abuela. 
 
    -Es mi invitada, hijo –respondió la anciana sin inmutarse. 
 
    Hugo sentía que iba a explotar de rabia. La responsable de que hubiera tenido que recurrir a su mano para complacerse estaba delante de él, y encima, se presentaba con esas pintas para que su entrepierna volviera a hincharse otra vez.  
 
    -Abuela, creo haberte dicho que… 
 
    -Señor Belmonte, Ana únicamente me está ayudando a mejorar –Celeste estaba considerablemente nerviosa, pero aún así, continuó-. Le he pedido que me ayude a encontrar marido. 
 
    -¿Qué demonios estás diciendo? ¿Un marido? –dijo avanzando hacia ella con semblante sombrío-. Y tú, abuela, ¿en qué estás pensando? ¿Ayudarla? ¿Quieres que su familia me mate? –bramó. 
 
    Belmonte sujetó a Celeste de la muñeca y la levantó. Celeste no tuvo más remedio que pararse si no quería que le hiciera daño.  
 
    -Te llevaré a tu casa y no quiero volver a verte por aquí –le dijo a escasos centímetros de su cara.  
 
    La joven tragó saliva.  
 
    La mirada de Belmonte era de cólera. Sin embargo, ella se perdió en esos oscuros ojos. Un pequeño escalofrío le recorrió la columna vertebral. 
 
    -¡Suéltala, hijo! ¡Va a quedarse a cenar!  
 
    -Abuela, no… 
 
    -Si no la sueltas, cenarás solo todas… 
 
    -No, no, por favor, no quiero ser motivo de discusión. No se preocupe, Ana. Ya me ha ayudado mucho hoy. Si me suelta, señor Belmonte, me marcharé -y levantó la mano que él estaba sujetándole. 
 
    Hugo la soltó de inmediato.  
 
    -Te llevaré a tu casa. 
 
    -No hace falta, cogeré un taxi.  
 
    -Va a quedarse a cenar –intervino Ana llamando la atención de ambos.  
 
    -Abue… 
 
    -Ana,… 
 
    - Si Celeste se va, hijo, cenaré en mi habitación –atajó la anciana mirándolo fijamente. Belmonte asintió en señal de rendición-, y tú, jovencita, vuelve a sentarte. Tengo derecho a recibir a quién me apetezca en mi casa. 
 
    Celeste obedeció y, Belmonte, pese a su semblante sombrío, hizo lo mismo. 
 
    -Empieza a servir la cena, Ignacio. 
 
    El hombre asintió y se puso manos a la obra.  
 
    La anciana se enfocó en los jóvenes. Había decidido que formarían una pareja perfecta, pero antes debía liberarlos de esos tabúes preconcebidos que se distinguían a la vista. 
 
    Celeste, situada frente a ella, vagaba la mirada por todo el comedor y nunca lo hacía hacia donde estaba su nieto, sentado en la cabecera de la mesa. Hugo miraba hacia la puerta sin apenas parpadear.  
 
    -¡Oh, vamos, hijo! ¿Por qué esa actitud tan hostil? Celeste… 
 
    -Abuela, no creas que no sé lo que intentas –soltó Hugo mirando de soslayo a Celeste. 
 
    -Señor Belmonte, Ana sólo quiere que aprenda a relacionarme con el sexo opuesto –intervino Celeste con más seguridad-. Yo ya le he dicho que nunca surgirá nada romántico entre nosotros, pero si creo que puede haber una amistad –le sostuvo la mirada esperando una respuesta. 
 
    Celeste aún no se creía lo que acababa de hacer. Siempre había intentado mantener las distancias con él. Y ahora, le pedía que fueran amigos. Ana le había aconsejado que sería muy beneficioso tenerlo como amigo ya que no quería tenerlo en cuenta como pretendiente. Podría preguntarle sobre los hombres que llegaran a interesarle. 
 
    -Si sólo se trata de eso, no veo ningún problema –concedió mirándola con un semblante más sosegado. 
 
    -Bien, pues cenemos tranquilos –añadió Ana risueña. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Vaya! ¡Es impresionante! ¡Sois una gran familia! –dijo Ana cuando Celeste habló de todos los tíos, primos y sobrinos que tenía. 
 
    -Bueno, yo lo encuentro normal –bajó la mirada y sus ojos se llenaron de tristeza, de nostalgia-. Aunque últimamente no nos reunimos ya. Las fiestas han quedado en segundo plano desde que Ángela fundó la empresa.  
 
    -La empresa va en auge, Celeste. Pronto tu hermana tendrá tiempo para vosotros –intervino Hugo. 
 
    -Gracias, señor Belmonte, pero mi hermana podría sacar tiempo si así lo quisiese, pero prefiere dedicarse completo a la empresa. 
 
    -Deja de llamarlo señor Belmonte, jovencita –la reprendió Ana sin alzar la voz-. Si vais a ser amigos es lógico que lo llames por su nombre y lo trates de tú. 
 
    -Sí, es verdad –admitió con una tímida sonrisa. Miró a Belmonte-. Hugo, Ángela ha decidido que es ella quien debe sacrificarse. Hacemos lo posible para que abra los ojos, pero no hay manera. 
 
    Escuchar su nombre de esos labios tan apetitosos, le produjo un estremecimiento excesivamente agradable en el pecho.  
 
    -Cuando esté preparada para cambiar, lo hará –replicó Belmonte con una media sonrisa y le quitó importancia a lo que acababa de sentir. 
 
    -Espero que tengas razón –musitó Celeste no muy convencida. 
 
    -Ya verás que sí, niña –intervino Ana-. Cuando te vea con una familia, ella querrá lo mismo también. 
 
    -Eso espero.  
 
    -Lo que me recuerda, mañana los Ramiralta celebran una de sus fiestas -Ana sonrió de oreja a oreja-. Iremos. Ya verás, te presentaré a muchos buenos partidos.  
 
    -No crees que vas muy rápido, abuela –se quejó Hugo con el ceño fruncido.  
 
    -Para nada, hijo. Debemos actuar ya. Celeste tiene mucho que aprender –replicó Ana-. Tengo un vestido precioso, hija. Mañana tienes que estar aquí temprano. Te pondré preciosa.  
 
    -Ana, no creo que… 
 
    -¡Dejad de poner pegas los dos! –gruñó, luego miró a Celeste-. Querida, ahora que sabes lo que quieres, tenemos que ponernos las pilas.  
 
    Celeste miró a Ana con un semblante neutro. 
 
    -Es verdad, tiene razón –soltó con determinación-. Mañana estaré aquí temprano.  
 
    -Así me gusta, jovencita. 
 
    -Abuela… 
 
    -Y tú vas a acompañarnos –lo cortó Ana-. Necesitamos que nos ayudes a conocer a todos los buenos partidos.  
 
    -Estás loca, no pienso… 
 
    -¿Quieres que Celeste caiga en manos de un mujeriego, vividor o cazafortunas? 
 
    Hugo iba a decir que le importaba un comino en quien ponía los ojos Celeste Paredes, pero cuando vio su cara de “necesito tu ayuda”, dejó de luchar.  
 
    -Está bien –musitó.  
 
    Celeste le sonrió para agradecérselo. Una pequeña sonrisa sincera que lo desarmó.  
 
    “¡No!”, dijo de repente en su cabeza.  
 
    No pensaba entregársela a nadie. Imaginarla en brazos de otro hombre le provocaba un enfado inexplicable.  
 
    Y no podía dejar pasar esa sensación.  
 
    ¡Estaba decidido!  
 
    Lucharía por ella. 
 
    ¡Pero que demonios acababa de decidir! Desde luego esa mujer atolondraba su juicio.  
 
    No dijo nada más durante el resto de la cena. Se dedicó a observarla. Celeste apenas se movía, prestaba mucha atención a todo lo que le decía su abuela, y él también, ya puestos.  
 
    ¡Por Dios!  
 
    No conocía la faceta de casamentera de su abuela. 
 
    Reconocía que era muy buena. Los consejos que daba a Celeste harían que mañana pescara a más de un candidato, pero él se dedicaría a espantarlos, reflexionó otra vez. Torció la boca en una pequeña sonrisa cuando se dio cuenta que toda la instrucción de su abuela caería en saco roto. 
 
    ¡Maldita sea!  
 
    Cuando no estuviese en presencia de Celeste pondría en orden sus pensamientos. Mientras tanto dejó que su cabeza y sentimientos divagaran por donde quisiesen.   
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    La residencia de los Ramiralta se encontraba en el barrio “Las dos Torres”. El doberman que solía resguardar esa gran mansión había sido guardado y la verja abierta de par en par para que los coches entrasen después de entregar su invitación al empleado que las solicitaba en la entrada. 
 
    Celeste observaba maravillada desde el asiento de atrás del coche de los Belmonte. Una magnifica casa de dos pisos se alzaba frente a ella. Completamente blanca, con grandes ventanales y un acabado arquitectónico muy elegante. Estaba rodeada de grandes y robustos árboles, y jardines recién cortados con una gran variedad de flores. Hasta las farolas que iluminaban el camino hacia la casa se encontraban perfectamente colocadas para convertir ese lugar en un palacio de cuento de hadas.   
 
    -¡Es impresionante! –musitó.  
 
    -Te encantará el interior. Los Ramiralta son una de las familias más importantes de Agapea. Tienen fábricas de… 
 
    -Lo sé, se dedican sobre todo a la alimentación: lacteos, cereales… Pero también tienen una gran intervención en el campo de los vinos -explicó Celeste sin dejar observar por la ventana.   
 
    -Vaya, estás bien informada.  
 
    - Y no es para menos, Ani. Celeste conoce el mercado de Agapea de pe a pa.  
 
    Hugo Belmonte conducía el auto. Aún seguía embelesado. Celeste estaba radiante. Su abuela le había dicho que la pondría elegante, no sexy, que a los hombres no se les podía enseñar la mercancía. 
 
    Llevaba un bonito vestido azul cielo por debajo de las rodillas, con un escote en V poco profundo y una preciosa cinta plateada en el corpiño que afinaba su pequeña cintura. Un sencillo bolero, unos zapatos de poco tacón a juego y unos bonitos pendientes eran el único complemento que llevaba. Su maquillaje era apenas perceptible, excepto por el rosa de sus labios que los volvía mucho más apetitosos. Hugo había perdido la cuenta de las veces que se había quedado observándolos.  
 
    -Gracias, pero es mi trabajo. Ayudo a mi hermana en el estudio de mercado –explicó la joven a Ana.  
 
    -¡Qué bien! Entonces conocerás a gran parte de estas personas, o al menos su patrimonio –dijo riéndose entre dientes. 
 
    Celeste soltó también una risilla, pero de nerviosismo. Nunca había asistido a ese tipo de fiestas. Hacía unos meses que habían empezado a llegar invitaciones a casa de los Paredes, pero su madre nunca le había insistido que fuera. No como a Ángela, que la perseguía con ellas y se las leía en voz alta. Por supuesto, su hermana nunca había asistido a ninguna de ellas.  
 
    Y ahora, estaba a punto de acudir a una y no le había dicho nada a su familia. 
 
    Un joven la ayudó a salir del coche cuando éste se detuvo frente a la entrada. Estaba repleta de gente saludándose, riendo y hablando por lo bajini. Todos formaban una cola bastante irregular para llegar a sus anfitriones. La entrada era impresionante, llena de lámparas de pie para iluminarla bien, y macetas con hermosas flores colocadas con un gusto exquisito para embellecer más el lugar. 
 
    -¿Te encuentras bien? –le preguntó Belmonte inclinándose hacia ella.  
 
    -Sí… es sólo que…  
 
    -Tranquila, no me separaré de ti -la tranquilizó Hugo sonriendo. 
 
    Luego cogió su mano y la puso en su antebrazo. Ana se aferró al otro brazo de su nieto y empezaron a subir escaleras.  
 
    No tardaron en abordarlos.  
 
    Las amigas de Ana se acercaron a ellos en tropel. Se alegraron mucho de verla después de tanto tiempo y le desearon que se recuperase pronto. No tardaron en fijarse en Celeste. Parecían deseosas de saber de quien se trataba. La anciana la presentó orgullosa. Celeste se arrimó a Hugo cuando prácticamente las mujeres la cercaron en un círculo.  
 
    -Señoras, están asustando a la señorita –intervino Belmonte cogiendo a Celeste por el hombro y aproximándola a él.  
 
    Un simple gesto de protección que le produjo una gran satisfacción. Ahora podía sentir la tibieza de su piel y sus fosas nasales se inundaron de su aroma a limpio y fruta fresca. 
 
    Celeste escuchó comentarios de todo tipo: Esperamos ver al resto de su familia muy pronto, eres una jovencita encantadora, ¿han venido sus hermanas con usted?... 
 
    -Gracias por su interés, pero… 
 
    -Celeste está aquí únicamente porque quería complacerme, y si no dejáis de atosigarla con tantas preguntas, no creo que quiera repetir la experiencia –soltó Ana sin tapujos. 
 
    A las personas mayores se les permitía ser sinceras. 
 
    Las señoras se retiraron disimulando su enfado y muy conscientes de su falta de educación.   
 
    Luego se aproximó un amigo de Belmonte. Un joven rubio de bonitos ojos azules, alto y de complexión atlética que no había apartado la mirada de la joven Paredes desde que la vio aparecer. 
 
    Belmonte se había dado cuenta. Había esperado, en vano, que las amigas de su abuela lo alejaran, pero Javier Arnés era un mujeriego nato. 
 
    -¿Quién es la señorita? –preguntó.  
 
    -Es mi protegida –dijo Ana, que también conocía la reputación de Javier. La anciana sabía que Celeste no se fijaría en él. Le había confesado que tenía preferencia por los morenos, pero, más valía prevenir que curar-. Celeste Paredes.  
 
    -Encantado, Javier Arnés –se acercó a la joven, cogió su mano y se la besó. 
 
    -Igualmente –musitó Celeste con timidez.  
 
    -Espero que me reserve un vals. Seguro que es una gran bailarina. 
 
    “Lo soy”, pensó Celeste. No había ni un miembro de la familia Paredes que no supiese bailar.  
 
    Estaba nerviosa.  
 
    Que se acercara un hombre tan guapo debía ser buena señal. Prefería los morenos, pero no se cerraba puertas. El amor podía surgir en el lugar menos pensado. Aunque, tenía que admitirlo, estaba más nerviosa por la proximidad de Hugo que por el hombre que acababa de invitarla a bailar.  
 
    ¿Bailaría también con Belmonte?  
 
    Ese pensamiento hizo que sintiera un débil estremecimiento en su estómago. Fue placentero y angustiante.  
 
    Consciente de que Javier seguía esperando una respuesta e incapaz de hablar en ese momento, esbozó una ligera sonrisa y asintió con la cabeza.  
 
    -Perfecto –exclamó el joven. Sus ojos se iluminaron como un cazador que acababa de vislumbrar una jugosa presa-. La buscaré para que cumpla su palabra –añadió antes de alejarse. 
 
    -Jovencita, baila con ese joven, pero nada más –le advirtió Ana-. Es amigo de mi nieto, pero es un reconocido mujeriego.  
 
    Belmonte se tranquilizó al escuchar la advertencia de su abuela. 
 
    -Entiendo. Sólo bailar –dijo Celeste mirando hacia Javier. 
 
    Después de llegar por fin a la entrada, saludar a los anfitriones, y que la gente de alrededor volteara hacia ellos al escuchar quien era sin ningún disimulo, entraron al gran salón. 
 
    Celeste creía estar en un cuento de hadas. Se encontraba en un salón de baile idéntico al de su película favorita “La bella y la bestia”. Bueno, quizás un poco más moderno. Era espacioso y estaba muy bien iluminado por grandes lámparas de araña. Los ventanales habían sido ornamentados para la ocasión con lujosas cortinas. Las puertas hacia el jardín estaban abiertas para dejar pasar el aire. En un rincón había una larga mesa con una gran variedad de comida. Cerca, un empleado ofrecía pequeños platos para quien deseara comer. Y no muy lejos, otra mesa llena de refrescos, bebidas con alcohol, zumos naturales. Tres empleados se ocupaban de servir las bebidas que solicitaban los invitados. 
 
    -Hay mucha gente –musitó Celeste para ella.  
 
    Belmonte la escuchó, esbozó una media sonrisa y se inclinó hacia ella.  
 
    -No te dejaré sola –le susurró muy cerca de la oreja. 
 
    El cálido y breve aliento de Hugo le provocó un ligero estremecimiento en el estómago. Se giró hacia él y se encontró con sus labios. Dejó de respirar. Él volvió a ponerse recto y, sólo entonces, volvió en sí y pudo responder con un apagado “gracias”. 
 
    -Ven, Celeste, acabo de ver a Lourdes Balcón. Ella nos presentará muy buenos partidos. 
 
    -Abuela, ¿no crees que vas muy deprisa? Celeste tiene que aclimatarse a este ambiente. 
 
    -¡Tonterías! Lo mejor es una terapia de choque.  
 
    La mujer cogió a Celeste y se la llevó hacia su amiga Lourdes Balcón. Hugo suspiró y las siguió. No iba a dejarla sola, se lo había prometido y cumpliría su palabra. 
 
    Después de saludar a la mujer, Ana no perdió el tiempo y la presentó. 
 
    -Lourdes, déjame presentarte a Celeste Paredes –anunció poniéndole una mano en la parte baja de la espalda y, con un suave empujón, la hizo avanzar un par de pasos.  
 
    -¡Mucho gusto, señora! 
 
    La mujer miró a Ana con ojos resplandecientes. Ambas, antaño, mucho antes de que la señora Belmonte se pusiera enferma, fueron casamenteras. Así que, con esa simple mirada, Ana le dijo que Celeste estaba en el mercado.  
 
    -¡Es preciosa, Ana! 
 
    -Lo sé –contestó orgullosa-. Es un diamante en bruto y nosotras conseguiremos al mejor postor. 
 
    -¿Ana, qué… 
 
    -Mi abuela y la señora aquí presente, Celeste, se dedicaban a casar jovencitas como tú.  
 
    -Eso no es cierto, hijo –se quejó Ana-. Lo único que hacíamos, hija, era encontrar la pareja perfecta para nuestras candidatas. Te aseguro que todas se casaron por… 
 
    -¡Oh, vamos, abuela! ¡No puedo creer que no se lo dijeras a Celeste! 
 
    -¿Ana?  
 
    -Confía en mí, hija -le pidió la anciana.  
 
    Celeste miraba alternativamente a los tres personajes que tenía delante.  
 
    “¿Dónde se había metido?” 
 
    -Ese muchacho es encantador. Creo que formaríais una pareja tranquila –intervino Lourdes para romper el incómodo silencio-. Se llama Roberto Prat y su familia… 
 
    -Es demasiado apacible, Lourdes. Celeste necesita a alguien con más acción. 
 
    -¡Acción, eh! Está bien. ¿Qué tal aquel de allí? Fernando Mayo.  
 
    -Mujeriego –argumentó Belmonte.  
 
    -Siempre podemos reformarlo.  
 
    -Demasiada acción, Lourdes. 
 
    -Está bien. Déjame ver –musitó la mujer inspeccionando todo el salón como un halcón hambriento. 
 
    -Perfecto –anunció satisfecha-. Marcos Blanco. De buena familia, no es considerado un picaflor…aunque ha tenido varias novias -reflexionó pensativa. 
 
    Lourdes cogió a Celeste por el antebrazo y avanzó con ella hacia el centro del salón. 
 
    -Es aquel de allí.  
 
    Celeste miró hacia donde le indicaba la señora Balcón y se topó con un hombre alto, atlético y de melena espesa. No pudo evitar sentirse atraída por él.  
 
    -¿Y bien?  
 
    -Es perfecto –dijo Celeste con voz ronca. 
 
    Belmonte no sabía si mencionar que Marcos Blanco cambiaba de novia con frecuencia porque las usaba de tapadera. Él mismo había sido abordado. Seguramente las “novias” recibían un suculento beneficio económico cuando la relación se terminaba porque, al parecer, entre el género femenino no había ninguna sospecha.  
 
    Lourdes giró la cabeza hacia Ana, y ésta le señaló a su nieto con los ojos. La mujer miró a Belmonte que observaba a Celeste muy atentamente.  
 
    Y lo comprendió todo.  
 
    Volvió a mirar a Ana que asintió con la mirada.  
 
    -Entonces, no perdamos más el tiempo. Lo conozco desde hace mucho tiempo. Ahora mismo te lo… 
 
    -Señoras, Hugo –saludó Javier con una inclinación de cabeza-. He venido a llevarme a Celeste. Me prometió un baile –se acercó a la joven, la cogió de la mano y se la besó. 
 
    Celeste le sonrió y se dejó llevar por él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -No sabía que Javier conociese a tu protegida –comentó Lourdes observando cómo se alejaban. 
 
    -Lo encontramos en la entrada –explicó Ana-, pero tranquila, Celeste ya está advertida.  
 
    -Javier Arnés no es bueno para ninguna jovencita. Es más, diría que, para ninguna mujer, a menos que sean como él, claro –la mujer miró a Hugo-. Lo siento, hijo, sé que es tu amigo, pero… 
 
    -No se preocupe, señora, estoy de acuerdo con usted.  
 
    -Es un milagro verte por aquí. 
 
    -Sólo he venido a dar información, pero si hubiera sabido que usted estaría aquí no hubiera venido.  
 
    -Querido, yo tengo información de la mayoría de solteros disponibles, pero tú conocerás mucha más, más intimidades, quiero decir. Eso nos ayudará a escoger al indicado para Celeste- replicó Lourdes. 
 
    Hugo miró a su abuela y a la señora Balcón. Nunca había estado presente en las intrigas de su abuela. Y ahora, no podía creer que fuera a presenciar el cortejo de Celeste. 
 
    Frunció el ceño.  
 
    No, no habría ningún cortejo.  
 
    Él tenía decidido espantar a cualquier tipejo que se atreviera a poner los ojos en ella. El único que la cortejaría sería él.  
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Los pensamientos que había decidido enterrar habían vuelto de sopetón. Quería ser unicamente un espectador y sepultar cualquier sentimiento romántico hacia Celeste. 
 
    -Vaya, creo que deberías ir a rescatarla, hijo –Hugo abandonó sus pensamientos y miró hacia la pista de baile.  
 
    Javier era su amigo, pero no iba a permitir que se excediera. Estaba incomodando a Celeste con esa extrema cercanía. Apretó los dientes con fuerza y se dirigió hacia ellos. 
 
    -¿Ana?  
 
    -¡Forman una pareja perfecta, Lourdes! Cuando los vi, lo supe. Esos dos están destinados a estar juntos -Ana había hablado en voz baja, pero con tanto entusiasmo que había llamado la atención de mucha gente.  
 
    -¿No será que quieres nietos?  
 
    -¡No, claro que no! Son el uno para el otro. 
 
    -Está bien, voy a confiar en lo que me dices –le concedió la mujer-, pero, dime, ¿cómo estás? No puedo creer que me prohibieras visitarte. 
 
    -No quería que me vieras tan deteriorada. Ya sabes lo saludable que era pero, ahora es distinto. Estoy haciendo esto por mi nieto, no quiero irme y que se quede solo. 
 
    -¡No puedo creer que no pienses en nadie más! Hay muchas personas que te quieren, Ana. 
 
    -Lo sé, Lourdes, lo sé. Pero esta enfermedad me ha consumido. Nadie quiere decírmelo, pero aún puedo verme en el espejo. Hoy, por ejemplo, estoy haciendo un gran esfuerzo por estar aquí.  
 
    -¡Santo cielo, Ana! ¡No me digas que te encuentras mal!  
 
    -Lo hago por él, querida. Nuestra familia lo ha aislado. Yo soy lo único que tiene y no me queda mucho tiempo.  
 
    Lourdes miró a su buena amiga. La observó con detalle y vio lo que el maquillaje, la ropa fina y el bastón que llevaba ocultaban. Una mujer consumida por una enfermedad que poco a poco se la estaba llevando. Y sin embargo, ahí estaba, procurando un futuro para su nieto. 
 
    -Querida amiga, déjame ir a verte. No puedes alejarme de ti. ¿Has olvidado todo lo que hemos vivido?  
 
    -Lourdes, no quiero que me… 
 
    -Necesitaremos urdir intrigas, Ana. ¡Me necesitas, reconócelo! 
 
    Ana sonrió. Apretó con fuerza el bastón hacia el suelo y soportó el dolor que la atravesó.  
 
    -Tienes razón, te necesito. Está bien, eres bienvenida en mi casa –musitó.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -La estás incomodando, Javier –manifestó Hugo tirando de ella hacia él sin importarle el escándalo que se pudiese armar.  
 
    -¿Qué… ¡Hugo! -exclamó Javier sorprendido de que le arrebataran a su compañera de baile-. Todos bailan igual -argumentó más calmado-. No veo que problema hay. Además, ella tiene boca para quejarse -dijo alargando el brazo para intentar recuperar a Celeste.  
 
    -No quería ser maleducada, señor Arnés -intervino la joven sorteando su mano-, pero no me gusta esta forma de bailar. Lo siento, si me disculpan -añadió zafándose también de Belmonte. 
 
    -Creo que la señorita tampoco quiere tu compañía -musitó Arnés risueño. 
 
    -Te conozco Javier. Mantente alejado de ella -replicó Hugo.  
 
    -No te preocupes, amigo. Es bonita, pero creo que demasiado inocente para mí.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste se alejó de ellos sin rumbo. Había notado las miradas de todos puestas en ellos. No quería ser la comidilla de rumores o cotilleos en su primera fiesta. No sabía lo que le estaba pasando últimamente. Sus pensamientos salían por si solos de su boca. Dio un respingo cuando la cogieron de la muñeca antes de que saliese al jardín. 
 
    -¿Estás bien? 
 
    Belmonte la había seguido y parecía angustiado. 
 
    -Sí… Bueno, no… No sabía que su abuela se dedicaba a… Bueno, que era casamentera… Y este ambiente es… Lo siento –musitó intentando recuperar su mano, pero él no la soltó-. Por favor, suélteme. Quiero tomar un poco el aire. 
 
    Hugo la soltó.  
 
    -Voy contigo. 
 
    -Señor… Hugo, quiero estar sola. 
 
    -No pienso dejarte sola. Allí fuera puede sucederte cualquier cosa. 
 
    Celeste esbozó una sonrisa. 
 
    -Sé cuidarme.  
 
    -Yo creo que no. ¿Qué me dices de Javier? 
 
    La joven frunció el ceño.  
 
    -¿Crees que hubiera sido educado que lo apartara de un empujón? El baile estaba a punto de terminar.  
 
    -No, claro que no, pero podrías haberle dicho que mantuviera las… 
 
    -Es fácil hablar cuando estás acostumbrado a seguir tus deseos. Yo anteponía siempre los de mi familia a los míos. Estoy acostumbrada a quedarme callada y hacer lo que se me pida. ¡No sabes lo difícil que es cambiar! Perdóname si no soy lo que esperabas –Celeste salió al jardín sin esperar respuesta. 
 
    ¿Por qué se sentía tan confundida, tan extraña? Ahora que sabía lo que quería, tendría que estar tranquila e ir a por ello. 
 
    Bajó las escaleras de piedra y empezó a caminar. El aire fresco se llevó la tensión de su cuerpo. Respiró hondo y se detuvo en un pequeño banco en penumbras. Se sentó y volvió a coger aire. Lo retuvo un momento y comenzó a soltarlo muy lentamente. 
 
    -¿Mejor?  
 
    Celeste volvió a dar un brinco por segunda vez esa noche. Abrió los ojos asustada. Hugo estaba a su vera y la miraba expectante. 
 
    -Te he dicho… 
 
    -Lo sé, pero no puedo dejarte sola. 
 
    Celeste abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla. Bajó la cabeza y se miró las manos.  
 
    -Gracias, gracias por preocuparte por mí –musitó con voz apagada-. Siempre lo haces y yo siempre me enfado.  
 
    -Es normal. Estás cansada de que te protejan tanto, pero no puedo evitarlo. Es lo que despiertas en mí, Celeste. Necesito saber que estás bien. 
 
    Celeste miró a Hugo directamente a los ojos. En esa penumbra apenas podía ver sus oscuros ojos negros. Pero la miraba con tal intensidad que un temblor recorrió su cuerpo y se quedó en su estómago como un pequeño animalito que no dejaba de moverse con ferocidad. Era una sensación agradable y mortificante. Como recibir una bofetada y una caricia al mismo tiempo. 
 
    -Hugo… 
 
    Belmonte se acercó a la joven sin levantarse. Cogió una de sus manos y con la otra le acarició la mejilla.  
 
    -Hoy estás preciosa, pero me encanta verte con tu ropa de trabajo. No quieres demostrar a nadie lo bella que eres. 
 
    -Yo no soy bella. 
 
    -Lo eres. Y no sólo por dentro. Tienes unos… 
 
    -¡Estáis aquí! –Lourdes Balcón estaba frente a ellos y parecía muy angustiada-. Hugo, hijo, tu abuela no se encuentra bien. Deberías llevarla a casa.  
 
    Belmonte y Celeste se incorporaron de golpe. Hugo no perdió el tiempo y se dirigió al interior de la casa con paso ligero.  
 
    Su abuela estaba sentada en un extremo del salón y rodeada de una multitud que no dejaba de cotillear por lo bajini. Los anfitriones de la fiesta estaban con ella y parecían contentos de lo que estaba pasando. Se hablaría de ello por días. 
 
    ¡Maldita sea!, gimió Hugo para sí. Su abuela no debería estar allí. Haberse dejado convencer para que asistieran a esa fiesta había sido un error. Se arrodilló y buscó su mirada. 
 
    -¿Ani, cómo estás?  
 
    -Estoy bien, hijo, sólo ha sido un pequeño mareo. Lourdes exagera. 
 
    -Exagere o no, es hora de irnos.  
 
    -Pero, hijo… 
 
    -Nada de “peros”. Estás pálida y necesitas descansar. 
 
    Hugo la cargó con suma facilidad y, cuando se dio la vuelta se encontró con Celeste.  
 
    -Pediré que traigan el coche –dijo la joven dirigiéndose a la salida.  
 
    Hugo sonrió y la vio alejarse. Estaba preocupada por su abuela también. Esa mujer era maravillosa, pensó. Todos estaban allí para no perderse ningún detalle y poder contarlo al día siguiente. En cambio, ella… 
 
    -Mañana iré a verte –escuchó que decía Lourdes Balcón a su abuela. Había apoyado la cabeza en su pecho y tenía los ojos cerrados.  
 
    -Gracias, Lourdes –musitó Ana.  
 
    Hugo se despidió de sus anfitriones y de Lourdes Balcón, y se dirigió a la salida. Celeste ya tenía los abrigos esperándolos y sólo aguardaba que el coche apareciera. 
 
    -¿Cómo estás, Ani? Me prometiste que si te sentías mal me lo dirías -se quejó Celeste preocupada.  
 
    -Estoy perfectamente, hija –musitó con los ojos cerrados y el ceño fruncido. 
 
    -¿Por qué eres tan testaruda? Tu salud es lo primero, abuela. Hacer de casamentera está fuera de lugar en tus condiciones –reprendió Hugo a Ana sin alzar la voz.  
 
    Celeste no pudo evitar sentirse culpable. Ella era el motivo por el que estaban allí.  
 
    -Lo siento –dijo con voz rota-. Esto es culpa mía. 
 
    Ana alargó una mano y cogió el antebrazo de Celeste. Lo apretó con cariño.  
 
    -Celeste, iremos a las fiestas que sean necesarias. Encontraré un hombre que te haga feliz. Ya lo verás.  
 
    -Por favor, Ana, no. 
 
    Celeste dio unos pasos hacia atrás. Ana tuvo que soltarla. 
 
    Su mirada se cruzó con la de Hugo. Era penetrante, intensa y parecía querer destrozar algo. Era obvio que la culpaba a ella del estado de Ana.  
 
    Iba a disculparse otra vez, cuando el coche llegó. Hugo no perdió el tiempo y metió a su abuela en el vehículo.  
 
    Celeste suspiró. Nunca había causado molestias a nadie. Nunca había sentido esa ansiedad de no poder hacer nada. 
 
    No tardaron mucho en llegar a casa de los Belmonte. Celeste no se apartó de ellos hasta que Ana estuvo en su cama. 
 
    -¿Quiero ayudar, Hugo? Dime qué puedo hacer. 
 
    Belmonte la sujetó por los hombros.  
 
    -Empieza por tranquilizarte. No hubieras podido detener a mi abuela. Si ella decide que quiere hacer algo, lo hace. Así que nada de esto es culpa tuya.  
 
    -No es verdad, si yo… 
 
    -El único culpable aquí soy yo.  
 
    -No, eso no es cierto, tú… 
 
    -¡Queréis dejarlo ya! ¡Estoy perfectamente! –los interrumpió Ana sentándose y apoyando la espalda en la cabecera de la cama. 
 
    Los dos corrieron hacia ella exigiendo que volviera a tumbarse.  
 
    -Esto es solamente otra crisis. Podría haber pasado aquí también. Así que sólo queda esperar al médico. No arméis un drama.  
 
    Y tuvo razón.  
 
    El médico la examinó y sólo recomendó aumentar la dosis de alguno de sus medicamentos. 
 
    -Vendré a verte mañana, Ani –se despidió Celeste abrazándola con cariño.  
 
    -Hijo, acompáñala a su casa.  
 
    -No es necesario. Cogeré un taxi.  
 
    -Te acompaño –resolvió Hugo con una mirada que no admitía quejas. 
 
    Celeste cedió porque no le apetecía discutir. Hugo era tan testarudo como Ana y ya había decidido acompañarla a su casa. Dormitó durante todo el camino. Ni siquiera se dio cuenta cuando el auto se detuvo frente a la entrada.  
 
    -Te acompañaré a la puerta –escuchó que le decía Hugo  mientras salía del coche.  
 
    -Gracias –musitó cuando la ayudó a apearse.  
 
    Se detuvieron frente a la verja. Celeste se puso frente a él y esbozó una sonrisa adormilada. 
 
    Él se la devolvió, pero la suya fue seductora, pícara, llena de algo que no supo descifrar. Cuando iba a abrir la boca para despedirse, él levantó una mano y le acarició la mejilla.  
 
    -Celeste –susurró Belmonte mientras movía el pulgar para sentir la suavidad de su piel.   
 
    La joven buscó con su mirada esos ojos oscuros como la noche que conseguían trastocarla.  
 
    Y allí se quedó.  
 
    Observándolos sin apenas pestañear. 
 
    Hugo sabía que sería muy fácil inclinarse y robarle un beso a Celeste, pero no lo haría. Cuando la besara, debía estar completamente lúcida, y no a punto de caer rendida. 
 
    Con mucho esfuerzo, desvió la mirada y llamó al timbre.  
 
    Celeste salió de su ensoñación. 
 
    -Sube a descansar. Estás a punto de quedarte dormida.  
 
    -¿Acabas de llamar al timbre? –preguntó Celeste pálida y completamente lúcida.  
 
    -Sí, ¿por qué? 
 
    -¡Oh, Dios mío! Todos creen que estoy en mi cama.  
 
    -¿Qué?  
 
    -No tuve el valor de decirles que… 
 
    -¡Señorita Celeste! –exclamó María desde el otro lado de la verja. 
 
    -¿María? ¿Qué… 
 
    -Su familia está muy preocupada por usted. Su madre fue a verla a su habitación, y al no encontrarla en su cama, despertó a todos. 
 
    -¿Celeste? –preguntó Pedro que se encontraba a pocos pasos de ellos-. ¿Qué haces vestida así? ¿Y con él? ¿Sabes que todos te están buscando? –Lagos parecía más molesto que preocupado. 
 
    Celeste pasó de un estado de letargo a uno de máxima alerta. ¿No podía creer que alguien de su familia hubiese avisado a Pedro? ¿Pero en qué demonios estaban pensando?  
 
    -Gracias por venir hasta aquí, Pedro, pero como puedes ver estoy bien. No hace falta que entres. Siento mucho que te… 
 
    -¡Por supuesto que voy a entrar! Tu madre me llamó y voy a llevarte con… 
 
    -¡Basta! –explotó Celeste. Cogió aire y lo exhaló muy despacio-. Pedro, eres como un hermano para mí, pero no voy a permitir que me trates como a una niña-. Gracias por todo, Hugo. 
 
    Celeste se acercó a Belmonte, se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. Luego miró a Pedro, susurró un seco “buenas noches” y esperó a que María le abriera la verja para entrar y alejarse de allí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Qué hacías con ella? 
 
    -Fuimos a una fiesta.  
 
    -Aléjate de ella -le advirtió Lagos. 
 
    -Celeste no te pertenece. Ella merece escoger, decidir por ella misma, pero su familia y tú parece que ya lo habéis hecho por ella. 
 
    -Eso no es asunto tuyo.  
 
    -Sí, lo es. Ella me importa. 
 
    No se dijeron nada más. Se quedaron quietos, fulminándose con la mirada. La rabia que los consumía podría haber hecho añicos la ciudad de Agapea, pero Belmonte decidió no dejarse llevar por la ira que recorría sus venas, se dio la vuelta y entró  al coche. Lagos hizo lo mismo, pero sólo se fue cuando vio desaparecer el auto de su ahora rival.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste entró al salón dispuesta a enfrentarse a toda su familia.  
 
    -¡Dios mío, Celeste! ¿Dónde has estado? –preguntó su madre cuando ya la tenía entre sus brazos. 
 
    El resto de su familia había formado un pequeño círculo alrededor de ellas.  
 
    -Fui a una fiesta –explicó finalmente cuando su madre la soltó.  
 
    -Así, sin más. ¿Sin avisarnos? 
 
    -No sabía cómo decíroslo. 
 
    -¿Es qué no tienes confianza en nosotros? –preguntó su madre. 
 
    Celeste miró al suelo.  
 
    ¿Confianza? ¿No confiaba en su familia? No, claro que confiaba en ellos, pero estaba cambiando y aún no estaba preparada para mostrarles sus deseos.  
 
    No recordaba cuando ni cómo pasó.  
 
    ¿Cuándo se olvidó de ella? ¿Cuándo interpuso los intereses de los demás a los de ella?  
 
    Y entonces, un recuerdo apareció sin más. Se liberó de las manos de su madre y se alejó de su familia. No dejó de correr hasta encerrarse en su habitación, y esta vez, con pestillo.  
 
    Tenía ocho años. Su madre había comprado tres trozos de la tarta favorita de las tres. Cuando las llamó, ella fue la primera en llegar y vio los trozos sobre la mesa. Se moría de ganas por hincar el diente a uno de ellos. Sus hermanas llegaron después. Ángela se puso a su vera, pero Gabriela, al ver los trozos de tarta fue hacia ellos abruptamente. Iba tan deprisa que si no frenaba acabaría golpeándose contra la mesa. Su madre consiguió detenerla, pero tuvo que apoyarse en ella, y ésta se inclinó. Un trozo de tarta fue a parar al suelo. Gabriela acabó pisándolo. Los otros dos trozos no cayeron al suelo porque su madre logró colocar bien la mesa.  
 
    Gabriela lloraba.  
 
    Su madre la sermoneaba.  
 
    Ángela meneaba la cabeza. Celeste no sabía por qué. Quizás reprobaba el comportamiento de Gabriela, quizás sólo estaba comunicando que no iba a quedarse sin tarta.  
 
    Y ella… Bueno, ver a Gabriela así era doloroso. Era su hermana pequeña y ella era la mayor. No podía dejarla desamparada.  
 
    -Mamá, no grites más a Gaby, por favor –musitó adelantándose, y poniéndose entre ella y su madre. 
 
    -Celeste, no… 
 
    -No pasa nada, mamá. Yo no tengo hambre. Gaby puede comerse mi trozo de tarta.  
 
    -Celeste… 
 
    Gaby la abrazó con fuerza. Su madre resopló, pero acabó aceptando. Celeste miró los trozos de tarta que quedaban y su estómago se quejó. Lo que más deseaba en ese momento, comerse un simple trozo de tarta, se quedó escondido muy dentro de ella.  
 
    Miró a su hermana.  
 
    Estaba feliz.  
 
    “Ha valido la pena”, se dijo una Celeste de ocho años.  
 
    Y así, siempre cedió.  
 
    Y nunca sintió que alguien se sacrificase por ella. Aunque sabía que, si alguna vez hubiera callado para no ser ella la que se sacrificase, una de sus hermanas lo hubiera hecho, ¿verdad?  
 
    ¿Se había acostumbrado a esa forma de actuar? ¿La tenía tan arraigada, que ni ella ni su familia lo veía fuera de lo normal?  
 
    ¿Por qué nunca nadie había dicho: “no, esta vez soy yo el que se quedará sin tarta”? ¿Por qué nunca se había quedado callada y dejado que otro se sacrificase? 
 
    Alguien llamó a la puerta.  
 
    Celeste no quería que su madre la viera así, con los ojos hinchados y la nariz congestionada. 
 
    -Celi, soy yo, Angy. Abre la puerta, por favor.  
 
    ¿Angy?  
 
    Abrió la puerta y dejó que su hermana entrara. Angy la abrazó con fuerza. 
 
    -Celi, estaba muy preocupada por ti –musitó su hermana. 
 
    -Angy, yo… -balbuceó Celeste.  
 
    -No quiero que me cuentes nada. Confío en ti, Celi. Sé que estás luchando por ser feliz, sé que estás luchando por ti -Angy le dio un tierno beso en la cabeza.  
 
    -Gracias, Angy -suspiró Celeste de alivio.   
 
    -Hablaré con mamá. No te preocupes.  
 
    -No, lo haré yo. Es hora de que comience a hacer estas cosas por mí misma. 
 
    -¿De verdad? ¿Quieres que esté contigo? 
 
    -No, no hace falta. 
 
    -Está bien, descansa -su hermana le dio un apretón. Luego se separó de ella-. Ah, y la próxima vez sólo dinos que vas a salir. Con eso será suficiente, pero no vuelvas a darnos un susto así.  
 
    Celeste soltó una risilla de culpa.  
 
    -Te lo prometo. 
 
    -Por cierto, estás preciosa. 
 
    -Gracias, Angy -musitó Celeste con un ligero rubor.  
 
    Ángela sonrió.  
 
    Le encantaba que su hermana se mostrase como era de verdad, sin callarse sus pensamientos, y se valorase por fin. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Madre? –Celeste asomó la cabeza por el vano de la puerta. 
 
    -Celeste, cariño, tenemos que hablar –replicó la señora Paredes dando palmaditas en el sitio libre que había en el pequeño sofá donde su madre leía “La Gaceta”.  
 
    -Lo sé. ¿Y papá? Me gustaría que también estuviese.  
 
    -Tu padre ha salido, cielo. Hablaremos primero tú y yo. Luego con tu padre.  
 
    -Está bien –cedió Celeste. Su padre también querría explicaciones. Él no era de muchas palabras, pero ayer vio en sus ojos que no le había gustado nada su proceder-. Verás, mamá, yo… -Su madre la miraba expectante. No parecía enfadada-. Hay algunas cosas que nunca he confiado a nadie. Tú, al parecer, me conoces, conoces mis sueños, pero para llevarlos a cabo tengo que hacer lo que hice ayer. Quiero conocerlo, madre, quiero conocer a esa persona que me acompañe en la vida. 
 
    -Celeste, cielo, él ya… -Caridad no sabía cómo decirle a su hija que no necesitaba conocer a esa persona-. Cariño, te dije que miraras a tu alrededor. Él ya está ahí.  
 
    -Otra vez con eso, mamá.  
 
    -Celeste… 
 
    -No, no entiendo que quieres decir, y no voy a seguir esperando a que esa persona alce lo voz. Voy a buscarla, mamá.  
 
    Su madre esbozó una media sonrisa.  
 
    -Me gusta.  
 
    -¿Qué?  
 
    -La determinación de tus ojos -acunó la mejilla de su hija con una de sus manos-. Siempre he visto en ellos nobleza, amabilidad. Esas cualidades son buenas, hija, pero si las combinas con esa determinación, siento que ya nada puede pararte-. Cogió las manos de su hija-. Lo siento, cariño. Creo que estoy… que estaba guiándote, decidiendo por ti-. Suspiró-. Si él no decide avanzar como tú lo estás haciendo, yo no puedo hacer nada. Ve a esas fiestas, hija, ve y conoce a esa persona especial. 
 
    Celeste quería saber quién era esa persona que estaba tan interesada en ella, pero no podía seguir esperándola. Y si se lo preguntaba a su madre, ella no se lo diría. 
 
    Unos ojos oscuros como la noche aparecieron en su cabeza.  
 
    No, Hugo siempre sería un amigo.  
 
    Ayer… Ayer creía que la besaría. Nunca la habían besado y tenía muchas ganas de saber que se sentía. 
 
    Solía enamorarse con facilidad. Recordaba haberse enamorado muchas veces, pero poco a poco fue dándose cuenta que no se fijarían en ella, una chica sencilla y que no estaba dispuesta a cambiar su apariencia por nadie. 
 
    Hasta ahora. 
 
    Esa mañana, mientras se peinaba frente a su coqueta, Hugo Belmonte apareció en su cabeza. Iba a ponerse lo mismo de siempre, pero una extraña sensación al saber que lo vería hoy hizo que cambiara de opinión.  
 
    Inspeccionó el armario de Ángela. No le importaría que tomase algo prestado. Tendría que ir de compras, pensó mientras descartaba camisetas demasiado estrechas. Finalmente, escogió una camisa blanca que no se ceñía al cuerpo, pero que tampoco era tan holgada como las que solía llevar, eso y unos tejanos que completó con unos zapatos negros, fue su modesta vestimenta. 
 
    Sencilla, pero más… ¿Sexy, tal vez?  
 
    Bueno, el caso era que se sentía más agradable a la vista, insinuando sus curvas, pero sin mostrarlas. 
 
    -Hoy estás muy guapa –soltó Caridad de repente.  
 
    Celeste volvió en sí y sonrió con timidez. 
 
    -Gracias, mamá. He pensado que, si quiero encontrar a mi persona especial, tengo que mostrar la mercancía –bromeó.  
 
    -Cariño, no hay nada de malo en cómo vistes, pero tienes razón, los hombres son muy visuales. Hay que llamar su atención de alguna forma. 
 
    Celeste sonrió y se levantó. 
 
    -Tengo que irme, mamá. Hay una amiga que tengo que visitar.  
 
    -Está bien, cariño –concedió Caridad levantándose también. Abrazó a su hija-. Ya verás que todo sale bien.  
 
    Celeste le devolvió el abrazo y asintió completamente segura. 
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    -¡Buenas días, señorita! La señora no ha dejado de preguntar por usted –Ignacio acababa de abrirle la puerta y parecía ansioso por que se diera prisa. 
 
    -¿Se encuentra bien?  
 
    -Sí, señorita. 
 
    -Bien, lléveme con ella.  
 
    Celeste no entendía porque Ana tenía tantas ganas de verla. Seguramente algo le rondaba por la cabeza y quería contárselo, pensó más tranquila. 
 
    -¡Ya era hora, jovencita! –se quejó Ana apenas la vio.  
 
    -Ana, son apenas las once de la mañana. ¿por qué… 
 
    -Ignacio, déjanos solas.  
 
    -Sí, señora. 
 
    Celeste se sentó en la silla que había junto a la cama.  
 
    -¿Qué ocurre, Ana? Empiezas a preocuparme.  
 
    -Hugo. 
 
    -¿Hugo? ¿Qué pasa con él?  
 
    -¿Qué hacías con él en el jardín? Cuéntamelo todo. Hasta el más mínimo detalle es importante.  
 
    -¡Ana! ¡No hicimos nada! Sólo hablamos un poco –se quejó la joven nerviosa.  
 
    -No me lo creo. Tu reacción me dice que… 
 
    -Esto es muy vergonzoso –exclamó levantándose y alejándose de la anciana. 
 
    -Querida, sé que es difícil, pero necesito saber lo que pasó y ver lo que hemos progresado. ¿No quieres saber si le gustas?   
 
    -Ana, no creo que… 
 
    -¿No te gustaría saberlo? Yo puedo decírtelo. Recuerda que tengo mucha experiencia. 
 
    Celeste miró a la anciana, cerró los puños con fuerza e intentó decir algo, pero le fue imposible. 
 
    -Tranquila, hija, cuéntamelo cuando te sientas preparada -la alentó Ana-. Quizás te estoy forzando. No era mi intención hacerlo. Ven, siéntate a mi lado y hablaremos de los posibles candidatos. Lourdes me hizo una pequeña lista -sonrió Ana.    
 
    -Me acarició la mejilla –musitó tocándosela y reviviendo la caricia-. Me cogió la mano-. Añadió rozándose los dedos que habían sentido la piel caliente de Hugo-. Y me dijo que era muy bella. 
 
    Celeste tenía las mejillas ardiendo cuando terminó, pero cerrando los ojos había sido más fácil explicarle a Ana lo que había pasado.  
 
    ¿Posibles candidatos? 
 
    Eso había sonado tan frío. No, ella quería algo como lo de anoche. Repentino, cálido y tierno.    
 
    -Vamos por buen camino -exclamó triunfante Ana.  
 
    -Sólo intentaba animarla, abuela –la voz grave de Hugo hizo que Celeste diera un brinco. Al parecer ese hombre conseguía eso con facilidad.  
 
    -Hugo… -susurró mirando hacia la puerta. 
 
    Estaba frente a ella y parecía muy enfadado. 
 
    -¿Le cuentas tu vida a todo el mundo? -musitó Belmonte completamente frío. 
 
    -No, yo… 
 
    -¿No sabes mantener la boca cerrada o es que necesitas la aprobación de todos? ¿Si mi abuela te dice que te tires de un puente, lo harías sin dudarlo, verdad?  
 
    -¡Hugo! -lo censuró Ana. 
 
    -Abuela, ¿de verdad crees que me apetece unirme a una mujer sin carácter, una mujer que no aspira a nada más que mantener a todo el mundo contento? 
 
    Celeste perdió el color de sus mejillas. La ínfima mirada que le había dedicado Hugo había sido fría, cruel e hiriente. Un pequeño alfiler le atravesó el corazón. 
 
    Le dolió.  
 
    Apenas podía respirar. Se llevó una mano al pecho. No le apetecía discutir, no le apetecía estar allí ni un segundo más.   
 
    -Hijo, detenla. 
 
    -¿Por qué?  
 
    -¿Eres tonto? ¿De verdad crees todo lo que acabas de decir? Celeste se ha esforzado mucho en contarme lo que pasó entre vosotros. Está comenzando a abrirse y tú lo estropeas insultándola. Sus emociones están a flor de piel, está en una época de cambio, hijo. ¿Cómo puedes creer que ella va por ahí contando su vida? Y tiene carácter, mucho. Diría que hasta más que tú.   
 
    Hugo se sintió el hombre más rastrero del mundo. La palidez de Celeste lo había enfurecido aún más porque había sentido la urgente necesidad de abrazarla, reconfortarla. Su paso lento, sin ni siquiera mirarlo, mientras abandonaba la habitación de su abuela, había sido un martillazo en el estómago.  
 
    -¡Maldita sea, abuela! ¡Tus intrigas me vuelven loco! –se quejó Hugo antes de salir de allí.  
 
    Celeste estaba a punto de irse cuando la alcanzó.  
 
    -¡Espera, Celeste! 
 
    -¡Hugo! –gritó la joven con ojos como platos. No quería escuchar más pullas, sólo quería llegar a casa y hacerse un ovillo en su cama. Él tenía razón, vivía para complacer a los demás.    
 
    Belmonte se detuvo frente a ella con la respiración agitada. 
 
    -¡Lo siento! 
 
    -¿Qué? 
 
    Las lágrimas de Celeste le estrujaron el corazón.  
 
    -Lo siento, Celeste, estaba… – repitió alzando una mano para secar una lágrima que en ese momento caía por su mejilla.  
 
    Celeste retrocedió.  
 
    -¡No, no me toques! ¡Tienes razón! ¡Todo esto ha sido un error! Yo… 
 
    -¡No vuelvas a hacerlo! -la interrumpió Hugo.  
 
    -¿Qué?  
 
    -No vuelvas a alejarte. 
 
    Celeste frunció el ceño y parpadeó sin comprender. 
 
    Hugo se dio cuenta de lo que acababa de hacer.  
 
    Carraspeó.  
 
    Al parecer, esa mujer comenzaba a importarle más de lo debido.  
 
    -Lo siento, no quería asustarte. Allá arriba sólo pensaba en mí- Celeste seguía observándolo con confusión-. Verás, no me gusta que hablen de mí -se explicó Hugo-. Pero tú eres diferente, Celeste. Sé que sólo estabas intentando abrirte a mi abuela. No retrocedas por mi culpa.  
 
    -Ayer fuiste muy amable conmigo –dijo Celeste esbozando una tímida sonrisa-. Gracias. 
 
    -Celeste… 
 
    -Ana cree que puede haber algo entre nosotros. Me he cansado de repetirle que está equivocada. 
 
    -Celeste… 
 
    -¡Vas a gastarme el nombre! –bromeó la joven risueña. 
 
    Belmonte la estaba mirando con demasiada intensidad.  
 
    Se puso seria.  
 
    Sostenerle la mirada estaba costándole horrores, pero no quería apartarla. Sabía porque le había contado a Ana lo que había sucedido entre ellos. Se suponía que él no era un posible candidato. Sin embargo, algo dentro de ella quería que lo fuera, reconoció finalmente. Ese hombre que no soportaba cuando lo conoció, ahora le importaba más de lo debidamente razonable. 
 
    ¿¡Qué le estaba pasando!? 
 
    Una caricia en la mejilla hizo que se estremeciera. Hugo estaba muy cerca, pensó. 
 
    ¿Cuándo se había acercado tanto? 
 
    -Me gustas mucho, Celeste –musitó Belmonte muy cerca de sus labios.  
 
    Celeste sintió su cálido aliento sobre ellos. Los abrió, pero no pudo emitir ni una sola sílaba, y tampoco pensó ni por un segundo en alejarse. Quería volver a sentir esa templada exhalación que la había dejado sin palabras.  
 
    Hugo no pudo contenerse más. Todo en Celeste le decía que ella lo deseaba tanto como él. 
 
    La besó. 
 
    Se apoderó de sus labios. Con movimientos lentos memorizó su boca suave, tibia y húmeda. Sabía a manzana, una manzana dulce con el punto exacto de acidez. ¿Habría desayunado esa fruta? Ella aún estaba quieta, tensa. Hugo creyó que muy pronto lo alejaría. Y entonces, soltó un gruñido de placer cuando Celeste lo rodeó con los brazos por el cuello y se apretó contra él. Comenzó a participar en el beso con avidez y descontrol.  
 
    Sus cuerpos querían fundirse, volverse uno. La boca de Celeste competía con la de él para volverse la dominante. 
 
    -¡Disculpen! –dijo Ignacio después de carraspear.  
 
    Estaban justo frente a la entrada, impidiendo el paso. 
 
    Se separaron. 
 
    Hugo lo fulminaba con la mirada, y Celeste, aún aturdida, también lo observaba, pero sin entender que acababa de pasar. 
 
    -Lo siento, señor, pero acaban de llamar al timbre, y en cualquier momento alguien llegará –explicó Ignacio avanzando hacia la puerta. 
 
    Acababa de perder los papeles, acababa de perder la compostura y… No se sentía para nada culpable. Miró a Hugo y se fijó en su boca. Quería volver a besarlo, quería… 
 
    -¡Celeste! –Pedro Lagos la miraba desde el umbral de la puerta. Se acercó a ella y la cogió por el codo-. Nos vamos –anunció con voz más tranquila.  
 
    -¿¡Pedro, qué haces aquí!? 
 
    Lagos no la soltó y la miró con severidad.  
 
    -Acaban de contarme que estuviste en la fiesta de los Ramiralta con los Belmonte. Sólo he atado cabos –la joven frunció el entrecejo-. No me mires así, Celi 
 
    -¡Suéltame, Pedro! 
 
    Lagos lo hizo.  
 
    -¿Qué crees que estás haciendo? ¡Tengo todo el derecho de ir a donde me plazca! 
 
    -Celi… 
 
    -¡No, no, Pedro! Ya basta de consejos, advertencias o lo que sea que quieras decirme. ¡Estoy cansada de eso! Voy a seguir mis propios instintos, voy a seguir a mi corazón. Así que si sólo has venido a sermonearme, ya puedes irte.  
 
    Celeste se dio la vuelta y subió las escaleras como si esa fuese su casa. 
 
    Pedro miró a Hugo.  
 
    -¿Qué le ha hecho?  
 
    -Celeste tiene voz, sentimientos y, sobre todo, deseos. Si quieres que sea feliz, Lagos, no quieras encerrarla en su casa. Con tu permiso -e hizo lo mismo que Celeste.  
 
    Subió las escaleras dejando a Lagos sólo con el mayordomo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Ana, no sé lo que me está pasando –balbuceó Celeste entre sus brazos.  
 
    -¿Qué ha ocurrido, jovencita? –Ana le acariciaba el pelo con mucha ternura. 
 
    -Yo… acabo de… he…  
 
    Celeste no sabía cómo empezar. Había gritado a Pedro, que era como su hermano. Sin embargo, lo que más la angustiaba era ese beso.  
 
    ¿Por qué?, se preguntaba. ¿Por qué su mente se había quedado en blanco? ¿Por qué su parte sensata la había abandonado? 
 
    Había sido como si un remolino de sensaciones, que aún no comprendía, hubiese tirado por la borda toda su lógica convirtiéndola en una salvaje. Y lo peor de todo era que, no se arrepentía. Quería volver a besar a Belmonte, a sentir su húmeda boca sobre la suya, asfixiándola, luchando por una bocanada de aire y, al mismo tiempo, experimentando un tibio placer que se extendía hacia cada centímetro de su piel. 
 
    -Ani, ¿puedo llevarme a Celeste?  
 
    El respingo de la joven fue notable.  
 
    -¿Celeste? –Ana la cogió por los brazos y la separó con suavidad de ella-. ¿Quieres irte con mi nieto? 
 
    Sabía que no podía negarse. Tenían que aclarar lo que acababa de pasar. Así que, armándose de valor asintió y se incorporó. 
 
    Hugo la estaba esperando en el vano de la puerta. No sabía que pensar de su intensa mirada. Rápidamente sus ojos se desviaron a sus labios.  
 
    Tragó saliva.  
 
    ¿Qué le pasaba? 
 
    Algo había despertado dentro de ella. 
 
    Sensaciones y sentimientos que no estaba segura poder controlar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugo iba a su vera. 
 
    No se atrevía a mirarlo.  
 
    -Entra –escuchó que le decía. Celeste obedeció –. Siéntate, por favor.  
 
    Hugo le indicó la silla frente al escritorio. Después de hacerlo, él hizo lo mismo. No sabía a donde mirar, así que clavó la vista en el abrecartas que había sobre el escritorio.  
 
    -¿Celeste? 
 
    Lo miró.  
 
    -¡Menos mal, creía que nunca me mirarías!  
 
    -Yo… yo… 
 
    -Deja que hable yo –intervino Hugo al ver la dificultad de la joven-. Celeste, me gustas mucho –observó como la joven apretaba las manos con fuerza en los reposabrazos-. Siento haber reaccionado como un tonto cuando le contaste a mi abuela lo que pasó entre nosotros. Sé que para ti fue muy difícil hacerlo y yo, yo en ese momento sólo pensaba en mi intimidad -miró a Celeste con determinación-. No me arrepiento de haberte besado, y si quieres contárselo a mi abuela, puedes hacerlo. 
 
    -No entiendo nada –dijo Celeste confusa. No quería presuponer nada.  
 
    -Sólo te pido que me dejes conocerte.  
 
    -¿Conocerme? ¿A mí? -frunció el ceño-. ¡Ah, quieres ser mi amigo, como Pedro! -concluyó Celeste risueña.   
 
    -¡No! ¡No, por Dios! A Pedro lo consideras un hermano. Yo no te veo así y espero que tú tampoco –Hugo acababa de ver lo inocente que era Celeste. 
 
    Sonrió.  
 
    -¡Oh, Dios mío! ¡Pedro! –exclamó la joven levantándose de golpe-. He sido muy ruda con él.  
 
    -Solo fuiste sincera –dijo secamente Belmonte. 
 
    -No, debe estar preocupado por mí, y yo… 
 
    Si Celeste supiera las intenciones de Lagos, seguramente no se preocuparía tanto por él.  
 
    ¿Por qué nadie le había dicho nada? No, ¿por qué ella no se había dado cuenta? 
 
    -Créeme, no pasará nada –soltó con un poco más de rudeza. Se incorporó también. 
 
    Celeste retrocedió insegura y tensa. Hugo se acercó a ella y le acarició los labios con los dedos. Sus músculos se relajaron.  
 
    Fue su perdición.  
 
    Las tumultuosas sensaciones que había sentido, hacía tan sólo un momento, volvieron en tropel. No podía dejar de observar sus oscuros ojos, su masculina nariz, sus pómulos, su mentón y, sobre todo, sus labios. Unos labios finos, perfectos para lamer, morder y chupar a placer. 
 
    -¿Quieres que te bese? –le susurró volviendo a acariciar sus labios.  
 
    Celeste apenas pudo asentir. 
 
    Hugo esbozó una media sonrisa y se inclinó hacia ella.  
 
    Feroz, húmedo, caliente e insoportablemente placentero, así fue su segundo beso. Sintió como la apretaban contra una roca dura y caliente. Sintió calor en sitios que nunca habían sido tan notorios para ella. Sintió el aliento húmedo de Hugo que la embriagaba cada vez que él separaba un poco los labios de los suyos para volverlos a juntar al segundo después.  
 
    Decidió que también quería ser activa en ese beso y sus labios empezaron a moverse.  
 
    Quiso más. 
 
    Hundió los dedos en su espesa cabellera y luego acarició su incipiente barba. Sus pulgares se quedaron allí, moviéndose de arriba abajo, sintiendo la agradable sensación de la barba nueva. 
 
    -Debemos parar –le susurró de repente Hugo en los labios.  
 
    Celeste negó con la cabeza.  
 
    Hugo sonrió.  
 
    -Cielo, aún es muy pronto para que lleguemos hasta final. Y si no paramos ahora, no podré detenerme después. 
 
    Belmonte la alejó con delicadeza. Su dama respiraba con dificultad y tuvo que sujetarse a sus brazos para no caer al suelo. Entonces, él entornó una mano en su mejilla, y ella se quedó hipnotizada con la mirada tierna que Hugo le profesaba. 
 
    -¿Quieres quedarte a comer? A mi abuela le encantará. 
 
    -No puedo. Hoy viene familia a casa -contestó con un hilo de voz tristón porque le hubiera encantado quedarse.   
 
    -Bien, entonces te llevo a tu casa. 
 
    Hugo se inclinó para besarle la frente, luego la nariz y, para terminar, un dulce beso en sus labios hinchados. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El trayecto en coche fue silencioso. A Hugo no pareció importarle. La verdad es que se había sentido muy cómoda con esa paz que los había envuelto, sin ningún tipo de tensión, sólo eso, silencio. 
 
    Esperaba recibir un apasionado beso de despedida, pero sólo recibió un casto beso en la mejilla. 
 
    “Quizás no quiere ir rápido”, pensó Celeste mientras observaba como el auto de Hugo se alejaba.  
 
    Suspiró.  
 
    Ella quería ir rápido. Ya había perdido mucho tiempo. 
 
    Apenas se dio la vuelta, la puerta se abrió del golpe y Pedro apareció en el umbral. La miraba con el ceño fruncido.  
 
    -¿Pedro? –musitó Celeste-. ¿Qué… 
 
    -¡Dime ahora mismo que tipo de relación tienes con ese hombre! –la joven olvidó la preocupación que había sentido por él, y también frunció el entrecejo molesta. 
 
    -No es asunto tuyo –respondió secamente, y entró sorteándolo-. ¿Qué haces aquí? -sentía que Pedro estaba excediéndose. 
 
    -No cambies de tema -le exigió Pedro.  
 
    Celeste no aguantó más. 
 
    -Pedro, no tienes ningún derecho a… 
 
    De repente, la cogieron por la cintura y sus labios quedaron aplastados por los de Lagos. Sus manos no tardaron en apartarlo de un empujón. Acababa de sentir algo muy distinto a lo que había experimentado con Belmonte. Rabia, porque la había besado sin su permiso; sorpresa, porque nunca se lo habría esperado pero, sobre todo, culpabilidad, porque nunca podría corresponderle. 
 
    No había sentido nada, ni un ápice de pasión. 
 
    -No vuelvas a hacerlo -le pidió Celeste. 
 
    -Me gustas desde que éramos unos críos. 
 
    Celeste abrió los ojos como platos.  
 
    ¡¿Desde pequeños?!  
 
    -Pedro… 
 
    -Déjame conquistarte. Estoy seguro que puedes llegar a… 
 
    -No, no sigas, por favor –lo interrumpió Celeste al ver esperanza en su mirada-. Pedro, yo siempre te veré como a un hermano. 
 
    -¿Y a Belmonte?  
 
    Celeste no pudo sostenerle la mirada.  
 
    -Entiendo. 
 
    No le había gustado la expresión de Pedro antes de que se marchara, pero…  
 
    ¿Qué podía hacer?  
 
    Nunca podría verlo de la forma que él quería.  
 
    Suspiró y se dirigió a la cocina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Qué ocurre, mamá? –preguntó al ver tanto alboroto.  
 
    -Estamos preparando un menú especial de seis platos. 
 
    -Mamá, no creo que a tío Carlos le… 
 
    -Él no vendrá, mejor dicho, la familia no vendrá -soltó sin dejar de moverse. 
 
    Celeste miró a su madre sin comprender.  
 
    -Era la única forma de que Ángela...  
 
    -¡Madre! 
 
    -Tu hermana sólo necesita un pequeño empujón -explicó dejando los platos que tenía en las manos sobre la mesa. 
 
    -¿A quién has invitado?  
 
    -Se llama Rafael Espejo. 
 
    -¿Cómo lo conociste? 
 
    -En el club, por supuesto. ¿No lo recuerdas? Tu padre y yo… 
 
    -Sí, sí, ese club tan exclusivo del que tanto querías formar parte. ¿Cómo lo conseguiste?  
 
    -Belmonte nos recomendó -su madre empezó a colocar los platos en filas-. Es un lugar muy aburrido, pero lo importante es que puedo seleccionar pretendientes para tu hermana.  
 
    -Angy se enfadará -le advirtió Celeste.  
 
    -No cuando se enamore de este joven. Estoy segura de que ocurrirá apenas lo vea.  
 
    Celeste no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Por qué las personas mayores intentaban emparejar a los jóvenes? Esperaba no convertirse en una alcahueta cuando tuviera la edad de su madre o la de Ana. 
 
    -Está bien, no digas que no te lo advertí -dijo negando con la cabeza. Su madre no tenía remedio. Suspiró-. Bien, ¿en qué puedo ayudarte? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ángela Paredes nunca había dudado de lo que quería conseguir. Y por fin, la empresa que había erigido estaba dando sus frutos. No lo habría conseguido sin el apoyo de su familia y, sobre todo, de Celeste. Aunque ahora también tenía a Belmonte, un golpe de suerte que pensaba aprovechar. 
 
    Pero, hoy tenía una comida familiar. Unos momentos de descanso que agradecía y pensaba disfrutar al máximo. Su tío Carlos siempre la hacía reír, pensó recordando momentos de antaño. 
 
    -Llegas tarde –le dijo su madre cuando la vio aparecer en el recibidor.  
 
    -Sólo diez minutos -respondió Ángela sin darle importancia-. La familia lo entenderá. 
 
    -Sube a cambiarte.   
 
    -Mamá, estoy hambrienta. A la familia no le importará que… 
 
    -La familia no está aquí –soltó su madre nerviosa-. Pero sí un joven que quiero que conozcas. Así que sube a cambiarte. 
 
    -¿Qué… 
 
    -Angy, dale una oportunidad –le pidió su madre con ojos de corderito degollado-. Conoce a este muchacho. 
 
    Ángela se quedó inmóvil. Parpadeaba y contemplaba a su madre intentando asimilar la encerrona en la que se encontraba. Hacía semanas que no dejaba de insistir para que asistiera a las fiestas a las que la alta sociedad de Agapea había comenzado a invitarles.  
 
    Se había negado rotundamente.  
 
    Y ahora… ¡ESTO! 
 
    -Madre… 
 
    -No pierdes nada por intentarlo. Tienes derecho a conocer lo que te estás perdiendo. No puedes negártelo.  
 
    Su madre acababa de darle un buen argumento, pero no tenía tiempo para conocer a nadie, para conocer ¿qué?… ¿el amor?  
 
    No lo necesitaba.  
 
    Ya tenía el de su familia.  
 
    Suspiró. 
 
    -Está bien, madre, pero prométeme algo.  
 
    -¿Lo que quieras? 
 
    -Si no funciona, no habrán más citas. 
 
    -Está bien -musitó su madre cediendo a regañadientes. 
 
    Ángela subió a cambiarse, dispuesta a darle una oportunidad a lo que su madre tanto le estaba pidiendo. No esperaba gran cosa, pero así al menos la dejaría en paz.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Ya estoy aquí –dijo Celeste después de cerrar la puerta de la habitación de Ángela.   
 
    -¿Lo sabías? –le preguntó su hermana después de que se sentase en la enorme cama de dos plazas. 
 
    -No, Angy, de verdad. Lo supe cuando llegué a casa dispuesta a ayudar en la cocina y vi a mamá inspeccionando un menú de seis platos. ¿Qué… 
 
    -Siento llegar tarde –anunció Gabriela entrando como un huracán-. Hoy tenía muchas cosas que hacer en la universidad –miró a sus hermanas alternativamente-. Pero bueno, ¿qué ha pasado? Por vuestras caras parece que acabáis de perder vuestro libro favorito –bromeó la joven intentando sacarles una sonrisa. 
 
    No surtió efecto.  
 
    -Mamá le preparó una cita a Angy –explicó Celeste-. La engañó diciéndole que vendría la familia a comer. 
 
    Gabriela se subió a la cama después de quitarse los zapatos. 
 
    -Vaya, vaya -musitó con una pícara sonrisa. 
 
    -¿Es todo lo que tienes que decir? –dijo Ángela exasperada al ver la parsimonia de su hermana pequeña. 
 
    Gabriela sonrió.  
 
    -¿Por qué estás tan enfadada, Angy? A mamá se le pasará el enfado.  
 
    -Lo conoció, Gaby –intervino Celeste. 
 
    -¿Qué… 
 
    -Angy opina que así mamá la dejará en paz.  
 
    -¿Angy? 
 
    Ángela se levantó de la cama dándoles la espalda a sus hermanas.  
 
    Rafael Espejo era un caballero en toda regla, además de muy apuesto. Tenía los ojos azules, cabellera negra y espesa, era alto y, quizás, para ponerle alguna pega, un poco delgado para su gusto. 
 
    -Han congeniado –comentó Celeste. 
 
    Ángela se volvió. 
 
    -No, Celi, sólo fui amable. 
 
    -Bueno, ya nos conoces, Gaby, somos tímidas. Pero Angy apenas se ruborizó y tuvo una conversación decente con él. 
 
    -Entonces, ¿vas a seguir viéndolo? 
 
    Ángela asintió. 
 
    -No me desagrada. 
 
    -¿Te gusta? –preguntó Gabriela perspicaz.  
 
    -Es guapo.  
 
    -Sí, pero… ¿sientes algo cuando lo ves?  
 
    -¿Algo? 
 
    -Sí, como en el colegio, cuando te gustaba un chico.  
 
    -Sí, supongo que sí –sus hermanas la miraron con el entrecejo fruncido-. Es que hace mucho de eso. No recuerdo como era. 
 
    -Bueno, entonces, no vayas muy deprisa. Asegúrate de conocer tus sentimientos, o de al menos saber que te sientes atraída por él.  
 
    Ángela asintió sin comprender.  
 
    -¿Qué quieres decir? –preguntaron Celeste y Ángela a la vez. 
 
    Gabriela sonrió.  
 
    -Por ejemplo, si te pide que hagas algo que no quieres hacer, que no te dé ningún reparo decirle que no. Él respetará tu decisión si de verdad le importas. 
 
    Las dos asintieron. 
 
    Celeste pensó en Belmonte en ese momento, y sonrió. Ahora entendía porque se había puesto furiosa cuando la confundió con una becaria. Le gustó en cuanto lo vio. 
 
    Su sonrisa se ensanchó.  
 
    -¿Celeste? –musitó Ángela-. ¿Por qué sonríes?  
 
    “Quería contarles a sus hermanas lo que sentía por Hugo, pero… ¿Cómo empezar?” 
 
    Las miró.   
 
    ¡Dios mío! Hugo trabajaba para Ángela.  
 
    Ella podía… No, ella no pondría objeciones, ¿verdad? 
 
    Carraspeó.  
 
    -Hacía tiempo que no estábamos así, las tres, conversando –soltó para salir del paso. 
 
    Sus hermanas se abalanzaron sobre ella. La abrazaron y la besaron hasta sentirse satisfechas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las sensaciones que le habían producido el beso de Hugo volvieron por enésima vez a todo su cuerpo. El domingo de lectura tranquilo estaba convirtiéndose en uno muy agitado para su alma. Cerró el libro de golpe y dejó caer la cabeza en la almohada.  
 
    “No hay manera”, pensó mientras soltaba un fuerte suspiro. 
 
    -Hugo –susurró. 
 
    Quería un día para ella haciendo lo que más le gustaba.  
 
    Leer.  
 
    Pero con todas esas sensaciones apareciendo cuando menos lo esperaba... Se incorporó de golpe y decidió que necesitaba un paseo. 
 
    Estaba a punto de irse cuando su madre apareció.  
 
    -Celeste, hija, ¿hablemos un momento?  
 
    -¿Podemos aplazarlo, madre? Ahora mismo iba a dar un paseo. 
 
    Caridad Paredes arrugó el entrecejo.  
 
    -¿Ocurre algo?  
 
    -No, nada, sólo me apetece pasear. 
 
    -¿Tiene que ver con Pedro? –tanteó Caridad. Celeste escudriñó el rostro de su madre- Él… 
 
    -No, no sigas. 
 
    -Cariño, Pedro te quiere, es la persona que estabas buscando.  
 
    -¡Madre, por favor, no! Ahora entiendo cómo se siente Ángela. Creía que me sentiría halagada de que buscases a alguien para mí, pero no. Te pido, por favor, que me dejes tomar mis propias decisiones. Y una de ellas es -respiró hondo-, escoger, por mí misma, a la persona que pasará el resto de mi vida conmigo.  
 
    Se marchó.  
 
    Ahora sí que necesitaba ese paseo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Buenos días! –exclamó Celeste entrando a “La cocinita de Lucinda” 
 
    -¡Celeste! –exclamó Arturo con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba encantado de que hubiera cumplido su promesa de volver-. Pero, hija –dijo mirando su reloj-. aún es muy pronto. 
 
    -Esperaba que me dejara ayudarle. Me apetece mucho cocinar con usted, como antes.  
 
    -Claro que sí, hija –el señor Arturo dejó lo que estaba haciendo y se acercó a su antigua discípula-. No te preocupes, hoy no tendrás tiempo para nada. 
 
    Él conocía muy bien cuando Celeste necesitaba desconectar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugo trabajaba en los informes que debía presentar mañana. Le estaba costando horrores concentrarse. Hacía tiempo que no sentía esas sensaciones.  
 
    Creía que, después de Noelia, no volvería a sentirlas. Nunca había renunciado al amor, pero Noelia Rico había dejado Agapea para seguir formándose. Él había sido sincero con ella. Sabía que la distancia y el tiempo habrían marchitado su relación. Ahora eran buenos amigos y se escribían de vez en cuando. 
 
    Estaba seguro de que Celeste también estaría pensando en él. Nunca hubiera imaginado que pudiese desinhibirse tanto, que escondiese tanta pasión. 
 
    -Señor, la señora quiere hablar con usted –le dijo Ignacio desde la puerta. 
 
    -Bien –contestó Hugo levantándose. 
 
    Su abuela al final había conseguido lo que quería. Sabía ver cuando dos personas estaban hechas la una para la otra. Sonrió al recordar cómo le había dicho que Noelia y él no acabarían juntos. 
 
    -¿Abuela?  
 
    -Entra, Hugo.  
 
    Belmonte obedeció y se sentó junto a ella. 
 
    -¿Te encuentras bien?  
 
    -Sí, no te preocupes, son las medicinas. Me dejan somnolienta –Ana apoyó una mano en la de su nieto-. No piensas abrir la boca, ¿verdad? ¿Quieres que te lo pregunte?  
 
    Hugo se acercó y besó a su abuela en la mejilla.  
 
    -Sí –le susurró en la oreja.  
 
    -¡Oh, está bien! ¿Qué ocurrió entre Celeste y tú?  
 
    -Digamos que tenías razón –la sonrisa de Hugo fue genuina.  
 
    -¿Ya está? ¿No piensas contarme nada más?  
 
    -Con eso debe bastarte. 
 
    -Eres muy cruel privando a esta anciana de lo único que me hace feliz –exclamó su abuela con voz lastimosa. 
 
    Hugo miró a su abuela con mucho amor y se inclinó para darle un beso en la frente.  
 
    -¿Bajarás a comer?  
 
    -Sí, querido, voy a conseguir sonsacarte algo –bromeó su abuela-. Además, hoy han cocinado mi plato favorito. 
 
    El plato favorito de Ana Belmonte, por muy raro que pareciese, era un simple plato de tallarines con una deliciosa salsa de zanahoria. Recordaba colarse en la cocina cada vez que ese olor llegaba a sus fosas nasales. De eso hacía ya mucho tiempo, cuando no tenía ni siete años. Lo que nunca llegó a entender fue que un día Martín García, así se llamaba la persona que los preparaba, se marchase. Le dejó la receta porque sabía cuánto le gustaban. Siempre atesoraría ese momento. Martín la había abrazado muy fuerte y le había entregado un trozo de papel que tiró al suelo al comprender lo que estaba pasando. Ese hombre había sido como su padre, pensó. Los verdaderos nunca habían tenido tiempo para ella. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste durmió tan plácidamente el domingo, que el lunes se quedó dormida. “La cocinita de Lucinda” había estado repleto y no había tenido ni un momento para pensar. Un alivio, desde luego, porque ni Hugo ni Pedro habían querido irse de su cabeza. 
 
    Se vistió y bajó a desayunar.  
 
    Ese lunes tenía una reunión con Ángela y Hugo para ver la evolución de la empresa. No podía llegar tarde. 
 
    -¡Buenos días, Inma! –exclamó entrando a la cocina-. ¿Aún queda zumo de naranja? Me conformaré con lo que haya quedado del desayuno. 
 
    Inma estaba sentada pelando patatas. Se levantó al verla.  
 
    -¡Señorita! –se le escapó un chillido de sorpresa. 
 
    Celeste sonrió.  
 
    -No esperaba verla por aquí a estas horas –dijo con sinceridad-. Enseguida le sirvo zumo y le preparo unas tostadas.  
 
    -Gracias.  
 
    Mientras desayunaba, Celeste observaba la cocina que su hermana había mandado instalar. Tenían a Inma como cocinera, por supuesto, pero cuando decidía cocinar… 
 
    -¿Inma, dónde está Carmen?  
 
    -En el segundo piso, señorita, ayudando a María.  
 
    -Cuando la veas, dile que este sábado cocinaré.  
 
    -¡Oh, señorita, eso es estupendo! Carmen se pondrá muy contenta –Inma irradiaba felicidad.  
 
    Celeste sonrió sin saber que contestar y continuó comiendo. Nunca sabía que responder ante un cumplido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llegó media hora tarde. 
 
    -¡Lo siento mucho! –dijo entrando en el despacho de Ángela.  
 
    Se sentó en la silla libre que había y miró de soslayo a Belmonte. Su interior se removió y se obligó a dejar de mirarlo. Puso los documentos que traía consigo en el escritorio de su hermana y, por fin, se recostó en el respaldo con un fuerte suspiro.  
 
    -¿Qué ha pasado, Celeste? –le preguntó Ángela preocupada.  
 
    -Me quedé dormida -musitó incorporándose y sonriendo tímidamente en forma de disculpa. 
 
    Ángela entreabrió la boca y volvió a cerrarla sorprendida. 
 
    ¿Celeste?  
 
    ¿Quedándose dormida?  
 
    Parpadeó varias veces sin entender. 
 
    -Estuve en “La cocinita de Lucinda” hasta muy tarde.  
 
    -¡Oh, ahora lo entiendo! 
 
    -¿La cocinita de Lucinda? –intervino Belmonte. 
 
    -Un pequeño restaurante al que solíamos ir –explicó Ángela-. Celeste aprendió a cocinar allí. El señor Arturo la quiere mucho. ¿Cómo está?  
 
    -Muy bien, tan enérgico como siempre. 
 
    -Me alegro –dijo Ángela sonriente-. Bueno, empecemos –añadió poniéndose seria. 
 
    La reunión fue larga y densa. Se pusieron al día en los procesos de producción, mejoras, nuevas líneas de investigación, ventas, compras, retrasos con la materia prima, nuevos proveedores, etc. Se discutió cada tema al detalle y se asignaron nuevos quehaceres. 
 
    -Muy bien, eso es todo –Ángela miró el reloj de la pared –Ya es hora de comer –añadió levantándose-. ¿Comemos juntas, Celi?  
 
    -No puedo, Angy, ya tengo planes –se excusó. Miró a Hugo-. ¡Qué pases buena tarde, Hugo! –se dio la vuelta y salió del despacho.  
 
    -Hoy está muy extraña –musitó Ángela-. Ha hecho bien su trabajo, pero… 
 
    -¿Nunca la habías visto tan despreocupada? 
 
    -Sí, eso es. 
 
    Hugo tampoco.  
 
    Y no entendía esa extraña indiferencia hacia él. Esperaba una Celeste tímida, ruborizada, que apenas lo mirara y, en cambio… La Celeste que había estado a su vera hablaba con convicción, lo miraba directamente a los ojos y alzaba la voz con seguridad para intervenir. 
 
    Hugo se excusó también y fue directamente al despacho de Celeste. Llamó a la puerta y entró sin esperar respuesta.  
 
    -¿Podemos hablar? 
 
    Celeste ya tenía el bolso en el hombro.  
 
    -Sí, claro, aún tengo unos minutos –respondió la joven, y se sentó frente a su escritorio-. Dime. 
 
    Hugo la examinó intentando ver algo que pudiera decirle que diantres estaba pasando. 
 
    -A tu abuela no le gusta que la hagan esperar. 
 
    -¿Mi abuela?  
 
    -Sí, Ana, voy a llevarla a “La cocinita de Lucinda”. 
 
    -¿Y por qué no me lo ha dicho? 
 
    -Bueno, la llamé esta mañana antes de venir aquí. Me apetece que pruebe mi comida. Espero que no haya ningún problema. La cuidaré bien –se excusó Celeste.  
 
    Hugo se acercó a ella y la levantó. La pegó a él por la cintura y le acarició la mejilla con sus nudillos. Celeste apenas respiraba, apenas se movía. Miraba a Hugo confundida.  
 
    -¿Qué… 
 
    -Creía que hoy serías una tímida damisela. ¿Y qué me encuentro? Una mujer resuelta y llena de energía.  
 
    -Hugo… 
 
    Se apoderó de sus labios. Celeste apenas tuvo tiempo de coger aire. Hugo devoraba su boca, famélico. Celeste se aferró a él cuando sintió las rodillas flaquear. 
 
    Cuando el beso terminó, siguieron abrazados con la respiración agitada y observándose fijamente.  
 
    -Quiero… quiero dejar mis miedos atrás y… y comportarme como… como realmente lo sienta –musitó Celeste con dificultad. 
 
    -Celeste… -susurró Hugo acariciándole los labios hinchados con el pulgar –Creía que habías decidido alejarte de mí. 
 
    -No… no, es sólo que me siento otra y,… el otro día cuando te despediste,… el beso que me diste fue diferente. No sé si fue porque estábamos en mi casa, pero mi familia nunca…  
 
    -Quiero encontrar el momento para decírselo a tu familia, Celeste, quiero que sepan que voy en serio contigo, por eso me contuve el otro día, por si alguien nos estaba viendo –intervino Hugo colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja -¿Cómo crees que reaccionarán? 
 
    Celeste pensó en sus padres y en sus hermanas. No veía ningún problema, al contrario, se pondrían contentos. 
 
    -Se alegrarán –soltó convencida.  
 
    -¿Y Ángela?  
 
    -¿Ángela? –repitió sin entender.  
 
    -Tu hermana te protege mucho.  
 
    -Se alegrará. Estoy segura –repitió con seguridad. 
 
    Hugo miró a Celeste. Por alguna razón, intuía que Ángela se opondría a esa relación, pero prefirió no decir nada más y ver como se desarrollaba todo. 
 
    -Está bien, ¿nos vamos? 
 
    -¿Nos vamos?  
 
    -Claro, yo también quiero ir a “La cocinita de Lucinda” y probar tu comida. 
 
    Celeste sonrió y se abrazó al cuello de Hugo. 
 
    -Te encantará –le aseguró. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de recoger a Ana, Celeste guió entusiasmada a Hugo hacia “La cocinita de Lucinda”. 
 
    El local era modesto y estaba situado casi al final de una manzana. La puerta de madera debería cambiarse muy pronto y, las paredes azul oscuro comenzaban a descascarillarse.  
 
    Aun así, no faltaba la clientela.  
 
    Todos salían satisfechos y encontraban el lugar muy acogedor. Podías sentarte en mesas redondas situadas en el centro, o en mesas rectangulares pegadas a la pared. Al fondo encontrabas la barra con sólo cuatro taburetes y, detrás unos pequeños estantes repletos de bebidas con y sin alcohol. Justo al lado había una pequeña puerta con una cortina de lentejuelas que llevaba a la cocina. 
 
    -Sentaos aquí –dijo Celeste señalando la mesa rectangular más próxima a la barra-. Enseguida vuelvo.  
 
    -Es… cálido –musitó Ana inspeccionando el lugar. 
 
    -Sí –respondió Hugo para convencerse él también. 
 
    -Está limpio –espetó Ana y se sentó.  
 
    Hugo hizo lo mismo. 
 
    Unos minutos después, Celeste apareció con un hombre. 
 
    -Señor Arturo, ellos son los Belmonte, la señora Ana y su nieto, Hugo. 
 
    Los Belmonte se incorporaron y recibieron un fuerte apretón de manos del dueño de “La cocinita de Lucinda”.  
 
    -Celeste nunca había traído a nadie que no fuera su familia aquí –añadió el señor Arturo-. Debéis significar mucho para ella.  
 
    -¡Señor Arturo! -exclamó Celeste escandalizada. 
 
    -Vamos, jovencita, ya me conoces, siempre digo lo que pienso –miró a los Belmonte de hito a hito-, y aunque parecen gente estirada y no muy cómodas de estar aquí, son buenas personas.  
 
    -¡Señor Arturo! -exclamó aún más alto Celeste, y ahora también visiblemente colorada. 
 
    Hugo sonreía complacido. Nunca la había visto comportarse de manera tan natural. 
 
    -Lo siento, Ana, el señor Arturo no pretendía ofender… 
 
    -Tranquila, muchacha, lo sé –le aseguró la anciana con una sonrisa sincera. 
 
    Luego miró a Hugo. Tampoco parecía ofendido.  
 
    -Hugo… 
 
    -Jovencita, creo que eres demasiado complaciente. Ellos tienen boca para defenderse. No sé cuantas veces te lo he dicho ya, no es malo ser un poco egoísta. 
 
    Celeste no sabía cuántas veces había escuchado esas palabras de su mentor y, por algún motivo, ésta era la primera vez que las entendía. Notaba la mirada de todos en ella, estaban esperando a que dijera algo, pero lo que le apetecía decir no habría estado bien.  
 
    Se dio la vuelta en dirección a la cocina.  
 
    -Voy a empezar a cocinar –musitó y desapareció. 
 
    Hugo se levantó con intenciones de seguirla,  
 
    -No –le ordenó el señor Arturo-. Celeste necesita abrir los ojos. Deje que lo haga por ella misma. Sé que quiere ayudarla, pero será mejor para ella que lo supere sola. 
 
    -El señor tiene razón, hijo –añadió Ana.  
 
    Hugo volvió a sentarse no muy convencido. Quería ver a Celeste feliz, quería que saliera la auténtica Celeste, pero no quería verla sufrir durante el proceso. 
 
    -Esperen aquí, no tardaremos mucho –dijo Arturo antes de desaparecer también.  
 
    -Celeste es muy frágil, abuela. Es una muchacha muy inocente. La han sobreprotegido y no podemos dejarla… 
 
    -Es fuerte, hijo, y como ha dicho ese hombre, tiene que abrir los ojos por ella misma –Ana miró a su nieto y posó su mano sobre la de él-. Sé que no te gusta verla sufrir, pero si la quieres debes dejar que gane sus batallas internas ella sola. Verás que cuando se descubra, tendremos a una Celeste más auténtica. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Marcharse así no es de buena educación –musitó Arturo a su discípula. 
 
    -Yo… -empezó la joven nerviosa.  
 
    -Me gustan. Como he dicho son un poco estirados, pero buenas personas. 
 
    -Señor Arturo… -Celeste miraba al hombre confundida. 
 
    ¿Por qué cambiaba de tema tan de repente? ¿Por qué aún no conseguía expresarse con total libertad? Una vocecilla interior le dijo: no corras, todo lleva su tiempo.  
 
    Y entonces, sonrió. 
 
    -Gracias. 
 
    El hombre le devolvió la sonrisa.  
 
    -Venga, pongámonos manos a la obra. Debemos impresionar a tus invitados.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste salió de la cocina con dos deliciosos platos de tallarines bañados en una salsa de color naranja. El señor Arturo la seguía con otros dos platos.  
 
    -Es la especialidad del restaurante –explicó Celeste colocándoles los platos.  
 
    El señor Arturo colocó los otros dos, uno para él, junto a Ana, y el otro para Celeste, junto a Belmonte. La joven se sentó y sonrió a Hugo.  
 
    -Espero que te guste –le dijo. 
 
    -¡Oh, Dios mío! –exclamó Ana después de llevarse el primer bocado a la boca.  
 
    -¿Estás bien, abuela? –preguntó Hugo preocupado.   
 
    Ana miró al hombre que tenía a su vera. 
 
    -¿Arturo García? –musitó con voz aguda. 
 
    -Sí, señora, ese es mi apellido. ¿Cómo… 
 
    -¿Martín García es tu padre? 
 
    -Era, señora.  
 
    -¡Oh, Dios mío, el mundo es un pañuelo!  
 
    -¿Qué ocurre, abuela? –repitió Hugo.  
 
    -¿No los has probado, hijo? –exclamó mirando su plato de pasta. 
 
    Hugo lo probó y miró a su abuela con sorpresa.  
 
    -¿Qué ocurre? –preguntó esta vez Celeste. 
 
    -Su padre trabajó en mi casa, señor Arturo, cuando yo era apenas una niña. Le tenía mucho cariño. Me dejó la receta de este delicioso plato cuando se fue.  
 
    -Nunca me habló de eso –musitó Arturo con el entrecejo fruncido. 
 
    -No sé qué pudo ocurrir para que se marchase, pero parece que le fue bien después –sonrió melancólica-. Me alegro. Yo era apenas una niña y nunca me dijeron porque se fue –explicó Ana.  
 
    -Gracias, señora. Mi padre puso todo su empeño para que este lugar saliese adelante. 
 
    -El señor Martín fue un gran hombre –intervino Celeste recordándolo con dulzura. 
 
    -¿Lo conociste, muchacha? –exclamó Ana. 
 
    -Sí, fue nuestro vecino cuando vivimos aquí y… -calló, insegura de si estaría bien contar su experiencia. 
 
    -Venga, jovencita, que no te dé vergüenza presumir del talento que posees –la animó su mentor. 
 
    -El señor Martín se dio cuenta de cuanto me gustaba cocinar y me hizo su discípula.  
 
    Se calló.  
 
    Se sentía incómoda y lo demostró en su mano derecha. Capturó el índice entre el pulgar y el dedo corazón y lo apretó con fuerza. Estaba alardeando y no estaba bien. Entonces, dejó de apretarse el índice y decidió continuar. Debía de dejar de ser tan santurrona.  
 
    -Mis padres se opusieron, pero yo... yo les prometí que no descuidaría mis estudios si me dejaban aprender del señor Martín -esta vez hizo una pausa de tristeza-. Al poco tiempo nos dejó y el señor Arturo continuó enseñándome -dijo mirándolo con orgullo. 
 
    -Aprendimos los dos, jovencita. Mi padre me había enseñado todas sus recetas, pero siempre me dijo que a mis platos les faltaba algo. Celeste me enseñó lo que era. 
 
    -¿Qué era? –preguntaron los Belmonte al unísono. 
 
    -No importa a quien va dirigida la comida que estás preparando, si lo haces con pasión, con amor… siempre sabrá mucho mejor –explicó Arturo.  
 
    -El señor Arturo está exagerando. Yo únicamente pongo todo mi empeño en cocinar porque me gusta –intervino Celeste con timidez –. Y empecemos a comer –añadió llevándose el tenedor a la boca.  
 
    Todos la miraron y sonrieron. Celeste aún tenía que descubrirse a sí misma.
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    Ana Belmonte se retiró a su habitación después de despedirse de Celeste, y darle las gracias, por enésima vez, por haberla llevado a “La cocinita de Lucinda”. 
 
    -Tu abuela está muy contenta –musitó la joven cuando se quedó a solas con Hugo-. La vida está llena de sorpresas, ¿no crees? ¡Qué coincidencia! Es extraño como la vida puede… 
 
    El beso de Hugo silenció a Celeste. Ella al principio quiso apartarlo. Aún tenía mucho que decir sobre las coincidencias, el destino y las casualidades, pero el beso de Hugo hizo que dejara todo eso de lado. Maravillosas sensaciones de placer empezaron a recorrer su cuerpo.  
 
    Las manos de él la cogieron por la cintura y la apretaron con fuerza contra su cuerpo caliente. Las manos de ella recorrieron el pecho de Hugo con suma lentitud, sintiendo el calor que desprendía y lo duro que estaba. Se detuvo en su cuello. Allí, sus dedos acariciaron la piel de Hugo con movimientos circulares mientras no perdía detalle del sabor, la humedad y la textura de sus labios que la devoraban con una pasión tormentosa y deliciosa a la vez. 
 
    -Celeste… cielo… -susurró Hugo disminuyendo la pasión del beso-. Es hora de que te lleve a tu casa.  
 
    La joven miró a Belmonte a los ojos y arrugó el entrecejo.  
 
    -No –musitó. 
 
    -¿No?  
 
    -Quiero quedarme, estar contigo –soltó como si fuese una niña pequeña, y lo abrazó con fuerza.  
 
    Hugo sonrió complacido. Con una mano cogió el mentón de Celeste e hizo que lo mirara.  
 
    -Si te quedaras, cielo, yo no podría controlarme. 
 
    Celeste lo miró sin comprender. Hugo acarició la mejilla de su dama y suspiró. No quería asustarla, pero tampoco podía esconderle la verdad.  
 
    -Quiero hacerte el amor –miraba sus ojos con extrema atención.  
 
    Al segundo, ella lo apartó y desvió la mirada al suelo.  
 
    -Celeste, es normal que… 
 
    -Debo irme. Ya es tarde –no perdió el tiempo y salió de allí tan rápido como pudo.  
 
    Hugo sonrió. La inocencia de Celeste era muy dulce, pero no había querido mentirle. Y menos sabiendo lo que ella le provocaba. Apenas podía controlarse. Tenía que hacer acopio de todas sus fuerzas para conseguirlo. No recordaba que fuese así. O quizás era la primera vez que era así de intenso. 
 
    Celeste no llegó muy lejos. Hugo la cogió por la muñeca obligándola a detenerse.  
 
    -No voy a permitir que vuelvas a tu casa sola –le dijo Hugo cuando ella se atrevió a mirarlo a los ojos. 
 
    -Yo… 
 
    -Vamos –la interrumpió soltándola y dirigiéndose al coche.  
 
    En ese momento, Celeste se dio cuenta de lo grande y fuerte que era Hugo. Podía lastimarla con facilidad.  
 
    Ahora entendía que quería decir “llegar hasta el final”. Ella creía que… Pues sí que era una ingenua e inocente cría. Pensaba que con besos y caricias apasionadas sería suficiente. Nunca se había puesto a pensar que quería decir “llegar hasta el final”.  
 
    -Soy virgen –soltó Celeste mirando hacia el sentido contrario a Hugo. 
 
    Belmonte pisó el freno de golpe. El coche se detuvo tan rápido que Celeste se balanceó hacia delante. 
 
    -Lo siento. ¿Estás bien? 
 
    -Sí –aseguró Celeste mirándolo, pero cuando sus ojos se encontraron giró la cabeza hacia el otro lado.  
 
    -Celeste, hablaremos con tu familia mañana por la tarde. ¿Te parece bien a las cinco? 
 
    La joven miró a Hugo, que miraba hacia delante. Había vuelto a poner el coche en marcha.  
 
    ¿Por qué no le decía nada de su condición? 
 
    -Hugo… 
 
    -¿O quizás mejor a las seis? 
 
    Belmonte no esperaba que Celeste soltase que era virgen. Él ya lo sabía y era una de las razones por las que quería ir despacio. Le gustaba que Celeste hubiera sido capaz de sincerarse, pero, para ser honesto, no sabía que decirle. 
 
    La miró.  
 
    Parecía desilusionada.  
 
    ¿Triste? 
 
    Carraspeó.  
 
    -Le pondremos remedio muy pronto –soltó. Esperaba no haber dicho nada inapropiado. 
 
    Los ojos de Celeste se abrieron como platos. 
 
    -¡Hugo! –exclamó.  
 
    Belmonte creyó que Celeste lo estaba censurando, pero ella lo sacó de su error cuando cruzó los brazos alrededor de su cuello y comenzó a besarlo en la mejilla. 
 
    -Estoy conduciendo, cielo – dijo sonriendo. 
 
    Celeste se había exaltado con la respuesta de Hugo. Ya creía que él no haría ningún comentario a su condición. Le daba igual  que él creyera que estaba ansiosa por… ¿cómo había dicho él?… “ponerle remedio”. Sonrió. Estaba nerviosa y deseosa a la vez. Pero también sabía que con Hugo no se arrepentiría de nada.   
 
    -A las seis –respondió después de soltarlo-. Me aseguraré de que todos estén en casa. Y no olvides venir con Ana. 
 
    -¿Mi abuela? 
 
    -Sí, ella también tiene que estar presente.  
 
    -Gracias por tenerla en cuenta –le dio un beso rápido en la mejilla y volvió su mirada al frente.  
 
    Celeste suspiró complacida. Estaba segura que mañana sería un gran día. Por fin compartiría su felicidad con las personas que amaba.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste citó a toda su familia a la hora acordada con Hugo. Y a esa hora todos estaban en el salón esperando a que llegaran los Belmonte.  
 
    -Celi, ¿por qué tienen que estar también los Belmonte? Vamos, dímelo –le susurró Gabriela al oído. Las dos estaban frente a la ventana. 
 
    -No seas impaciente –la reprendió Celeste-. ¡Mira, allí están! Pronto lo sabrás –dijo dándose media vuelta.  
 
    Hugo y Ana fueron anunciados por María. Celeste decidió quedarse atrás mientras todos saludaban a los recién llegados. Luego se acercó, abrazó a Ana, y a Hugo le dio un pequeño beso en la comisura de los labios. Nadie lo vio, excepto Ana que sonrió complacida. 
 
    -Bien, hija, ya nos tienes a todos reunidos –empezó su madre con una sonrisa. No esperaba que Celeste eligiera a Belmonte. Pero lo importante era ver feliz a su hija. Y ese brillo en sus ojos lo confirmaba-. ¿Qué tienes que decirnos? 
 
    Celeste no sabía cómo empezar. Había esperado ansiosa ese momento y, ahora, no sabía qué decir. 
 
    -Señores Paredes… -Hugo se adelantó-. Celeste y yo los hemos reunido aquí porque tenemos algo importante que decirles. 
 
    -No entiendo –intervino Ángela-. ¿Tiene que ver con la empresa? ¿Por qué no lo hemos discutido… 
 
    -Angy, no tiene nada que ver con la empresa -hizo una pausa insegura. Todo esto era nuevo para ella-. Se trata de algo personal, entre Hugo y yo, que queremos compartir con vosotros.  
 
    Ángela frunció el ceño. 
 
    -Verá, Ángela –Hugo la miró y luego pasó la vista por todos los demás-. Celeste y yo hemos empezado una relación. 
 
    Todos los presentes saltaron de alegría. Todos abrazaron a Celeste y a Hugo. Todos, excepto Ángela que no se había movido. 
 
    Era una estatua. 
 
    Celeste se acercó a ella. 
 
    -¿Angy? 
 
    Ángela miró a su hermana mayor y a Belmonte alternativamente. Y después de casi un minuto, fijó la mirada en Celeste.  
 
    -¿Te has vuelto loca? –soltó caminando hacia ella-. ¡No, claro que no! ¡Esto no es culpa tuya! –desvió la mirada hacia Belmonte-. ¡Es suya! ¿Qué le ha hecho?  
 
    -¡Ángela! –chilló Celeste. 
 
    -¡Abre los ojos, Celi! ¡Tiene toda su fortuna paralizada por un pleito familiar!   
 
    -¿Es verdad eso? –preguntó Celeste a Hugo. 
 
    Belmonte asintió.  
 
    -Celeste, hija, mi nieto nunca actuaría de esa forma –intervino Ana-. Él… -Hugo colocó una mano sobre el hombro de su abuela, y con la mirada le dijo que tenía boca para defenderse.  
 
    -Celeste, sólo puedes confiar en mí cuando te digo que mis sentimientos hacia ti son sinceros. Si con eso no… 
 
    -¡No la enrede más! Mi hermana analizará todo con detalle y se dará cuenta de cuales han sido sus propósitos desde el principio, ¿verdad, Celi?  
 
    Hugo la miraba.  
 
    Ángela la miraba.  
 
    Todos la miraban. 
 
    Ángela era su hermana.  
 
    Hugo era…  
 
    Si lo miraba desde el punto de vista de la lógica, Hugo era una persona que conocía desde hacía sólo unas semanas y que despertaba en ella sentimientos que nunca había sentido.  
 
    ¿Podía confiar en él? 
 
    ¿Por qué no le había contado su situación económica? 
 
    ¿Y Ángela?  
 
    Ella sólo quería protegerla, ¿verdad? 
 
    Suspiró. 
 
    -Yo… 
 
    -Bueno, ya está bien –explotó Caridad Paredes-. Ángela, Hugo ha demostrado ser un hombre correcto, capaz de ganarse el pan de cada día con su trabajo. Tú misma me lo dijiste, hija –Ángela se mantuvo firme, con esa mirada testaruda que la caracterizaba-. ¿No te das cuenta de que estás poniendo a Celeste en una situación complicada? 
 
    Ángela no hizo caso de la intervención de su madre. 
 
    -¡Creía que era un hombre respetuoso! Además, si usted no se hubiera metido, Pedro… 
 
    -¡Ya basta, Angy! Pedro es y será siempre como un hermano para mí –Celeste estaba visiblemente enfadada-. Quiero que dejes de pensar por mí. Yo también tengo mis propias opiniones. Puede que no las manifieste mucho, pero las tengo –terminó con un tono más apagado al ver que todos la observaban-. Lo siento, Hugo –dijo acercándose a él-. Ana –musitó inclinándose para abrazarla. 
 
    Y abandonó la habitación. Respiraba con dificultad. Nunca se había sentido así. Quería romper algo, chillar, despotricar, gritar a los cuatro vientos que ella también estaba allí, que tenía voz. Y, por primera vez en su vida, cerró la puerta con ímpetu. El estruendo que hizo llegó hasta el rincón más escondido de la casa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Ángela? –Gabriela se había asomado por la puerta-. ¿Puedo entrar?  
 
    La mediana de las Paredes asintió y, en el momento que Gabriela se sentó frente a ella, explotó.  
 
    -¿Qué le está pasando, Gaby? ¡Celeste siempre ha sido tan tranquila, tan predecible! -Gabriela intentó hablar, pero Ángela no la dejó-. ¡Con Hugo Belmonte! ¿Y Pedro qué? Él si que la quiere. Tendría que habérselo advertido, ¿verdad? Belmonte sólo quiere, sólo quiere… Realmente creía que ese tipo era un buen hombre. ¡La lastimará! –se incorporó con ímpetu-. Tengo que hacer que entre en razón, tengo que… 
 
    -¡Vuelve a sentarte, Ángela! –la joven obedeció. Gabriela no solía exaltarse, pero la ocasión lo había requerido-. ¡Bien! Ahora deja que hable yo, y no me interrumpas –Ángela asintió a regañadientes-. Papá y mamá creen que sientes algo por Hugo Belmonte y que por eso has reaccionado así –Ángela iba a decir algo, pero Gabriela no la dejó-. Sé que no es eso lo que te ocurre –Ángela suspiró aliviada. Ahora estaba conociendo a Rafael Espejo y, la verdad, aún no estaba muy entusiasmada con él, así que, ¿por qué iba a sentir algo por Belmonte? -. Son celos, Angy.  
 
    Ángela frunció el ceño. 
 
    -Sí, celos hacia Hugo. Tienes miedo que aleje a Celeste de ti. Siempre hemos sido las tres y, bueno, Pedro también. Por eso no te importaba que surgiera algo entre Celeste y él. Para ti era perfecto, así nadie te alejaría de… 
 
    -¡Ya basta, Gaby, estás loca! Sé muy bien porque he reaccionado así. Investigué a Belmonte y decidí darle una oportunidad. Me estaba demostrando que era honrado y mira lo que ha pasado –Ángela apoyó las manos sobre el escritorio y las cerró con fuerza. Agachó la cabeza y soltó un fuerte resoplido-. Si tengo que recurrir a decisiones drásticas, lo haré. No voy a dejar que lastime a Celeste.  
 
    -Angy… 
 
    -¡Déjame sola, Gaby! No quiero seguir discutiendo. Tengo mucho que hacer y no puedo concentrarme si no dejáis de interrumpirme. 
 
    Gaby se levantó y se dirigió hacia la puerta.  
 
    -¿Es que no has visto lo feliz que estaba Celeste, Angy? -Ángela la miraba con tozudez, no estaba dispuesta a ceder. Gabriela suspiró. Su hermana tenía miedo. Siempre quería controlarlo todo-. Solo puedo prometerte que siempre vamos a estar ahí por si nos necesitas –Gabriela cerró la puerta dejando a su hermana con una extraña sensación en el cuerpo. 
 
    Ángela tenía que enfrentarse también a sus fantasmas, y el primero de ellos acaba de presentarse. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Celi? –Gabriela hubiera preferido dejar descansar a su hermana, pero necesitaba saber que esta vez no cedería. Por fin había sacado su carácter y manifestado lo que sentía. 
 
    La mayor de las Paredes se incorporó somnolienta. Sus ojos estaban hinchados. Había estado llorando.  
 
    -¿Gaby?  
 
    -Sí, soy yo. ¿Puedo entrar?  
 
    -Claro, ven, siéntate a mi lado. 
 
    Gabriela obedeció y se sentó junto a Celeste que se apoyó en ella.  
 
    -¿Por qué Angy ha dicho todo eso de Hugo? Creía que lo consideraba un buen hombre. Incluso lo invitó a comer con nuestra familia y… ¡Y ella nunca había hecho eso con nadie! 
 
    -Celi, prométeme algo –la joven asintió mirando a su hermana con curiosidad-. Angy no puede decidir tu camino. Ella hace lo que cree que es mejor para ti, pero tú eres la única que puede hacer eso. Sé que la quieres y yo también la quiero muchísimo, pero la hemos consentido. Hemos dejado que haga siempre su voluntad. Nos vamos a querer siempre, pero… pero cada una debe tomar su camino, ¿no crees? –Celeste frunció el ceño-. ¿Renunciarías a tu felicidad solo por ver feliz a Angy? 
 
    Celeste negó con la cabeza. 
 
    -Pero inconscientemente siempre lo has hecho. Me incluyo también, por supuesto –Gabriela se levantó, le dio un beso a su hermana mayor y se fue. 
 
    Celeste se dejó caer sobre la cama. Gabriela, pese a ser la pequeña, siempre intentaba ver todos los puntos de vista de una situación. Su hermana era tan observadora y tan juiciosa. 
 
    Suspiró.  
 
    Si miraba solo por ella, los sentimientos de Ángela podían irse por el retrete. No, no podía hacer eso. Quería a su hermana y confiaba en ella, pero entonces, ¿dónde quedaban Hugo y lo que sentía por él? ¿Y Ana?  
 
    Resopló aún más confundida. Cerró los ojos y se concentró en su respiración, en sentir como el aire entraba y salía por sus fosas nasales. Pronto, sus pensamientos se silenciaron y se quedó dormida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Crees que esté bien? –preguntó por fin Hugo. No había abierto la boca desde que dejaron la casa de los Paredes. 
 
    Ana se sentó en el sofá más grande del salón y se apoyó en él. Cerró los ojos y suspiró.  
 
    -¿Abuela? –Hugo se había sentado a su vera preocupado-. ¿Estás bien? 
 
    -Sí, hijo, sólo pienso –lo tranquilizó abriendo los ojos-. Esa Ángela es una mujer de mucho carácter, y por lo que he visto muy desconfiada –Hugo iba abrir la boca para decirle a su abuela que todo eso ya lo sabía-. Sí, hijo, está bien. Sólo tiene un dilema. Le importáis los dos, y ya conoces a Celeste, no quiere lastimar a nadie, pero tendrá que hacerlo. Y si su hermana realmente la quiere, se apartará. Sólo deja que el tiempo pase, ya verás. 
 
    -¡Tiempo, otra vez el tiempo! –se quejó Hugo. 
 
    -Celeste no es Noelia, hijo. Además, creo que nunca te pusiste así por ella. 
 
    -Lo sé, abuela. -replicó Hugo dejando pasar el segundo comentario-. Me preocupa Ángela. No quiero ver sufrir a Celeste por ella.  
 
    -Celeste está cambiando, hijo, comienza a dejarse guiar por lo que siente. 
 
    Hugo sonrió.  
 
    Su abuela tenía razón.  
 
    -¿Cómo sabes siempre que decir? –musitó Hugo besándole la mejilla-. Es la experiencia, hijo, he vivido y visto mucho –respondió Ana. 
 
    -Cuando me dijo “lo siento”, creía que estaba dando por terminada nuestra relación. Sin embargo, estaba disculpándose por el comportamiento de su hermana. Me gusta eso de ella, pero también quiero que piense en ella –reflexionó Hugo, más para él que para su abuela.  
 
    -¿Y si no fuera así, te habrías fijado en ella? Celeste está cambiando, hijo, pero no puedes pedir a la plata que se vuelva oro. Ella siempre tendrá en cuenta los sentimientos de los demás, aunque ahora también empieza a tener en cuenta los suyos. Deja que encuentre un equilibrio.  
 
    -Lo ves, siempre sabes que decir –abrazó a Ana y se incorporó-. Será mejor que nos alistemos para la cena. Debemos estar preparados para cualquier sorpresa. Ya los conoces.  
 
    -Tienes razón, hijo. Aunque hayan dicho que quieren llegar a un acuerdo, no podemos fiarnos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ana Belmonte y su marido tuvieron cuatro hijos. Intentaron criarlos lo mejor que pudieron. Sin embargo, se puede decir que los consintieron. El segundo de sus hijos había muerto con su esposa en un accidente de coche dejando un vástago, Hugo. El mayor, Ricardo Belmonte, se había casado y tenido tres hijos. La tercera y única hija, Isabel, seguía soltera después de dos matrimonios fallidos. Y el pequeño, Abel, a punto de cumplir los cincuenta, seguía creyendo que siempre sería un adonis y que sus bolsillos nunca se vaciarían.  
 
    Ana decidió repartir el patrimonio de los Belmonte cuando su marido murió. Sólo se quedó con una pequeña pensión. No necesitaba más. Fue algo así como una jubilación. Ya era hora que sus hijos se ocupasen de algo y dejaran de vivir la sopa boba.  
 
    Desgraciadamente, en poco tiempo, la fortuna de los Belmonte mermó hasta tal punto que Ana se quedó sin pensión. Disminuyeron todas las fortunas menos la que pertenecía a Hugo. Él había sabido invertir y hacer prosperar los pequeños negocios que había heredado.   
 
    Y ahora, los hijos de Ana exigían el patrimonio de Hugo objetando que no se había repartido la herencia equitativamente. 
 
    El juicio era inminente y los Belmonte parecían querer negociar con él. 
 
    Los ojos negros caracterizaban a los Belmonte, pero Hugo, así como su padre habían heredado la complexión atlética del marido de Ana. Ricardo era regordete, con abundante cabellera y mirada ceñuda. Isabel era delgada, casi huesuda. Antaño había sido una belleza, pero últimamente la vida nocturna que llevaba habían hecho mella en ella en pocos meses. No dejaba de ir a los casinos de la ciudad. Y Abel, el único calvo de los Belmonte, estaba delgado pero atlético. Nadie lo diría pero su nariz aguileña le confería a su rostro un aire seductor. Aún podía presumir de tener su rebaño de corderitos. Era un hombre que nunca se había resistido a disfrutar de un cuerpo caliente. 
 
    Ana admitía que los había malcriado. Había querido que sus hijos tuvieran todo el amor que a ella le faltó de pequeña. Ahora sabía que había hecho mal, y aunque seguía amando a sus vástagos, no podía permitir que siguieran haciendo su voluntad. 
 
    Así que Ana Belmonte apoyaba a su nieto y había tenido que pasar malos ratos con sus hijos. Esto había empeorado su enfermedad. Por eso Hugo hubiera preferido que no estuviese presente en la reunión, pero ella se había negado rotundamente. 
 
    Después de los saludos cordiales, todos se dirigieron al comedor. Los intrusos se sentaron frente a la señora de la casa y su nieto.  
 
    -Parece que nuestra madre se ocupa bien de ti –comentó Ricardo observando el lujoso comedor, los criados que habían presentes y la fina vajilla sobre la mesa.  
 
    -Tu sobrino, hijo mío, no necesita de mí. Ya debes saber que tiene un puesto muy importante en la empresa de los Paredes. 
 
    Ricardo miró a su madre, y luego miró a Hugo con una media sonrisa para decirle si iba a dejar que la defendiera una anciana. 
 
    -Tío, si habéis venido sólo para ver cómo vivimos, creo que deberíais… -Hugo hizo ademán de levantarse. 
 
    -No, no, claro que no –saltó Ricardo indicándole que volviera a sentarse-. Olvidemos lo que acaba de pasar. 
 
    Una vez servido el entrante, Abel, el que tenía más labia de los tres empezó a hablar.  
 
    -Querido sobrino, es muy comprensible que creas que no hemos hecho bien. Deberíamos haber hablado contigo antes de que te llegara la demanda, pero tienes que darte cuenta que tu padre fue el favorito y le dieron más patrimonio. Ese es el motivo de que nuestras fortunas casi hayan desaparecido y tú vivas como un rey. No crees que debes ser justo y repartir tu patrimonio con nosotros. Como debió ser desde un principio. 
 
    Ana estaba furiosa e indignada. Nadie, nadie podía reprocharle de haber querido a sus hijos por igual. Se levantó con toda la fuerza que pudo reunir.  
 
    -¡Esto es el colmo! No esperaba que fuerais capaces de tal bajeza. No os permito que cuestionéis mi reparto de patrimonio y menos el amor que os brindé. Sabéis muy bien que nunca hice distinciones. No voy a permitir que… 
 
    Hugo había empezado a alarmarse por el rapapolvo que estaba soltando su abuela a sus hijos. Quería detenerla, pero hacía tiempo que no la veía así, tan viva.  
 
    Craso error. 
 
    Ana apoyó las manos sobre la mesa. Se había puesto tan blanca como el mantel.  
 
    Hugo se inclinó hacia ella, la cargó y ordenó a un criado que llamara al médico. 
 
    -La cena ha terminado –soltó caminando hacia la puerta.  
 
    -Espera, tienes que decirnos que vas a hacer. Tienes que ser justo y… 
 
    -Tío Ricardo, no quiero volver a veros hasta el día de la audiencia. 
 
    -¡Espera –Isabel se había interpuesto en su camino-, no puedes ser tan egoísta! 
 
    -¿Egoísta? Habéis venido únicamente porque no tenéis pruebas sobre el derecho a mi patrimonio. Habéis inventado un sucio argumento sobre el reparto de herencia sin tener en cuenta los sentimientos de vuestra madre. ¿Y me llamas egoísta? –Hugo echaba humo. Sólo estaba conteniéndose porque tenía a Ana en brazos. Respiró hondo-. Ignacio, lleva a mis tíos a la salida. 
 
    -No puedes echarnos. Tenemos derecho a estar con nuestra madre –argumentó Ricardo como si no hubiese escuchado nada de lo que acababa de decir su sobrino. 
 
    Hugo apretó los dientes con fuerza. 
 
    -Ya me has oído, Ignacio. 
 
    Esquivó a su tía Isabel y se alejó de ese nido de víboras. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugo esperaba impaciente que en cualquier momento la puerta de la habitación de su abuela se abriera. Caminaba de un lado para otro del pasillo.  
 
    Resultaba evidente que sus tíos habían planeado ese argumento como un último intento. Seguramente no habían conseguido pruebas a su favor. Y ahora, por culpa de esa estupidez, su abuela había tenido una crisis. 
 
    La puerta se abrió. Hugo dejó de caminar. El semblante apagado del médico le dijo que no iba a recibir buenas noticias. 
 
    -Me temo que a la señora no le queda mucho tiempo, señor Belmonte. 
 
    Hugo no esperó a oír el resto y se adentró en la habitación. Su abuela estaba dormida. No parecía que le quedara poco tiempo. 
 
    -¿Está seguro? –musitó.  
 
    -Señor Belmonte, la he examinado y su corazón está muy débil. Además, su enfermedad está muy avanzada. Podríamos llevarla al hospital, pero sólo alargaríamos su sufrimiento unos días más. Es mejor que se quede aquí y disfrute de ella todo lo que pueda. Llame a sus hijos, seguramen… 
 
    -Ya no tiene hijos –resolvió Hugo sin mirar al médico. Sus ojos comenzaron a humedecerse-. Déjeme con ella. 
 
    Cuando escuchó la puerta cerrarse, Hugo se arrodilló junto a la cama y cogió la huesuda mano de su abuela. Se la llevó a la boca y la besó con ternura.  
 
    -No me dejes –susurró-. Eres mi única familia, sin ti ya no tengo motivos para vivir.  
 
    Belmonte sintió un apenas perceptible apretón en su mano. Miró hacia su abuela. Estaba observándole.  
 
    -Mi niño… -dijo con dificultad. 
 
    -No hables, tienes que descansar.  
 
    -Mi niño –repitió Ana-, nunca has sido un derrotista. No es verdad que ya no tienes a nadie. ¿Olvidas a Celeste? Lucha por ella.  
 
    -Celeste es apenas una niña y tiene mucho que aprender de la vida, abuela. Estoy cansado de luchar por… 
 
    -Ella te enseñará que estás equivocado. Te demostrará que cuando peor están las cosas es cuando más se debe luchar. Hijo, llámala, quiero verla.  
 
    -Pero, abuela… 
 
    -Compláceme –pidió su abuela con una sonrisa apenas perceptible.  
 
    -Está bien.  
 
    Hugo se retiró y se dirigió al teléfono más cercano. Los Paredes debían estar cenando. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste se despertó con el insistente golpeteo de la puerta. Somnolienta, se levantó y abrió la puerta con el ceño fruncido.  
 
    Era María.  
 
    -Señorita, el señor Belmonte quiere hablar con usted. No debería pasarle con él, pero parece realmente angustiado y… 
 
    Celeste arrancó el teléfono de las manos de María.  
 
    La mujer se retiró. No le importaba que su jefa la despidiera. Primero estaba lo que su corazón le decía, y le decía que esos dos estaban hechos el uno para el otro. 
 
    -¿Hola?  
 
    -¿Celeste? 
 
    -Sí, soy yo. ¿Qué… 
 
    -Es mi abuela, Celeste. No le queda mucho tiempo y… ¿Hola? ¿Celeste?  
 
    Celeste soltó el teléfono, se dirigió a la puerta y encontró a María a unos pasos de su puerta. Era obvio que había estado escuchando.  
 
    -María, dile a Manuel que lo necesito ahora mismo –ordenó la joven. 
 
    Su coche no se había movido de la residencia de los Belmonte desde que Hugo insistiese en llevarla a su casa. Así que el chófer que su hermana había contratado la llevaba siempre últimamente. No era una hora muy decente para solicitar sus servicios, pero la ocasión lo requería.     
 
    -Sí, señorita, pero… ¿no cree que antes debería lavarse? 
 
    Celeste se miró en el espejo que tenía enfrente. Era un desastre.  
 
    -¡Cinco minutos!  
 
    Regresó a su habitación. 
 
    De camino a la residencia de los Belmonte, Celeste estuvo todo el tiempo estrujándose las manos. Tranquila, se decía, seguramente cuando llegues a su casa, te dirán que fue una tontería. No será nada, se repetía.  
 
    Ignacio le abrió la puerta apenas alcanzó la entrada. El semblante del hombre no fue nada alentador.  
 
    -¿Cómo está Ana?  
 
    -Acompáñeme –fue su única respuesta.  
 
    Celeste lo siguió al segundo piso. Hugo la estaba esperando en la entrada. 
 
    -Mi abuela quiere hablar contigo.  
 
    El semblante de Hugo delataba una gran tristeza. Celeste sintió un fuerte dolor en el pecho. Quería ver a Hugo feliz. 
 
    Miró hacia el interior de la habitación y se sentó en la silla que habían colocado expresamente junto a la cama. Cogió la mano de Ana y se la besó.  
 
    -¿Ana?  
 
    -¿Mi niña? ¿Eres tú, Celeste?  
 
    -Sí, Ana, soy yo –dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    -No llores, cielo. Todos debemos irnos algún día, pero sabes, yo me voy tranquila. Dejo a Hugo en buenas manos.  
 
    -Ana… 
 
    -Sé que os cuidareis, os respetareis, y sobre todo os amareis tanto como yo amé a mi esposo. Voy a reunirme con él, ¿sabes? 
 
    Celeste asintió. Estaba conteniendo el llanto, pero no podía evitar que las lágrimas saliesen. Sus abuelos, todos ellos, habían muerto cuando aún era muy pequeña. No los había conocido tanto como para llegar a cogerles cariño.  En cambio, Ana, ella era como su abuela. La había mimado y consentido esos pocos días que había estado con ella. No, no quería perderla. 
 
    -Ana… 
 
    -Vamos, cielo, no llores. Regálame una de tus bonitas sonrisas –desvió la mirada hacia la puerta-. ¿Hugo?  
 
    -Estoy aquí, abuela –dijo Belmonte colocándose junto a Celeste.  
 
    -Cuida de ella, hijo. Recuerda que yo la he escogido para ti –musitó con una pícara sonrisa-, y siempre he sabido lo que necesitas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ana murió al día siguiente mientras dormía. Celeste se quedó velándola hasta que el cansancio pudo con ella. Hugo la había llevado a una de las habitaciones de huéspedes y la había arropado con ternura mientras observaba su rostro ojeroso. 
 
    -No te voy a dejar ir –susurró mientras acunaba su mejilla y le daba un beso en la frente. 
 
    Hugo se marchó y se sentó en la silla que había ocupado Celeste. Se quedó dormido con la mano de su abuela entre las suyas. Cuando despertó, ésta ya estaba fría. La colocó junto a su pequeño cuerpo y besó su frente. Estaba seguro que no había sufrido. Su expresión manifestaba paz, tranquilidad y felicidad. Las lágrimas comenzaron a brotar. Su única familia se había ido.  
 
    -¿Señor? 
 
    -Se ha ido, Ignacio –musitó con firmeza-. La señora de la casa se ha ido. 
 
    Ignacio miró el pequeño cuerpo de su patrona y de sus ojos comenzaron a salir lágrimas.  
 
    -Disculpe, señor –dijo con voz apagada y se retiró. Sabía que no estaba bien llorar delante de su patrón. 
 
    Hugo salió de la habitación de su abuela más tranquilo después de llorarla. Inmediatamente pensó en Celeste. Esa mujercita había conseguido robarles el corazón a su abuela y a él. 
 
    Entró despacio. Seguía dormida. Se sentó junto a ella. Estaba hecha un ovillo. Apenas podía ver su cara, la almohada que abrazaba se la tapaba. Acarició su cabello castaño mientras la miraba con ternura. No, no está bien que la levantes sólo porque necesitas de ella, se dijo. Iba a levantarse cuando Celeste abrió los ojos. Unos ojos enormes y somnolientos que se despertaron en un instante al verle.  
 
    -¿Hugo? ¿Qué ocurre? ¿Cómo está Ana? 
 
    -Celeste, mi abuela… 
 
    Alargó los brazos y la estrujó contra él. Celeste supo que estaba llorando. Se apoyó en él y se obligó a ser fuerte. No dijo nada. Tampoco hubiera sabido que decir. Ella no entendía lo que era perder a un ser querido. Le había cogido mucho cariño a Ana y le apetecía llorar también, pero imaginaba que si ella se sentía así, Hugo debía estar mucho peor. 
 
    -¿Te encuentras mejor? –susurró Celeste.  
 
    Aún seguían abrazados.  
 
    -Se ha ido. Ella era mi única familia. 
 
    -Hugo… -Celeste comenzó a frotarle la espalda. No sabía que decir. 
 
    Pasaron unos minutos así. Hugo por fin se separó de Celeste y la miró a los ojos. Celeste le secó las lágrimas de los ojos. Nunca había visto llorar a un hombre.  
 
    -Yo estoy aquí –le aseguró-. No voy a dejarte solo.  
 
    Hugo sonrió.  
 
    -Celeste… 
 
    Alguien llamó a la puerta, pero no esperaron respuesta y esta se abrió de par en par. 
 
    Ángela Paredes se dirigió hacia ellos con semblante sombrío. Sacó a su hermana de la cama y la alejó de Belmonte. La pareja no tuvo tiempo a reaccionar.  
 
    -Ánge… 
 
    -Celeste, si vuelves a venir a esta casa, si te veo cerca de este hombre, me… me… me perderás como hermana –amenazó Ángela mientras cogía a su hermana por los antebrazos y la miraba fríamente. 
 
    -Ángela, te quiero, pero… pero no me pidas eso. No puedo –Celeste se debatía entre el cariño que cada día crecía por Belmonte y el amor hacia su hermana. 
 
    Ángela se alejó de Celeste y les dio la espalda a ambos.  
 
    -Muy bien, si es lo que quieres –espetó y se dirigió hacia la puerta.  
 
    -¡Espere, Ángela! Llévese a Celeste con usted –soltó Hugo. Acababa de perder a su abuela, su única familia. No podía separar a Celeste de la suya. No sería el causante del sufrimiento de Celeste. 
 
    -Hugo… 
 
    -Ve con tu hermana, Celeste. No quiero crearte problemas.  
 
    -Pero… 
 
    -Vamos, Celeste -insistió su hermana volviendo con ella. La cogió del brazo y tiró de él.  
 
    Ángela miró a Belmonte y, aunque no se lo dijo, le agradeció lo sensato que acababa de ser.  
 
    Celeste se dejó arrastrar por su hermana. No dijo nada de camino a casa. Miraba por la ventanilla sin comprender porque Hugo le había dicho que se fuera. 
 
    -Me alegro tanto que el señor Belmonte haya entrado en razón –suspiró aliviada Ángela cuando entraban a casa.  
 
    -¿Por qué, Angy?  
 
    -¿Cómo dices?  
 
    -¿Por qué me has arrancado de su lado? Su abuela acaba de fallecer. Yo…yo… yo siento algo especial por él… ¿No te das cuenta? Quiero estar a su lado. Quiero darle mi hombro para que llore hasta cansarse –Celeste tenía lágrimas en los ojos- Espero que hayas actuado bien y de verdad sólo hayas pensado en mi bien, y no en el tuyo.  
 
    Celeste subió las escaleras y se encerró en su cuarto. No salió en todo el día de ahí.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Por qué no estás en la empresa? –preguntó Gabriela asomándose por el vano de la puerta.  
 
    Ángela no la había escuchado porque estaba sumergida en sus pensamientos. Cerró la puerta haciendo ruido y se dirigió hacia ella con paso firme. Carraspeó.  
 
    -¿Por qué armas tanto escándalo?  
 
    -Porque quiero que vuelvas a la Tierra.  
 
    -¿Qué quieres, Gaby?  
 
    -Vaya, vaya, Celeste parece un fantasma y tú… 
 
    -Yo estoy perfectamente –soltó a la defensiva.  
 
    -Angy... 
 
    -Era necesario. A Celeste se le pasará ese tonto capricho. 
 
    -¿Te gustaría que te separásemos de Rafael Espejo? Sé que empiezas a cogerle cariño. ¿Te gustaría que una de nosotras te dijera que es un granuja, cuando tú sabes que no? Piénsalo, Angy, piénsalo, por favor. Piensa porque estás actuando así. Mira dentro de ti. No tengas miedo de reconocer tus sentimientos.  
 
    Gabriela dejó a Ángela sumergida otra vez en sus pensamientos.  
 
    “¿Por qué, Celeste? ¿Por qué él? ¿Por qué no Pedro?” Se levantó y se dirigió hacia la estantería. Celeste había leído cada uno de esos libros. Se acercó a su sección favorita: la novela romántica. Su hermana leía de todo, pero esa sección era su favorita.  
 
    Sonrió. 
 
    Sabía que libro había leído y releído y seguía leyendo sin parar. Le gustaba tanto cuando la encontraba leyendo en el sofá que había junto a la ventana de su despacho. Un día, se sentó a su vera, Celeste cerró el libro y la miró. “El amor es tan impredecible, Angy”, le dijo, “Este libro me gusta mucho porque parece que la protagonista va a acabar con uno, pero no. Al final, se queda con otro, con el que hace que su corazón vibre de pasión, con el que hace que el mundo desaparezca cuando la besa”.  
 
    Rafael la había besado varias veces ya, pero nunca se había sentido así. ¿No estaría Celeste exagerando? ¿Por qué no podía aceptar que tuviera algo con Belmonte? ¿Y si su hermana sentía todo eso que le había descrito ese día? La estaría apartando de su felicidad, pero…  
 
    ¿Y ella? 
 
    Ya no la vería más leyendo en ese sofá. Ya no podría ir a su habitación y contarle el día pesado que había tenido. Ya no..  
 
    Abrió los ojos como platos.  
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Gaby tenía razón. 
 
    Tenía celos.  
 
    Celos de Belmonte porque sentía que iba a arrebatarle a su hermana. 
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    -Levántate, Celeste –gritó apartando las sábanas del menudo cuerpo de su hermana.  
 
    -Angy, ¡Déjame sola! 
 
    -¿Creía que deseabas estar con Belmonte? ¿Creía que… 
 
    -¿Qué… 
 
    -Vamos, cámbiate.  
 
    Celeste miraba a Ángela con recelo. 
 
    -Bueno, haz lo que quieras, yo tengo que irme.  
 
    Ángela se disponía a marcharse cuando Celeste se incorporó. 
 
    -¿Porqué haz cambiado de opinión? -preguntó con desconfianza. 
 
    Ángela la miró. Siempre le había costado expresar sus sentimientos y más cuando no eran positivos. Celeste esperó paciente. Conocía bien a su hermana.  
 
    -No me fío de él, pero… pero no puedo soportar verte así de triste y, bueno… quizás mi recelo sea porque no quiero perderte -explicó desviando la mirada-. Todo está cambiando tan rápido. Es muy difícil asimilarlo todo de golpe. 
 
    Celeste abrazó a su hermana. Ella también se sentía así. 
 
    -Nunca me perderás -le prometió y volvió a abrazarla.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste iba a casa de los Belmonte con mucho nerviosismo. Se había marchado sin protestar porque Hugo se lo había pedido, pero después de que su hermana recapacitara, se había dado cuenta de que debería haber luchado por quedarse con él. Era lo que realmente deseaba en su interior. Ya nadie, ni siquiera Hugo, volvería a decirle que es lo que tenía que hacer. A partir de ahora, seguiría a su corazón. 
 
    -¡Señorita! -exclamó Ignacio cuando la vio al abrir la puerta. 
 
    -¿Y Hugo? -preguntó la joven intentando obviar la sorpresa del mayordomo.  
 
    -Está en su despacho. Ha pedido que no lo molesten -contestó el hombre risueño. Rápidamente volvió a su semblante circunspecto. Celeste sonrió al ver su ágil cambio de actitud.  
 
    -Si se enfada le diré que me escabullí, pero déjeme ir a verle, por favor.  
 
    El hombre asintió y la dejó entrar. Sabía que la presencia de Celeste Paredes alegraría a su patrón. 
 
    -¿Cuánto tiempo llevas así?  
 
    El despacho estaba en penumbras. Celeste divisó a Hugo reclinado en un sofá, con un brazo sobre sus ojos cerrados y el otro sobre su estómago. 
 
    Hugo se incorporó de inmediato, pero no se levantó. Se quedó ahí, observándola. Tenía miedo que desapareciese. 
 
    Celeste caminó hacia él y se puso de cuclillas.  
 
    -Lo siento, siento haberte hecho caso ayer, siento haber dejado que mi hermana me arrastrase lejos de ti. Hoy Ángela se ha sincerado conmigo y me ha hecho ver que ayer retrocedí. Volví a complacerla y dejé mis deseos de lado -no sabía si estaba explicándose bien-. No me ayudó que me pidieses que me fuese con ella. Me dejaste desconcertada. No sé porque lo hiciste, pero ni Ángela ni tú vais a volver a decidir por mí. Voy a quedarme a tu lado te guste o no. 
 
    Hugo sonrió y acarició el perfil de Celeste. 
 
    -Nunca más volveré a decirte que te vayas –musitó con voz ronca. 
 
    Celeste se abalanzó sobre él y sus cuerpos cayeron sobre el respaldo del sofá. No supieron cuanto tiempo estuvieron así, abrazados, escuchando solamente sus respiraciones y sintiendo el calor que emanaban. Habrían pasado así horas, pero los golpes en la puerta interrumpieron ese momento, donde sólo existían ellos dos. 
 
    Hugo entreabrió la puerta. Ignacio estaba allí con semblante inseguro.  
 
    -Lo siento, señor, no quería molestarlo, pero sus tíos están aquí e insisten en verlo. 
 
    Hugo endureció sus facciones. 
 
    -Diles que ya pueden irse por donde han venido.  
 
    -Señor…  
 
    -¿Qué ocurre, Hugo? -preguntó Celeste asomándose con curiosidad.  
 
    -Señorita, la familia del señor está aquí y… 
 
    -¡Ya basta! Te he dado una orden.  
 
    Celeste dio un respingo y miró a Hugo. Nunca se le hubiera pasado por la cabeza que la persona que la miraba siempre con ternura, pudiese tener esa mirada tan fría y llena de odio. Estaba tenso. Parecía estar intentando controlarse.  
 
    No le gustó verlo así.  
 
    Con un poco de miedo, puso su mano sobre su antebrazo.  
 
    Él la miró.  
 
    Celeste se apartó.  
 
    Esa mirada era terrorífica.  
 
    Hugo se dio cuenta de lo que acababa de pasar. Suavizó su mirada y avanzó hacia Celeste.  
 
    Ella retrocedió.  
 
    -Celeste… Ellos provocaron la crisis de mi abuela, por culpa de ellos, ella… ella está... 
 
    -No los conozco, Hugo, pero… pero no pueden ser tan malos. 
 
    -Tienes razón, no los conoces –dijo con dureza-, pero vas a conocerlos ahora mismo –miró a su mayordomo-. Hazlos pasar, Ignacio, por favor. 
 
    En un instante, Celeste estaba siendo observada por tres pares de ojos iguales a los de Hugo. No, se dijo, puede que sean del mismo color, pero Hugo tiene una mirada distinta, la suya es cálida y tierna. Aunque hacía un momento todo eso había desaparecido, pensó. 
 
    Los Belmonte dejaron de observarla y centraron su atención en Hugo.  
 
    -No puedes impedirnos la entrada a esta casa. Ahora que nuestra madre ha muerto, nos pertenece, así como todo su patrimonio. Así que… -Ricardo Belmonte había empezado su perorata sin miramientos.  
 
    -Tío, déjeme presentarle a Celeste Paredes –lo interrumpió Hugo cogiendo a Celeste por el codo y poniéndola delante de él. 
 
    Celeste carraspeó. Empezaba a sentirse incómoda. 
 
    -Encanta… 
 
    -¡Los Paredes, claro! Nuevos ricos. Su hermana se escabulle de todas las fiestas y usted… usted es apenas una niña –Ricardo la recorrió con la mirada-. Bueno, quizás no tanto –añadió.  
 
    -Yo… 
 
    -¿Qué hace esta aquí? –intervino Isabel con desdén-. No tienes nada que hacer aquí, niña  –le dijo con el ceño fruncido-. Estamos de luto. ¿Es que has venido a coquetear con este? Pierdes el tiempo, muchacha, está casado con su trabajo y nunca ha olvidado a Noelia. Creo que aún espera que regrese. 
 
    Celeste comenzó a sentir que se le formaba un nudo en la garganta. 
 
    -Vamos, jovencita –intervino Abel que se acercó a ella y la cogió de la mano-. No tenemos nada que hacer aquí –comenzó a guiarla hacia la puerta-. Mientras ellos discuten de temas aburridos, yo te haré compañía.  
 
    Celeste se sintió desamparada. Comprendió que estaba sola. Hugo no iba a socorrerla. Se detuvo en seco y respiró hondo. Apartó la mano del hombre que la tenía sujeta y se giró en busca de Hugo.  
 
    -Tienes razón, no son buenas personas -soltó Celeste antes de desaparecer de la habitación. 
 
    Hugo iba ir tras ella, arrepentido de lo que acababa de dejar que pasase. Sus tíos no se lo permitieron.  
 
    -No vas a dejarnos otra vez con la palabra en la boca –soltó su tío Ricardo y lo sujetó del brazo.  
 
    Los otros dos estaban muy cerca, dispuestos a impedirle el paso también.  
 
    Hugo no podía pensar con claridad.  
 
    ¿Qué acababa de hacer?  
 
    ¿Por qué le había hecho eso a Celeste? 
 
    Y entonces se dio cuenta.  
 
    Los celos se habían apoderado de él.  
 
    Celos de Celeste.  
 
    Ella siempre estaba rodeada de gente que la protegía y la amaba. En cambio él, él sólo tenía a personas interesadas y avariciosas a su alrededor. 
 
    -Es suficiente –exclamó zafándose de su tío-. Todo esto es una pantomima. No soy yo el que va a decidir que le toca a cada quien. Podéis asistir al funeral de esta tarde si estáis decididos a comportaros. No voy a tener contemplaciones de echaros si veo que hacéis de las vuestras. Con permiso.  
 
    Hugo salió a toda prisa al recibidor. Ignacio miraba por una de las ventanas.  
 
    -¿Dónde está?  
 
    -La señorita Celeste acaba marcharse en su coche. ¿Qué demonios le ha ocurrido, señor? Ella… 
 
    -Lo sé, lo sé. Ahora no necesito que me riñas.  
 
    Salió a toda prisa con el corazón en un puño. Llegó a casa de los Paredes y preguntó por ella.  
 
    -La señorita Celeste no ha llegado, señor Belmonte –le respondió una muchacha del servicio-. Quiere esperarla en el salón. 
 
    -Gracias. 
 
    Salió a toda prisa y fue hacia “La cocinita de Lucinda”. Tampoco la encontró allí.  
 
    “¡Maldita sea! ¿Dónde estás, Celeste?” 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Gracias por recibirme, Pedro.  
 
    -Ya sabes que esta es tu casa. 
 
    Celeste apenas pudo sonreír.  
 
    -¿Qué ha pasado?  
 
    -Quería disculparme. Estos días no he sido muy amable contigo.  
 
    -No tienes que hacerlo. Yo he sido un poco asfixiante.  
 
    -Es normal, te preocupas por mí y yo no he sabido verlo.  
 
    -¿Qué ocurre, Celeste? A mí no me engañas.  
 
    Celeste se acercó a Pedro y lo abrazó.  
 
    -Creía que era bueno, creía que él…y hoy…hoy…y yo… 
 
    Empezaron a salir lágrimas de sus ojos. Pedro la abrazó con más fuerza. Amaba a Celeste Paredes. Y deseaba con todas su ser que ella también sintiese lo mismo, pero por encima de todo quería verla feliz.  
 
    No soportaba que llorase.  
 
    -¿Qué te ha hecho?  
 
    -Él… él… -no podía decirle a Pedro que se había sentido indefensa, que había sentido que nadie la socorrería.  
 
    ¿Por qué Hugo le había hecho eso? ¿Por qué no había cuidado de ella como lo hacían los caballeros de brillante armadura? Ella sabía porque. Hugo era humano, tenía tantos defectos como virtudes. Y eso era completamente normal. Aún así, no entendía su proceder. Quería una explicación, pero no ahora. Se sentía herida y necesitaba estar sola. 
 
    -Hemos discutido y necesito reflexionar. Sé que aquí no me buscará. ¿Puedo quedarme? Sólo será esta noche.  
 
    -Está bien, no me cuentes nada –aceptó Pedro a regañadientes-. Pero si sigue haciéndote sufrir, tendré que… -Celeste negó con la cabeza. Lagos suspiró, demasiado consciente de los sentimientos de su amada por Belmonte. ¡Maldita sea!, gimió para él-. Puedes quedarte todo lo que quieras -musitó después de tranquilizarse.  
 
    -Gracias. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Todo terminó a las dos de la mañana. Por fin se había acabado y sus tíos se habían comportado. Había estado ausente durante todo el funeral de su abuela. No había podido dejar de pensar en Celeste ni un solo minuto. Estaba casi seguro que había mandado a decir que la negaran.  
 
    -¿Necesita algo, señor? –le preguntó Ignacio cuando estaba a punto de subir las escaleras. 
 
    -Encontrarla –soltó con voz cansada, y sonrió con desgana-. Lo siento, Ignacio. Hoy he sido un tonto con ella. Tengo que arreglarlo, pero hasta mañana no puedo hacer nada. Buenas noches. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste había llamado a su familia para decir que estaba en casa de Pedro y que pasaría la noche allí. Ángela le dijo que Hugo había ido a buscarla y le preguntó porque estaba con Pedro en lugar de estar con Belmonte. Ángela sintió su tristeza cuando le dijo que mañana se lo contaría todo. 
 
    -¿Pero por qué no has venido a casa?  
 
    -No quería que Hugo me encontrase -tampoco sabía si la buscaría, pensó Celeste.  
 
    -¿Te ha lastimado? 
 
    -¡No, no, no! Es...complicado –Celeste resopló. Estaba confundida. 
 
    -Si te ha lastimado, Celeste, no lo protejas. Es bueno que te hayas dado… 
 
    -Angy, por favor, ahora no me apetece escuchar un sermón. Sólo he llamado para avisar donde estaba para que no os preocupaseis, pero… No quiero ser mala, pero… -no quería herir los sentimientos de su hermana, pero estaba cansada de dejar de lado los suyos-. Necesito solucionar esto yo, yo sola. No quiero ni opiniones, ni consejos, ni sermones. 
 
    Ángela no dijo nada.  
 
    -¿Estás ahí, Angy? -preguntó Celeste con un poco de culpa por su rudeza. Decidió aguantársela.  
 
    -Sí –respondió con voz entrecortada. 
 
    -Te quiero, Angy, y no quiero que te sientas mal por lo que te acabo de decir, pero necesito que lo respetes. 
 
    -Está bien, Celeste. Me ha sentado un poco mal, la verdad. Pero también estoy contenta, contenta de que ya no te quedes callada.  
 
    -Gracias, Angy. Hasta mañana. 
 
    Ángela colgó el teléfono y se recostó en su silla. Celeste había cambiado tanto en tan pocos días. Creía que siempre tendría que cuidar de ella.  
 
    Sonrió. 
 
    Su hermana acababa de darle una alegría después de ese día tan desastroso.  
 
    Rafael Espejo quería más de ella, y ella…  
 
    Reconocía que lo encontraba atractivo y sus besos eran agradables, pero…  
 
    Cuando comenzaba a tocarla y a apretarla contra él, sentía que faltaba algo. Todo era tan frío. Sentía que él era el único que se encendía de pasión y ella…por más que lo intentaba… 
 
    Le faltaba algo. 
 
    No sabía que era, pero justamente esa sensación impedía que se dejase llevar. Es lo que él le decía...  
 
    “Déjate llevar”. 
 
    Pero esa tarde lo había apartado de un empujón y había salido corriendo de su casa. Era la segunda vez que le pasaba. 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Mañana iría a disculparse, pensó, le diría que se esforzaría. Se incorporó de golpe y decidió que mañana se entregaría a él.  
 
    Quizás lo único que le pasaba era que tenía miedo. Pues bien, mañana superaría ese miedo. 
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    -¡Buenos días, María! –saludó Celeste cuando la mujer le abrió la puerta. No sabía como lo hacía. Casi nunca tenía que usar su llave. Siempre llegaba en el momento justo. 
 
    -¡Buenos días, señorita! ¿Va a desayunar? 
 
    -No, María, ya he desayunado, gracias. Voy a ver a Angy –Celeste empezó a dirigirse a su despacho. 
 
    -La señorita Ángela no está.  
 
    Celeste se detuvo en seco.  
 
    -Pero… 
 
    -Me pidió que le dijera que hoy estaría muy ocupada y que no regresaría hasta la noche. 
 
    -¿Hay alguien en casa?  
 
    -No, señorita, todos están fuera. 
 
    -Está bien. Gracias, María, voy a darme una ducha. 
 
    Se estaba cambiando cuando escuchó gritos. Se apresuró en sacarse la toalla de la cabeza, arreglarse un poco el pelo y bajar a toda prisa para ver que ocurría. Se detuvo de golpe en el rellano de la escalera cuando vio a Hugo discutiendo con los empleados de la casa.  
 
    -¿Qué ocurre? –exclamó, terminando de bajar las escaleras.  
 
    -No se preocupe, señorita, nos encargaremos de sacarlo inmediatamente –anunció una de las empleadas que había ido allí a cotillear. 
 
    -¿Por qué?  
 
    -La señorita Ángela nos ha ordenado que… 
 
    -¡Ángela! –resopló Celeste. Dos hombres habían cogido a Hugo por los brazos y un tercero lo empujaba hacia atrás. Su hermana nunca aprendería, pensó mientras observaba la graciosa escena. Al menos para ella lo era –Bueno, ya está bien. ¡Soltadlo! 
 
    Todos obedecieron al instante.  
 
    -Retiraos -ordenó.  
 
    De inmediato, se quedaron solos. Celeste fue la primera en hablar.  
 
    -¿Estás bien? -preguntó. No sabía que decir.  
 
    -Sí –contestó Hugo acomodándose la ropa-. ¿Y tú? 
 
    -¿Yo? –frunció el ceño-. Sí. ¿Por qué no debería estarlo? 
 
    -Ayer fui… 
 
    -Ayer quisiste que viera la clase de familia que tienes –lo interrumpió Celeste nerviosa-. Y me demostraste que puedo esperar de ti -añadió con enfado.  
 
    -Celeste, yo… 
 
    -Hugo, me cuesta admitir esto, pero… -Celeste se giró para apartar la mirada de Belmonte. Y se retorció las manos otra vez exaltada-, creí que me protegerías de tu familia, creí que en cualquier momento los sacarías de allí.  
 
    -Celeste… 
 
    -Lo sé, tengo que aprender a cuidar de mí, dejar de ser una… -hablaba con retintín-, ¿Cómo me llamaste?… Una becaria, ¿verdad? Gracias por abrirme los ojos, señor Belmonte. 
 
    -¡Basta! –exclamó Hugo subiendo el tono de voz lo suficiente para hacer que se callara. Suspiró, caminó hacia ella y la miró directamente a los ojos-. Me puse celoso -musitó avergonzado.  
 
    -¿Qué? -replicó Celeste confundida. Todo el enfado que ardía en su cuerpo la abandonó en un santiamén. 
 
    -Celoso de ti, de Ángela, de Gabriela… -miró al suelo. Se sentía rastrero-. Nunca he tenido más familia que mi abuela, Celeste. Y ahora ya no está. 
 
    -Hugo, yo… -Celeste caminó hacia él.  
 
    -No quiero tu pena –dijo alejándose.  
 
    Sentía pena, sí. No podía evitarlo. Pero también estaba furiosa y confundida otra vez. Hugo era una buena persona. No podía entender porque su familia y él… ¿Qué tipo de personas serían? Sacudió la cabeza y sonrió.  
 
    -Ellos se lo pierden –soltó buscando su mirada y acortando la distancia que él había puesto entre los dos-. Yo no, yo te quiero a mi lado –subió una mano hacia su cuello, lo atrajo hacia ella y lo besó. 
 
    Hugo sintió los sedosos labios de su dama moviéndose con timidez sobre los suyos. Era un movimiento tierno y seductor. Se encendió con tanta facilidad. De inmediato, la estrujó contra él y dejó que ella explorara su boca. Los movimientos de su lengua fueron tímidos al principio, pero después se volvieron exigentes y audaces. 
 
    Celeste movió, en una caricia, una de sus manos hasta el pelo de Hugo y se hundió en él. Con la otra mano acarició su nuca imitando el movimiento de su lengua.  
 
    Belmonte no soportó más ese inocente tormento. Sus manos también empezaron a moverse de arriba abajo, memorizando el pequeño cuerpo de su dama. Su entrepierna se quejó cuando ella se pegó más a él de forma instintiva. Una de sus manos bajó hasta su trasero y apretó con fuerza uno de sus glúteos. Sus sexos estaban tan sólo separados por unos trapos que deseó arrancar de un tirón. 
 
    -¡Señorita! –la voz de María, idéntica a la de su madre cuando la regañaba de pequeña, le atravesó los tímpanos. 
 
    Se alejó de Hugo de un empujón. El calor que ahora la envolvía era de vergüenza absoluta, y su respiración era tan irregular que sentía que le faltaba el aire. 
 
    Hugo, en cambio, estaba molesto por la interrupción. Pero sólo por un instante. Porque cuando se fijó en Celeste y vio su estado, avanzó hacia ella para intentar tranquilizarla. María se puso delante de él.  
 
    -¡Márchese!  
 
    Celeste se alarmó. No iba a permitir que volviesen a decidir por ella. El calor desapareció, su respiración se volvió apacible y frunció el entrecejo.  
 
    -¡No! –dijo-, el señor Belmonte se quedará a comer.  
 
    -Pero, señorita… 
 
    -Te pido perdón, María, nos hemos dejado llevar. No volverá a pasar, pero no dispongas de algo que no está en tu mano –Celeste había hablado con tono neutro y con todo el respeto que le tenía al ama de llaves.  
 
    -Muy bien, señorita, le pido perdón. Creía que… Bueno, que… que el señor… Pero ya veo que no. Está bien, dos platos en la mesa, con su permiso. 
 
    -¿Qué creía? –susurró Celeste pensativa.  
 
    Hugo se acercó a ella por detrás, la agarró por la cintura y la besó en la mejilla risueño. 
 
    -Que me estaba aprovechando de ti. 
 
    Celeste giró la cabeza hacia él y lo miró con los ojos muy abiertos.  
 
    -¿De verdad? 
 
    Hugo asintió con la cabeza. 
 
    -Entonces, quizás debería corregir su… 
 
    -Tranquila, cielo, se ha dado cuenta de que estaba equivocada con tu reacción -hundió la cabeza en su cuello y aspiró su aroma a limpio-, se ha dado cuenta de que participabas gustosamente. 
 
    -¡Hugo! –chilló Celeste avergonzada. 
 
    Belmonte atrapó sus labios y la besó con ternura. Ella lo dejó a hacer. ¿Se cansaría algún día de sus besos?  
 
    -Aún queda mucho para la comida -dijo entre beso y beso-. ¿Crees que a tu hermana le importe si me haces un tour por la residencia Paredes?  
 
    -Bueno… 
 
    -Sólo lo que creas que puedas enseñarme.   
 
    Celeste sonrió. 
 
    -¡Está bien! 
 
    Celeste llevó a Hugo por las diferentes habitaciones, todas llenas de lujo y comodidades, un pequeño gimnasio bien equipado, un “spa” con sauna y jacuzzi, y otra habitación llena de antigüedades que su madre decía que debían tener. Se abstuvo de mostrarle los dormitorios de la familia. Y como confiaba en él y sabía que no pasaría nada, lo llevó también a la salita estilo victoriano que Ángela adoraba.  
 
    -Mi hermana amuebló esta habitación. 
 
    -Vaya, nunca lo hubiera imaginado –comentó Hugo mientras caminaba y curioseaba por la estancia. 
 
    -Creo que es su lugar favorito de la casa. 
 
    -¿Aún está… 
 
    -Ella quiere que sea feliz. Dale tiempo, Hugo.  
 
    Hugo asintió y se fijó en una de las paredes de la habitación. 
 
    -Esta pared… -musitó Hugo. 
 
    -Vamos, aún tengo que enseñarte mi lugar favorito –cogió a Hugo por el brazo y tiró de él. No esperaba que fuera tan observador. 
 
    Esa pared conducía al despacho de Ángela. Era lo que se llamaba una “puerta secreta” y la razón por la que su hermana había comprado esa casa. 
 
    La puerta donde se detuvo era doble, de madera robusta y de un color más oscuro a las demás. 
 
    -¿Preparado? –Celeste tenía una sonrisa resplandeciente. 
 
    Hugo susurró un “sí”. No esperaba que una habitación pudiera hacer tan feliz a una persona. Estaba impaciente por descubrir que había al otro lado de la puerta. 
 
    Una biblioteca. 
 
    Una enorme biblioteca con estanterías hasta el techo. No se veía ni un solo trozo de pared. En el centro habían varios sillones con lámparas de pie, lugares cómodos y exclusivos para leer. 
 
    -Ángela me dejó amueblarla. Yo misma la abarroté de todos estos libros –explicó Celeste paseándose por la estancia. Aún no he terminado de leerlos, pero estoy en ello.  
 
    -¿Así que te gusta leer? 
 
    -Sí –contestó Celeste orgullosa- Es mi pasatiempo favorito. ¿Y a ti, te gusta leer? 
 
    -No me desagrada –explicó Hugo con franqueza.  
 
    Celeste asintió. Lo entendía. No todos se refugiaban en los libros. Hugo no era como ella. Él no había aplazado sus sueños como ella había hecho. Los libros habían conseguido transportarla a otros mundos, vivir historias fantásticas, dramas, intrigas, todo lo que deseaba para su vida rutinaria. 
 
    -¿Ocurre algo, Celeste? –preguntó Belmonte cuando vio que apartaba la mirada y la enfocaba hacia ningún sitio en particular. 
 
    -Leer…leer era mi refugio –comenzó Celeste sin mirarlo. Estuvo un buen rato con la mirada perdida-. Me he dado cuenta que ya no lo es. Ahora no leo para evadirme de la realidad, ahora leo porque me apetece. 
 
    -¿Cómo lo sabes? 
 
    Celeste lo miró y sonrió con sutileza.  
 
    -Porque ya no me paso los fines de semana leyendo –Hugo le devolvió la sonrisa-. ¿Y tú, tienes algún pasatiempo? 
 
    -Rompecabezas.  
 
    -¿Rompecabezas? 
 
    -Sí, me gusta armar rompecabezas complicados. Mi abuela me… -Belmonte se calló al recordar vivencias del pasado. 
 
    -Lo siento, Hugo. Ana nos acaba de dejar y yo…yo… Quiero ir a verla para pedirle perdón por… 
 
    -Cielo –musitó Belmonte interrumpiéndola-, no quiero que te sientas culpable de nada. Sé cuanto la apreciabas y con eso me basta. Pero si aún así te apetece, te llevaré al cementerio. 
 
    Celeste asintió.  
 
    -Quiero despedirme de ella –contestó con voz temblorosa. 
 
    Celeste dio dos pasos y se refugió en el cuerpo de Hugo.  
 
    -Ella fue muy especial para mí, me ayudó a… 
 
    -Lo sé, cielo –Hugo frotaba la espalda de Celeste mientras escuchaba lo que decía. Apenas podía entenderla, pero no importaba. Sabía que no había llorado por Ana, así que estaba en todo su derecho de hacerlo ahora. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pasearon por el jardín hasta la hora de comer. Fue una comida amena, Celeste le contó anécdotas de su familia, principalmente con sus hermanas. Hugo le habló de su niñez junto a sus abuelos, y de las pocas amistades que tuvo, que siempre fueron vacías, sin ahondar en ellas. 
 
    -¿Por qué? 
 
    Hugo nunca había pensado en ello.  
 
    -No lo sé…supongo…supongo que…sentía que todos me dejarían en algún momento –se sinceró Hugo más para él que para ella. 
 
    -Yo tampoco tengo amigas –confesó Celeste-. Nunca he podido expresar mis sentimientos a otros. Sentía que si decía lo que realmente deseaba, lo estropearía. Pero ya no me siento así. Ahora sé que mi opinión vale tanto como la de cualquiera. 
 
    Hugo sonrió, complacido de que Celeste se hubiera dado cuenta de lo que valía. Cogió su mano y se la llevó a la boca. Le dio un beso y después se acarició la mejilla con la palma de su mano.  
 
    Celeste miraba la escena embelesada.  
 
    Nunca había visto a un hombre demostrar tanta ternura y cariño. Quizás sólo a su padre, pero era distinto. La ternura y el cariño de Hugo estaban dirigidas a una mujer, no a una niña. 
 
    Después de comer, Hugo la llevó al cementerio. Y Celeste, en silencio, le agradeció a Ana todo lo que había compartido con ella. Le dijo que si Hugo también lo deseaba ella compartiría su vida con él. Le dijo que había sido más que una amiga, que había sido una abuela para ella. No supo cuanto tiempo estuvo allí, de pie con los ojos cerrados, pero cuando finalmente los abrió y buscó a Hugo, él la estaba observando como si acabara de ver algo realmente extraordinario.  
 
    -¿Qué pasa? –preguntó avergonzada. Nunca nadie la había mirado así. 
 
    -¿Rezabas?  
 
    -No, no soy devota. Le agradecía a tu abuela todo lo que hizo por mí –musitó.  
 
    -Ella lo sabe. 
 
    -Nunca está de más…pero, no evadas mi pregunta –razonó con convicción-. ¿Por qué me mirabas así?  
 
    -¿Así? ¿Cómo?  
 
    -Como hace un rato. 
 
    Hugo la cogió por la cintura y rozó su nariz con la de ella.  
 
    -Es un secreto –susurró.  
 
    Celeste pudo sentir su cálido aliento. Sus ojos negros brillaban y un ardiente escalofrío la recorrió cuando el volvió a mirarla como antes. 
 
    Hugo aún no podía decirlo en voz alta. La miraba como nunca antes había mirado a nadie, la miraba con pasión, ternura, deseo, dulzura y otros sentimientos que se agolpaban en su pecho. Así que estaba decidido a cumplir la petición de su abuela y compartir su vida con Celeste. 
 
      
 
    ***  
 
      
 
    Y así, después de cenar, Hugo dejó a Celeste en su casa. Habían pasado el día juntos. Belmonte la besó sin mucha pasión porque sabía que Ángela aún recelaba de él, y podía estar observándolos. Pero necesitaba saborear su néctar antes de irse. 
 
    Ángela observó a los dos tortolitos desde la ventana de su despacho. Vio las carantoñas que se hacían y como les costaba separarse. Un sentimiento de impotencia y rabia nació dentro de ella. Había tenido un día desastroso y esperaba encontrar a Celeste en casa para que las dos se apoyasen. Y lo único que se encontró fue una enorme casa vacía. Bueno, llena de empleados, pero a los que no podía recurrir para calmar sus inquietudes. 
 
    Nunca había visto a dos personas así de idiotizadas, pensó cuando vio el beso de despedida que Belmonte le dio a su hermana. Corrió para poner fin a esa pantomima, pero su hermana ya entraba por la puerta.  
 
    -¡Celeste! –chilló Ángela cuando la mayor de las Paredes cerró la puerta. Brincó de sorpresa, absorta como estaba en sus pensamientos y sensaciones.  
 
    -¿Qué pasa, Angy? -musitó con una sonrisa de paz.  
 
    -¡Es increíble! No vienes a trabajar, Belmonte tampoco y…y resulta que habéis estado todo el santo día juntos. Dime, ¿no habías discutido con él? 
 
    -Bueno, no exactamente, pero…Angy, ¿creía que habías aceptado a Hugo? ¿Te ocurre algo? No tienes buena cara.  
 
    -Sí, bueno…yo…yo...es que hoy...¡Déjalo! ¡Estoy muy cansada! -Ángela aguantó la respiración en un intento de retener un suspiro de rendición-. ¡Aquí todos van a su bola! -soltó la joven. Y subió las escaleras sin esperar respuesta.  
 
    Celeste se quedó con el entrecejo fruncido, observando como su hermana desaparecía. Nunca había visto a Ángela así. Tenía que haberle pasado algo significativo para que estuviese en ese estado.   
 
    -¡Celeste! –exclamó Gaby entrando por la puerta-. ¿Cómo estás? –su hermana seguramente llegaba de la universidad.  
 
    -Bien. 
 
    -¿Seguro? Angy me dijo que… 
 
    -Todo está arreglado, Gaby. La que me preocupa ahora es Ángela. 
 
    -¿Por qué lo dices? ¿Está trabajando mucho otra vez?  
 
    -No, no… es otra cosa. 
 
    -Vamos a hablar con ella, entonces –resolvió Gaby tirando de ella hacia las escaleras. 
 
    -No, no, dejémosla sola.  
 
    -Pero… 
 
    -Creo que lo necesita, Gaby. Ha intentado hablarme de ello, pero ha salido pitando completamente fuera de sí.  
 
    -Está bien, pero si mañana sigue igual, hablaré con ella. 
 
    Celeste asintió con la cabeza. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de una larga ducha recordando el día con Hugo, Celeste salió del baño canturreando. 
 
    El beso de despedida no había sido tan pasional como otros, pero tenía una promesa guardada augurando muchos más. Sonreía como una tonta cada vez que recordaba un beso, una caricia o una palabra cariñosa de Hugo. La piel se le ponía de punta. Era una sensación maravillosa.   
 
    Hugo la había invitado a la apertura de los Grandes cines de Agapea. El nuevo dueño había reformado todo el edificio. Prometía volver a ser el principal centro de ocio de audiovisuales. Aún quedaban más de dos semanas para la inauguración pero él había insistido, o eso le pareció a Celeste, en que le prometiese que lo acompañaría.    
 
    Se detuvo en seco cuando encontró a Ángela sentada en su cama. Parecía haber llorado. 
 
    -¡Angy! –exclamó y fue a sentarse a su vera. La abrazó como si fuera una niña pequeña-. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    -Gaby. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Dile a Gaby que venga. 
 
    Celeste asintió. Se apresuró en ponerse el pijama e ir en busca de su hermana pequeña. Regresó con ella en menos de un minuto. Ambas se sentaron junto a Ángela y esperaron a que empezara a hablar. Sabían que si la presionaban se cerraría a cal y canto.  
 
    -Hoy quería darle una sorpresa a Rafael. Fui a su casa y lo… -Ángela levantó la mirada. Miró hacia la puerta como buscando una salida y apretó los puños con fuerza-. Estaba con otra. 
 
    Celeste no sabía que decirle a Ángela. Esa situación era desconocida para ella, así que la cogió y la abrazó con todo su amor. Ángela lloraba desconsoladamente. Gabriela le frotaba la espalda. 
 
    -¿Creía que no sentías nada por él? –razonó Gabriela en un intento por calmar a su hermana.  
 
    -Había empezado a cogerle cariño. Creía que sería un marido perfecto. Lo ha estropeado todo.  
 
    -Ángela, ¿te has acostado con él?  
 
    -¡No! –exclamó aliviada y dejó de llorar-. Él quiso, pero yo no acababa de encontrarme a gusto. Creo que soy una frígida. 
 
    -No digas eso Ángela. Quizás le tenías cariño, pero también tiene que haber pasión, atracción sexual, y tú no la sentías. No tienes la culpa de nada. Encontraremos a otro –le aseguró Gabriela. 
 
    -No –fue su escueta respuesta. Se levantó, se alejó de sus hermanas y se quedó quieta dándoles la espalda-. Nadie más, nunca más. Los hombres son una materia que no me apetece explorar -Ángela no quería ni imaginar como se hubiera sentido si hubiese experimentado algo más especial por Rafael. Negó con la cabeza-. No, definitivamente, no.  
 
    -Angy… 
 
    Celeste iba a decir algo.  
 
    -Ten cuidado, Celi. Hugo puede hacerte lo mismo -la interrumpió Ángela girándose y mirándola a los ojos con convicción.  
 
    -No le digas eso, Angy -intervino Gabriela. Se incorporó y se acercó a ella. 
 
    Ángela aún recordaba el nerviosismo de Rafael. Ningún atisbo de alegría por su visita sorpresa. Y de repente, la voz de una mujer llamándole. Lo apartó de un empujón y corrió a su habitación. Una mujer estaba en su cama completamente desnuda. Rafael apareció de inmediato y lo único que le dijo fue que no era lo que parecía. 
 
    ¡Maldito seas! 
 
    ¡¿Qué no era lo que parecía?! 
 
    ¿De verdad la creía tan tonta? 
 
    Se largó de allí con un “hasta nunca” apagado y lleno de odio. 
 
    -¡Es verdad! Los hombres solo quieren un cuerpo caliente donde meter la… 
 
    -¡Ya basta, Ángela! –la reprendió Gabriela y le puso una mano en el hombro-. No puedes meterlos a todos en un mismo saco. 
 
    Ángela volvió a sentarse, suspiró y agachó la cabeza.  
 
    -Lo siento. Perdóname, Celi. 
 
    Celeste negó con la cabeza para decirle que no le daba importancia. La besó en la mejilla.  
 
    -Duerme conmigo, Angy. Es más, durmamos hoy aquí las tres. Hace tiempo que no pasamos una noche hablando hasta las tantas.  
 
    -Pero mañana… 
 
    -Olvídate del trabajo por un día, Angy. Gaby hará lo mismo, ¿verdad?  
 
    Gabriela asintió. Para ella, sus hermanas eran muy importantes. La universidad podía esperar un día. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste y Hugo apenas se vieron hasta el día de la gran apertura de los Grandes cines de Agapea. Ángela se había volcado completamente en el trabajo otra vez. Y entre Hugo y Celeste se habían ocupado de que no se olvidara de comer, o de que se fuera a casa a una hora prudencial. Celeste estaba muy agradecida a Hugo. No había preguntado nada cuando le pidió que la ayudara a cuidar de su hermana. 
 
    Así que, aparte de comer un par de veces en un restaurante cerca de la empresa y llevarla a casa después del trabajo, esa noche, por fin, sería el tiempo más largo que pasarían juntos. 
 
    Celeste estaba nerviosa y entusiasmada. Gabriela la había ayudado a arreglarse. Ya no estaba Ana para que la aconsejara, pero quería volver a ponerse un vestido y sabía que su hermana lo haría bien. Escogió un vestuario discreto, color azul noche con escote “hombros caídos”, mangas hasta los codos decoradas con lentejuelas plateadas, y un cinturón también plateado ceñido a su cintura daba forma a la prenda. La falda que seguía al cinturón era de capas sueltas hasta el suelo. Sin duda un vestido que Ana le habría aconsejado ponerse.  
 
    Un ligero maquillaje, es decir, un poco de rímel y un brillo labial era lo único que llevaba. Celeste no había querido más a pesar de que Gabriela había insistido en ponerle sombra de ojos. 
 
    -¡Estás preciosa, Celi! –exclamó Gabriela que la observaba orgullosa. 
 
    Celeste se contempló en el espejo de cuerpo entero que habían traído de otra habitación. 
 
    -¿No crees, Angy?  
 
    Ángela apenas había ayudado a emperifollar a Celeste. No le gustaba que su hermana se acicalara tanto para un hombre. Pero estaba tan entusiasmada que se había quedado callada y simplemente observado.  
 
    -Sí –respondió levantándose-. Pero si te maquillaras los ojos se verían aún más grandes. Tienes que sacarles partido, Celi. 
 
    Ángela se preguntó porque intentaba ayudar a su hermana mayor. Quizás era por la felicidad que emanaba, pensó al ver su cara resplandeciente. Se debatía entre dos sentimientos. Esa felicidad inexplicable o el miedo que Belmonte la lastimara.   
 
    -Ya he dicho que no. El maquillaje no me gusta y no voy a ceder por más que insistáis. 
 
    Sus hermanas suspiraron resignadas. 
 
    -Vamos, Hugo debe de estar por llegar -informó Celeste dirigiéndose hacia la puerta. 
 
    -Deberías hacerle esperar –comentó Gaby risueña. 
 
    Celeste frunció el ceño.  
 
    -¿Por qué? Ya estoy lista.  
 
    -Porque no es bueno que te vea tan entusiasmada. Creerá que ya te tiene en el bolsillo –explicó la pequeña de las Paredes. 
 
    -Eso es una tontería. Hugo sabe que me gustan las personas puntuales y tengo que predicar con el ejemplo –soltó Celeste saliendo de la habitación.  
 
    Gabriela sonrió. Celeste estaba mostrándose más como era, pero aún no sabía nada de hombres. Por suerte, se había topado con uno bueno. 
 
    -¿No vienes, Angy? 
 
    -No. 
 
    Se percató de la ausencia mental de Ángela.  
 
    -¿Te ha vuelto a llamar? 
 
    -Quiere que le perdone. 
 
    -¿Piensas hacerlo? 
 
    -No. 
 
    Gabriela nunca había visto a Ángela con una actitud tan cerrada. En general, se mostraba contenta, pero en ese momento había bajado su escudo y pudo ver que aún le dolía la traición de Rafael.  
 
    -Angy… 
 
    Ángela sonrió. Cambió el chip y mostró una de sus sonrisas radiantes, aunque fingidas.  
 
    -Dile a Celeste que disfrute mucho. Yo tengo cosas que hacer aún.  
 
    Ángela salió de la habitación directa a su despacho. Nadie la vio llorar. Quizás no amaba a Rafael Espejo, pero había empezado a cogerle cariño, a incluirlo en su vida, a confiar en él. Decidió que los hombres no eran para ella, que no valía la pena perder el tiempo en ellos. Además, ya tenía todo lo que deseaba.  
 
    Gabriela vio a su hermana alejarse. Sabía lo radical que era Ángela en sus decisiones. Y esperaba que no se cerrara a cal y canto después de su primera experiencia fallida. Suspiró y se dirigió hacia las escaleras. Celeste ya debía estar esperando a Hugo. 
 
    -¿Y Ángela? –preguntó Celeste cuando la vio llegar sin ella.  
 
    -Tiene mucho trabajo, pero quiere que disfrutes mucho.  
 
    -¿Está… 
 
    -Ahora piensa sólo en ti, Celi. Yo me ocupo de Angy –Celeste asintió no muy convencida-. Hugo se va a quedar con la boca abierta cuando te vea. 
 
    -Gracias, Gaby. Estoy muy nerviosa –admitió la mayor de las Paredes. 
 
    -Es normal, Celi. Pero no te preocupes, sé tú misma y todo saldrá bien. 
 
    El timbre sonó y Celeste dio un pequeño respingo. Gabriela besó a su hermana en la mejilla, le deseó lo mejor y se marchó.  
 
    María se encargó de abrir la puerta y dejó entrar a Belmonte que se paró en seco apenas la vio. 
 
    -Estás… estás preciosa –dijo después de carraspear. Parecía un chiquillo sin experiencia. 
 
    -Gracias.  
 
    Las mejillas de Celeste se tiñeron ligeramente. Comenzaba a acostumbrarse a los cumplidos de Hugo, pero su mirada era tan intensa que no pudo evitar sentirse especial. No dejaba de observarla como si nunca hubiese visto algo como ella.  
 
    -Mis hermanas insistieron en que me maquillara –dijo creyendo que quizás Hugo la observaba por su carencia de maquillaje-, pero yo… 
 
    -Así estás preciosa. No necesitas nada más –insistió Hugo inclinándose para besarla en la mejilla-. ¿Nos vamos?  
 
    Celeste asintió.  
 
    Hugo también estaba muy guapo con su traje de etiqueta, su cabello bien peinado, sus zapatos relucientes y, lo mejor, era esa oscura mirada que la enloquecía y enternecía a la vez. 
 
    -Tú también estás muy guapo –musitó para devolverle el cumplido. 
 
    Hugo se inclinó, esta vez para rozarle los labios. 
 
    -Gracias –le susurró Belmonte apenas a unos centímetros de su boca.  
 
    Celeste sintió su cálido aliento, y un estremecimiento, que nació en la parte baja de su abdomen, recorrió su cuerpo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Conoces al dueño? –preguntó Celeste cuando ya iban de camino hacia la gran apertura de los cines.  
 
    -Sí.  
 
    -En casa, los empleados han hablado de él estos días. He oído que hace mucho tiempo que se marchó de Agapea. ¿De qué lo conoces? 
 
    -Estudiamos juntos. 
 
    -¿Y no es tu amigo?  
 
    -No. 
 
    Celeste se quedó callada. Hugo parecía no querer hablar del tema. Miró hacia la ventanilla y se dedicó a observar la poca gente que había en la calle. 
 
    -Celeste, Adrian Collins es inglés. Estudió unos años en Agapea cuando sus padres se trasladaron aquí por trabajo. Fuimos grandes amigos, fue como un hermano para mí, pero perdimos el contacto cuando volvió a Inglaterra. Le escribí, pero él nunca me respondió –Hugo parecía tenso.  
 
    Celeste ahora entendía porque Hugo no había vuelto a fraternizar con nadie. Su familia lo había echado a un lado, y perder a un amigo… mejor dicho, a un buen amigo, lo habían predispuesto a no encariñarse con nadie. Nada que ver con lo que le pasaba a ella. Un tema más de carácter y confianza en ella misma.  
 
    -Yo… quizás… quizás tuvo una buena razón para…bueno… 
 
    -No te preocupes, Celeste, ya soy mayorcito. Lo superé hace mucho tiempo. 
 
    -Estoy segura que tuvo una buena razón para no escribir. Sólo pregúntaselo. Es más, puede que ni siquiera necesites hacerlo, quizás él quiera dártela. 
 
    -Es una gran apertura, cielo. Gran parte de Agapea estará invitada. No creo que sepa ni siquiera quien va a ir. 
 
    Hugo cogió una de las inquietas manos de su dama y se la llevó a la boca. 
 
    -Gracias.  
 
    Celeste frunció el ceño, confundida. 
 
    -Por querer animarme. 
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    Los Grandes cines de Agapea estaban situados en el centro de la ciudad, en una de las calles más concurridas y ocupaban toda una manzana. Durante mucho tiempo, las condiciones del edificio y el escaso personal que trabajaba allí, consiguieron que los clientes mermaran. Ya estaba a punto de quebrar cuando, de un día para otro, el edificio cerró. Al día siguiente colocaron un enorme cartel que ponía “Próximamente gran apertura”. 
 
    Celeste contemplaba atónita el edificio que tenía delante. Había sufrido una remodelación increíble. Lleno de luces, carteles luminosos y una gran entrada de cristal, donde se había colocado una larga alfombra verde que guiaba a todos los invitados al interior del edificio.  
 
    -¿En qué consistirá? 
 
    -Supongo que habrá una recepción en la entrada y una inauguración después –explicó Hugo mientras caminaban hacia la multitud. 
 
    -Entiendo –susurró Celeste aferrándose al antebrazo de Belmonte.  
 
    Hugo la presentó a muchos conocidos. Celeste no se acordaría de ningún nombre. Apenas intercambiaba un saludo con alguien, ya la estaban presentando a otra persona. 
 
    -¿Qué ocurre? –preguntó Celeste cuando Hugo la guió lejos de la multitud, cerca de una mesa donde servían todo tipo de bebidas. 
 
    -¿Debes de estar sedienta? ¿Qué te apetece? 
 
    -Algo frío -musitó sonriendo. Hugo era muy atento.  
 
    Belmonte pidió dos bebidas con un nombre extraño. Celeste cogió el vaso que le tendió Hugo y la probó. Estaba fresca y tenía un sabor exótico. Iba a decirle que estaba deliciosa, pero Hugo ni siquiera la había probado. Parecía estar pendiente de alguien que se encontraba entre la multitud. 
 
    -¿Hugo? 
 
    -Noelia está aquí.  
 
    -¿Quién? 
 
    Hugo miró a su dama. Celeste no se acordaba que uno de sus tíos la había mencionado. Volvió a mirar hacia la multitud. Noelia ya se dirigía hacia ellos. 
 
    -¡Hugo! 
 
    Una hermosa joven de cabellos castaños, delgada y unos centímetros más alta que Celeste, abrazó a Hugo como si lo conociese de toda la vida. Celeste se apartó un poco al ver el ímpetu de la joven. 
 
    -Noelia… -comenzó Hugo apartándola con delicadeza-, ¿Cuándo volviste? 
 
    -Hace unos días. -la joven sonrió a Celeste y volvió a mirar a Hugo-. He venido para quedarme. Espero que podamos vernos uno de estos días. Hay mucho que quiero contarte, y hay mucho de lo que tenemos que hablar.  
 
    Celeste se fijó en la joven. Era muy hermosa, tenía unas cejas perfectamente depiladas, unos ojos verdes con motitas marrones que hipnotizarían a cualquiera, y una cara de ángel que resplandecía cuando sonreía. Sólo conocía a alguien que tenía una sonrisa así, Ángela. Aunque hacía tiempo que no se la veía.  
 
    -¿Celeste? 
 
    -¿Sí? -musitó volviendo la mirada a Hugo. 
 
    “¿Habrán notado como la estaba mirando?”, pensó mientras sonreía a Hugo con un gran esfuerzo. 
 
    -Ella es Noelia Rico, una vieja amiga.  
 
    -¡Oh, vamos, Hugo! Ahora soy una amiga –dijo sonriente la joven que también la observaba con suma atención-, pero antes fui su prometida. 
 
    Hugo chasqueó la lengua molesto. El comentario de Noelia había estado fuera de lugar.   
 
    -En… encantada de conocerte –Celeste se sentía extraña y su voz no había sonado mucho mejor. 
 
    -Es encantadora, Hugo –comentó Noelia inclinándose para besar la mejilla a Celeste –Dime, ¿estáis saliendo?  
 
    -Sí –contestó Hugo conciso. Se lo había preguntado a Celeste, pero la actitud de Noelia no le estaba gustando ni un pelo. Decidió contestar él para demostrar que iba muy en serio con ella. Cogió a Celeste por la cintura y la arrimó a él. 
 
    Celeste apoyó las manos en el pecho de Hugo ante el repentino gesto de posesión. Miró a Hugo con una ceja arqueada. Raras veces hacía esa mueca de curiosidad. 
 
    -¿Hugo? 
 
    -Pedro –musitó. 
 
    Quizás había querido que Noelia entendiese que no iba a permitir que interfiriese en su relación con Celeste, pero su gesto iba dirigido a la persona que ya se dirigía hacia ellos.    
 
    -¿Pedro?  
 
    Celeste miró hacia la multitud y vio a Pedro acercándose. “¡Dios mío!”, pensó Celeste, “¿es qué no hay otros eventos a los que asistir? Pedro, Noelia… ¿Quién más falta?”  
 
    -¡Hugo Belmonte, estaba buscándote! –un caballero con dejo inglés apareció antes de que Pedro los alcanzara.  
 
    Era tan alto como Hugo, rubio, cejas pobladas y oscuras, y unos ojos tan negros como los de Belmonte. Celeste no podía creer que existiesen otros ojos tan oscuros como los de Hugo. Se había equivocado. 
 
    -Adrian –murmuró con sequedad. 
 
    -Vamos, necesito que hablemos –soltó sin más el apuesto caballero.  
 
    -Voy acompañado por si no te has dado cuenta. 
 
    Adrian Collins miró a las damas. 
 
    -Señoritas, si me disculpan, necesito hablar con el señor Belmonte –se disculpó como todo un inglés. 
 
    Ambas sonrieron y asintieron con la cabeza. Hugo puso los ojos en blanco. Se había olvidado del encanto que tenía Adrian. Conseguía que las personas hicieran su voluntad con sus buenos modales y su mirada de Adonis diabólico. 
 
    -Sólo serán unos minutos –se quejó Adrian al ver que no se movía, y no soltaba a la joven que tenía entre sus brazos.  
 
    Hugo se inclinó, susurró algo en el oído de Celeste y siguió a Collins.  
 
    Pedro, que se había detenido al ver la llegada de otro hombre, alcanzó a Celeste apenas Belmonte desapareció con él. 
 
    -Celeste… -empezó y miró a la mujer que la acompañaba-, estás preciosa.  
 
    -Gracias, Pedro. Ella es Noelia Rico, una amiga de Hugo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Qué quieres, Adrian? -soltó Belmonte apenas entraron en una pequeña estancia poco iluminada, con estanterías llenas de carretes de películas y carteles publicitarios viejos amontonados en otro rincón. Lo único fuera de lugar que había allí era el robusto escritorio con dos sillas colocado en el centro de la habitación.  
 
    -Siéntate, por favor –le pidió Collins indicándole la silla que había frente al escritorio. 
 
    Hugo lo hizo sin camuflar el gesto de fastidio que sintió al obedecer a su viejo amigo. 
 
    -Sé que estás enfadado conmigo.  
 
    -Enfadado es poco –soltó Hugo como si fuese un niño pequeño-. Te escribí cientos de cartas. En su momento me importó no recibir ninguna respuesta. Ahora ya no. No después de tantos años. Así que dime… ¿Qué quieres ahora? 
 
    -Darte una explicación. 
 
    -Acabo de decirte que no la quiero. 
 
    -Escúchala y luego, si sigues queriéndolo, mándame al mismísimo infierno. 
 
    Hugo Belmonte asintió a regañadientes.  
 
    -¿Recuerdas como era la relación con mis padres? -Hugo asintió-. Como el agua y el aceite. Si ellos decían negro, yo decía blanco. Pues bien, decidieron que no iban a cargar más conmigo y me enviaron a un internado. Uno de esos donde te castigan hasta por respirar -Collins desvió la mirada recordando los años allí. 
 
    -Como no querían ni estar dos meses en mi compañía, decidieron que pasase las vacaciones con mi tía Amelia, la hermana de mi padre, la única persona que sentí que me quiso. Alguna vez te hablé de ella, ¿lo recuerdas? -Belmonte volvió a asentir. 
 
    -Eran los únicos dos meses del año en que me sentí un niño querido y afortunado -Collins sonrió con nostalgia-. Cuando por fin regresé a casa, después de terminar la secundaria, tampoco supe de tus cartas. Hasta hace unos meses –soltó Collins sacando un gran fajo de papel gastado, y después otro más-. No sé cómo fueron a parar al desván, pero seguramente fue cuando mis padres decidieron que tampoco necesitaba una habitación en su casa y lo llevaron todo allí. En el internado no nos dejaban comunicarnos con nadie, no podíamos enviar ni recibir cartas. Estuve mucho tiempo intentando encontrar una manera de enviarte una carta. Y cuando creí haber encontrado una, con uno de los proveedores que traía los víveres, me pillaron infraganti. Despacharon al proveedor y a mí me castigaron -Collins dejó de hablar al recordar el castigo que le infligieron-. Quise volver a intentarlo… 
 
    -¡Basta! Adrian, yo…  
 
    -También te envié cartas en casa de mi tía Amelia, pero ella prometió a mi padre que nunca te llegarían. La amenazó con alejarme de ella para siempre. No tiene hijos, sabes. Yo era su único sobrino. Lo más parecido a uno. Así que no la disculpó, pero la entiendo -dijo resignado Adrian. Miró a Hugo y vio la pena en sus ojos. 
 
    -No sientas penas por mí, viejo amigo. Ya ves que no tengo secuelas. Sigo siendo un encantador y bribón caballero -rió Collins para quitarle hierro al asunto-. Dime, ¿vas a presentarme a tus acompañantes? 
 
    -No estoy seguro -musitó Hugo desconfiado. 
 
    -Tranquilo. Cualquiera de las dos es preciosa. La que... 
 
    Hugo empezó a reír, Adrian también. Luego se abrazaron, bebieron una copa y Hugo le contó su trágica historia también. 
 
    -Pero, ¿qué haces en Agapea? ¿Por qué has esperado tanto  para volver? 
 
    -Cuando descubrí tus cartas, decidí que no me quedaría en una casa donde sólo recibía indiferencia. Lo único que mis padres querían de mí es que fuera su heredero. Pues ya pueden dejárselo todo a los mendigos de Londres. Así su arduo trabajo habrá valido la pena, a mí no me hace falta su dinero –Hugo notó amargura en la voz de su amigo-. Y bueno, desgraciadamente, mi tía Amelia falleció hace poco y recibí una pequeña herencia. Tuve suerte, la verdad. Así que decidí volver a este pequeña ciudad donde tengo buenos recuerdos. Si te soy sincero, no sabía cómo ibas a tomarte mi abrupta aparición. 
 
    -Bueno, Celeste me insinuó que podías tener una buena explicación. 
 
    -¿Celeste? 
 
    -Mi acompañante. 
 
    -¡Oh, la mujer a la que aferrabas! –soltó Adrian con una media sonrisa-, ¿Y la otra? 
 
    -Noelia, una amiga. 
 
    -¿Una amiga? Por cómo te miraba, diría que fue algo más. 
 
    -No tienes porque ser siempre tan perspicaz –comentó Hugo-, pero tienes razón, fue mi prometida. 
 
    -Tenemos que ponernos al día, viejo amigo, pero ahora no es el momento. Seguramente están esperando por ti, y yo como anfitrión tengo que volver a la recepción. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugo se despidió de Adrian y buscó a Celeste. No la encontró donde la había dejado.  
 
    ¡Le había dicho que lo esperara allí! ¡Maldita sea! ¿A dónde había ido? 
 
    -¡Hugo!  
 
    Belmonte se giró y se encontró con Noelia. 
 
    -¿Has visto a Celeste? –preguntó sin dejar de escudriñar la estancia. 
 
    -Sí, está con un hombre que se acercó a ella apenas nos dejaste. Parecía conocerlo bien –explicó Noelia.  
 
    -¿Pareces enfadada?  
 
    -Somos amigos, Hugo, y pareces interesado en esa mujer que se va con … 
 
    -Ese tipo, Noelia, es como un hermano para Celeste. 
 
    -¿Y por qué la estrechaste tan fuerte cuando lo viste? ¿Creías que no me daría cuenta? Además, parece que no te cae bien. 
 
    -Eso fue… -Hugo se dio cuenta que estaba dando demasiadas explicaciones-. No es asunto tuyo, Noe.  
 
    -Está bien -decidió cambiar de tema- Quisiera que nos viésemos un día de estos. Tenemos mucho de lo que hablar –comentó observando a Hugo que seguía buscando con la mirada. Noelia suspiró-.  Están ahí -dijo señalándolos con resignación-. Parece que no vas a hacerme caso hasta que la localices. Hugo miró en aquella dirección y se puso en marcha. Noelia lo aferró del brazo -Espera, ¿me has oído? -Hugo asintió- ¿Y? 
 
    -¿Y qué? 
 
    -Ella no quiso moverse de aquí, pero ese hombre la convenció. ¿Eso te tranquiliza? ¿Me prestas un poco de tu atención?  
 
    -Gracias, Noe -musitó Belmonte zafándose de ella.  
 
    Noelia apretó los dientes. Ni siquiera le había respondido. ¡Maldita sea!  
 
    Hugo caminó hacia Celeste. Apenas ella lo vio, sonrió y se dirigió a él.  
 
    -¡Hugo! -dijo alegre y se arrimó a él.  
 
    -Te dije que… 
 
    -Lo sé, lo sé, pero Pedro se empeñó. Además, sabía que me encontrarías. 
 
    Pedro no tardó en reunirse con ellos.  
 
    -Ha venido conmigo, Lagos -le informó cambiando a un semblante sombrío.  
 
    -¿Y por qué la dejas sola? Celeste es una chica reservada, no… 
 
    -¡Bueno, ya basta! –exclamó Celeste sin alzar la voz-. Pedro, no necesito que estén cuidando de mí todo el tiempo porque sea una chica callada, introvertida, o como quieras llamarme –se quejó Celeste-. Y Hugo, es verdad, he venido contigo, pero no he hecho nada malo pasando unos minutos con un amigo mientras tú estabas ocupado. 
 
    -Celeste… -los dos parecían arrepentidos. 
 
    La joven Paredes sonrió incapaz de mantenerse seria.  
 
    -Bueno, me basta con que lo hayáis entendido –dijo empezando a reír-. Vamos, dejad esas caras, parece que os hayan apaleado. 
 
    Ambos sonrieron, pero no se atrevieron a reír. La incómoda situación se vio interrumpida por Adrian Collins que empezó un pequeño discurso. Destacó la última tecnología en imagen y sonido que disfrutarían los espectadores, las ofertas especiales que tendrían y los nuevos servicios que habría en los Grandes cines de Agapea.  
 
    Luego, la recepción continuó. 
 
    Pedro se retiró con el grupo con el que había venido y le prometió visitarla pronto. Hugo chasqueó la lengua cuando Lagos besó la mejilla de Celeste. 
 
    -Es como un hermano -le dijo cuando Pedro ya había desaparecido. 
 
    -Pero no lo es -la corrigió Hugo. 
 
    Celeste puso los ojos en blanco y meneó la cabeza en un gesto de rendición.  
 
    -Hombres -musitó para ella misma. 
 
    -Mujeres -replicó Hugo con una sonrisa. 
 
    Celeste le devolvió la sonrisa y besó la mejilla de Hugo.  
 
    -¿Contento? 
 
    -Mucho.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste no estaba acostumbrada a estar de pie con ese tipo de calzado y tampoco a tener que interaccionar con los que la rodeaban. Se dio cuenta que Hugo la ayudaba a hacerlo. La animaba a que participara en los temas de conversación que surgían, o le susurraba algo de vez en cuando para hacerla reír. Estuvo todo el rato entretenida con personas que se interesaban por ella cuando escuchaban que era una Paredes. Llegó a escuchar que los llamaban nuevos ricos. 
 
    Noelia volvió a aparecer rodeada de tres chicas. Celeste se dio cuenta que eran elegantes y de buena familia. No pudo aprenderse sus nombres por lo rápido que la señorita Rico las presentó. Empezaron a preguntarle cosas de su familia, de la casa donde vivía, del vestido que llevaba. Ella apenas respondía. Eran ellas mismas las que se respondían. La verdad, que de educadas tenían muy poco. Buscó a Hugo y se percató que Noelia lo había apartado y acaparado solo para ella. 
 
    Nunca podría ser así de astuta, reflexionó Celeste.  
 
    ¿Habría vuelto para recuperarlo?, pensó de repente. 
 
    Los observó. Hugo no parecía muy cómodo. La miraba y sonreía constantemente como pidiendo auxilio. Entonces se dio cuenta de lo que tenía que hacer. 
 
    -Disculpen -dijo a las tres damiselas que la rodeaban, y pasó entre ellas. No le importó parecer maleducada. Ellas lo estaban siendo más. 
 
    No tardó en llegar donde estaba Hugo. 
 
    -Lo siento, Noelia, voy a tener que quitártelo. Quiero retirarme ya estoy agotada.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Te has divertido? –le preguntó Hugo cuando ya estaban en el coche. 
 
    -Sí –contestó Celeste risueña y adormilada.  
 
    Hugo no pudo evitar inclinarse hacia ella y robarle un beso.         
 
     -Es hora de volver a casa –le susurró mientras la besaba.  
 
    -No quiero –manifestó Celeste. 
 
    -Cielo, tu familia espera que llegues a casa –razonó Hugo acariciándole la mejilla. 
 
    -Llévame contigo.  
 
    La voz de Celeste fue apenas audible. Sus ojos soñolientos lo miraban con mucha pasión y… ¿lujuria? 
 
    Hugo también la deseaba, la quería en su cama desde hacía mucho tiempo, pero… No quería aprovecharse de ella. 
 
    -Cielo, ¿eres consciente de lo que pasará si te llevo a mi casa? 
 
    -Sí, llevo fantaseando con eso desde el primer beso que me diste. No soy tan inocente, sabes. Los libros pueden instruirte muy bien.  
 
    Hugo contemplaba a Celeste atónito. No se había sonrojado, ni había titubeado ni una sola vez. La mujer que tenía delante no tenía reparos en decir lo que pensaba. 
 
    -Muy bien –aceptó Hugo. Él también ansiaba que ese momento llegara desde el primer beso que le dio.  
 
    Celeste no veía la hora de que Hugo la estrechara entre sus brazos. El temor había desaparecido y sus emociones habían salido en palabras. 
 
    Así de simple había sido. 
 
    Hugo la guió dentro de la casa. Todo estaba en penumbras. Celeste creía que Ignacio los estaría esperando como solía hacer María. No fue así. Había un silencio sepulcral allí. Hugo iba delante y la tenía cogida de la mano con firmeza. Se detuvieron frente a una puerta. Entonces, Celeste supo que ya no podía dar marcha atrás. Tampoco pensaba hacerlo, es lo que menos deseaba en ese momento.  
 
    Entraron.  
 
    Celeste escuchó como Hugo cerraba la puerta con cuidado y giraba la llave. Nadie podría interrumpirlos, pensó. De repente, las manos de Hugo la cogieron por la cintura y sintió su cuerpo duro y caliente contra su espalda. Echó la cabeza hacia atrás y la inclinó hacia un lado. Los besos que Hugo comenzó a darle en el cuello la hicieron suspirar de placer. 
 
    -Cielo, me encanta verte tan desinhibida –le susurró Hugo cerca del oído. 
 
    Celeste, incapaz de contenerse ante esas palabras, se dio la vuelta y atrapó los labios de Hugo. Los devoraba como si llevara días sin probarlos. Hugo se sorprendió al principio, pero enseguida apretó a su dama contra él y, mientras ella no dejaba de besarlo con vehemencia, la condujo hacia la cama. 
 
    Una mano de Hugo recorrió su cuerpo con firmeza hasta su espalda, allí sintió como la cremallera de su vestido se aflojaba. Se estremeció cuando Hugo cogió el vestido por sus hombros e hizo que cayera hasta su cintura. El cinturón impidió que no cayese al suelo. 
 
    -Hugo… –musitó en un soplido. 
 
    Belmonte se separó un poco para observar a su dama. Su respiración irregular, sus labios hinchados y sus pechos bien formados, aún ocultos detrás del sujetador, le provocaron un delicioso y ávido dolor en la entrepierna. Celeste no dejaba de observarlo. Sus ojos eran pura pasión, lujuria y deseo. 
 
    -Cielo… -dijo inclinándose hacia ella y acariciando sus labios con los suyos.  
 
    Una de sus manos desabrochó el sujetador de su dama con facilidad. Ella gimió de placer cuando comenzó a masajear uno de sus pechos. Su cabeza se inclinó hacia atrás instintivamente mordiéndose el labio inferior en un gesto de deleite. Hugo la arrimó a él para que no cayera.  
 
    -Cielo, vas a tener que ayudarme. Tú ya estás prácticamente desnuda –le susurró al oído mientras atrapaba uno de sus pezones entre sus dedos y jugaba con él para atormentarla. Con destreza desabrochó el cinturón de Celeste y el vestido cayó al suelo.    
 
    -¿Qué tengo que hacer? –preguntó Celeste con la respiración agitada. 
 
    -La corbata, la camisa, los pantalones… Empieza por donde quieras –contestó Hugo sorprendido de que Celeste se mostrara osada y dispuesta. 
 
    Con suma lentitud, sus manos comenzaron a quitarle la corbata. Hugo no vio manos temblorosas, ni miradas tímidas. Celeste lo observaba con seducción, con lujuria, prometiendo completa desinhibición. 
 
    -¿Hugo? –susurró con una media sonrisa. Ya había comenzado a desabrocharle la camisa. 
 
    -¿Sí, cielo? 
 
    -¿Podemos encender la luz? Quiero verte bien… 
 
    Hugo por fin vio un halo de timidez en Celeste. 
 
    -¿Estás segura? 
 
    -Sí -dijo con la voz ahogada. 
 
    Hugo se alejó y encendió una pequeña lámpara que iluminó la habitación lo suficiente para que pudieran verse. 
 
    Esa tenue iluminación permitió que Celeste pudiese ver el tonificado pecho de Hugo mientras desabrochaba su camisa con lentitud. El roce de las yemas de sus dedos con la piel de su amante le provocó pequeñas descargas eléctricas de placer que recorrieron todo su cuerpo. No se atrevió a levantar la cabeza. 
 
    Y Hugo no se arriesgó a moverse. Celeste era timidez y audacia a la vez. 
 
    ¿Era eso posible? 
 
    Estaba maravillado. 
 
    Cogió una de sus temblorosas manos y atrapó uno de sus dedos en su boca. Era pequeño y frágil, pensó. Celeste lo observaba con extrema atención. Volvió a morderse el labio inferior cuando la punta de su lengua rozó la yema de su dedo. 
 
    -Aún tengo que quitarte los pantalones -susurró. 
 
    -Adelante -replicó Hugo con una media sonrisa. 
 
    Cuando terminó, Hugo la besó e hizo que se recostara sobre la cama. Celeste acariciaba el cuerpo de Belmonte mientras recibía un beso lento y húmedo. Era caliente y duro, pensó al sentir su piel. Suspiró de satisfacción cuando él empezó a descender su mano con una calma extrema hacia su vagina. Un pequeño gemido se perdió en la boca de Hugo cuando éste tocó el botón de su placer. Lo masajeó hasta que ella comenzó a jadear ansiosa.  
 
    Hugo interrumpió el beso y comenzó a descender dándole pequeños besos húmedos sobre su piel. Se detuvo en su clítoris y lo succionó sutilmente. En algún momento sus bragas habían desaparecido. Atrapó con su lengua el delicioso y afrodisíaco néctar de ella. Celeste gemía y se retorcía de placer. Hugo sonrió complacido. Ascendió otra vez y buscó la boca de ella para iniciar otro beso lleno de lujuria. Con una de sus rodillas separó las piernas de su dama y se puso entre ellas. Su virilidad dura y caliente se rozaba con la concha húmeda de Celeste. Necesitaba penetrarla, pensó Hugo, pero no quería hacerlo hasta que ella estuviese lista para recibirlo. 
 
    La miró.  
 
    Celeste jadeaba de placer, se mordía los labios y con sus manos estrujaba las sábanas.  
 
    -Eres preciosa -le susurró Hugo al oído y, con un ligero envite la penetró. 
 
    El agudo dolor y la presión que sintió Celeste hizo que la pasión se desvaneciese, y con sus manos intentase apartar a Belmonte.  
 
    Fue imposible. 
 
    Hugo, consciente de lo que intentaba Celeste, empezó a besarle el cuello y a susurrarle en el oído que el dolor remitiría.  Ella se tranquilizó, pero continuó quieta por miedo a que el dolor volviese. Belmonte percibió la rigidez de su dama. Tenía que volver a excitarla antes de empezar a moverse, porque su calidez y estrechez, lo estaban atormentando de forma celestial.  
 
    La besó.  
 
    Exploró su boca con la lengua, le mordió y succionó los labios. Atrapó uno de sus pechos y lo apretujó ligeramente. Entonces, las manos de Celeste se enredaron en su cabello y comenzó a participar en el beso. Satisfecho con la reacción de su dama, Hugo empezó a moverse despacio. Y el placer incipiente que nació en el interior de Celeste, hizo que sus manos se aferrasen a su espalda, y que apartase la boca de la suya para gemir. La embestidas de Hugo eran lentas y profundas. Cada una de ellas le provocaba a Celeste un glorioso deleite que recorría cada centímetro de su cuerpo y desembocaban en dulces gritos de frenesí. 
 
    -Cielo -musitó Hugo. 
 
    Bajó la cabeza para atrapar uno de sus pezones. Lo succionaba, lamía y mordía mientras se movía dentro de ella y escuchaba sus quejidos de placer. Aumentó el ritmo y sintió las uñas de ella clavándose en su espalda. Un dolor exquisito que le revelaron cuánto estaba disfrutando su dama. Hugo se dejó llevar e introdujo una de sus manos debajo de ella, aferró una de sus nalgas hacia él y las penetraciones se volvieron más profundas. El placer creció desorbitadamente. 
 
    -Mírame -escuchó Celeste.  
 
    Ella abrió los ojos y se encontró con la mirada penetrante de Hugo observándola. Celeste sentía que en cualquier momento algo dentro de ella estaba a punto de culminar. La mirada de su amante hizo que pasara. Una vorágine de sensaciones nacieron en su interior y se expandieron a cada centímetro de su piel. Gritó de placer mientras se estremecía y saboreaba con detalle cada sensación que iba naciendo dentro de ella.  
 
    Hugo sintió como Celeste convulsionaba de goce y, súbitamente, la tibieza de ella, su estrechez, y su húmedo interior provocaron que expulsara su simiente entre ligeros estremecimientos.  
 
    Los dos jadeaban.  
 
    Mientras Hugo acariciaba la mejilla de Celeste, ella se relamía los labios y sonreía satisfecha. Besó la punta de su nariz y ella abrió los ojos. 
 
    -Es hora de dormir -dijo Hugo con voz ronca. Se puso a un lado y la atrajo hacia él-. Buenas noches, cielo. 
 
    Celeste se acurrucó en los brazos de Hugo y suspiró.  
 
    -Buenas noches -musitó en apenas un susurro. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El cuerpo suave y caliente de Celeste se movió de forma seductora. Delicados y gatunos movimientos que hicieron que recordara lo que había pasado hacía tan solo unas horas. Hugo sonrió satisfecho. Al instante siguiente, frunció el entrecejo.  
 
    Lo que empezó como un pequeño murmullo se convirtió en un auténtico griterío. Los golpes en la puerta hicieron que Celeste despertase. Se sentó y miró a su alrededor desorientada. 
 
    -¿Qué ocurre? 
 
    -Creo que es Ángela -conjeturó Hugo poniendo los ojos en blanco.  
 
    -¿Ángela? -su dama frunció el ceño como él había hecho hacía un momento- ¡Ángela! -se incorporó para dirigirse hacia la puerta. Estaba visiblemente enfadada.  
 
    Hugo se sorprendió. Creía que nunca vería a Celeste en ese estado. Reaccionó justo a tiempo para detenerla.  
 
    -Espera, primero debemos… 
 
    -Me va a escuchar. No tiene ningún derecho. ¿Qué es lo que pretende? Tengo que frenarla.  
 
    -Cielo, tienes toda la razón. Pero creo que antes deberíamos vestirnos. 
 
    Los rubores de Celeste fueron encantadores.  
 
    -No me mires -soltó mientras corría a taparse con una sábana.  
 
    Hugo la atrapó e hizo que lo mirara.  
 
    -Ayer no te importaba -musitó.  
 
    -Ayer, yo… 
 
    El dulce beso de Hugo la tranquilizó. Sonrió cuando sus labios se separaron. Volvió a fruncir el ceño cuando escuchó su nombre detrás de la puerta. 
 
    -¡Celeste, sal ahora mismo! 
 
    La joven cerró los ojos y apoyó la frente en el pecho de Hugo. Contó hasta tres.  
 
    -Le he permitido demasiado -se quejó. 
 
    -No puedo ayudarte, cielo. Sólo puedo desearte suerte y esperar que te escuche -replicó mientras la miraba con ternura. 
 
    Se vistieron.  
 
    Hugo, que estaba detrás de ella, la besó en la mejilla para infundirle valor. Celeste respiró hondo y abrió la puerta. 
 
    Ángela los fulminaba con la mirada. Cuando iba a decir algo, Celeste intervino. 
 
    -Espero que tu presencia aquí sea para algo más que reprenderme. 
 
    Ángela abrió la boca, volvió a cerrarla enseguida, desvió la mirada hacia Belmonte, y luego volvió a mirar a su hermana. 
 
    -Te espero en casa -soltó, se dio la vuelta y se marchó. 
 
    Ignacio y dos criados más también se retiraron.  
 
    Celeste no sabía como interpretar lo que acababa de pasar. No esperaba que hubiera más gente a parte de su hermana. Comenzó a sentir calor en la mejillas. Se giró hacia Hugo. Estaba sonriendo. 
 
    -¿Por qué sonríes? Mi hermana acaba de marcharse echa un basilisco. ¡Y encima no era la única aquí!  
 
    Celeste iba a esquivarlo, pero Hugo la atrapó.  
 
    -El personal de esta casa no dirá nada -le aseguró Belmonte y le dio un beso en la frente-, y tu hermana ha entendido tus palabras. 
 
    -¿De verdad lo crees? -musitó Celeste insegura.  
 
    -Eso, o se ha dado cuenta que iba a armar un escándalo porque tú has sacado las uñas -dijo con una sonrisa orgulloso.  
 
    -Quiero mucho a mi hermana, pero no puedo permitir que dirija mi vida -musitó Celeste apoyando la cabeza en el pecho de Hugo. Allí se sentía a salvo.  
 
    Belmonte observaba a Celeste directamente a los ojos. Su pequeña becaria había quedado atrás. Estaba orgulloso de ella. Había sabido defenderse. 
 
    Pero no le gustaba verla tan tensa, pensó. Se inclinó hacia ella y comenzó a besar su cuello tibio y sedoso. Ella suspiró complacida. Cerró la puerta y se esmeró en quitar toda la tensión del cuerpo de su amada. 
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    Esta vez Hugo le dio un beso lleno de pasión antes de irse. Celeste no podía sentirse más feliz. Sabía que aún le faltaba mucho para llegar a conocerlo bien, pero nunca se llegaba a conocer a una persona completamente, reflexionó mientras se dirigía al despacho de Ángela. 
 
    Suspiró.  
 
    Aún no podía creer que su hermana se hubiese presentado en casa de Hugo. La había ido a buscar como a una niña que acababa de hacer una travesura y debía ser castigada. 
 
    ¿En qué estabas pensando, Angy?, se preguntó cuando tocó la puerta. No esperó respuesta y entró. Ángela la observaba desde su sillón. No parecía arrepentida. Así que Hugo estaba equivocado. Ángela solo se lo había pensado mejor cuando vio que no iba a quedarse callada y que no eran los únicos allí. La regañina que se avecinaba había sido pospuesta.  
 
    -¿Lo pasaste bien anoche? -le preguntó con tono altivo. 
 
    Sabía que Ángela estaba esperando que se le subiesen los colores. No se dejó amilanar. Entendía perfectamente lo que había hecho y no se arrepentía.  
 
    -No te atrevas, Angy.  
 
    -¡Has pasado la noche con él! ¡Y lo conoces de solo unas semanas! ¿Y si sólo buscaba eso de ti? ¿Tan ingenua eres? 
 
    -¡Basta, Ángela! Nunca me habías hablado así y no voy a permitírtelo. 
 
    -¡No te conozco, Celeste! 
 
    -Quizás porque siempre te he dicho que sí a todo, pero eso se acabó. No voy a esconder más como me siento ni a ti, ni a nadie. 
 
    -Celi… 
 
    -Ángela, si Hugo sólo buscaba eso de mí, lo afrontaré. Y lo único que necesitaré de ti es que estés ahí para abrazarme. Pero te aseguro que no es así. Lo conozco poco, pero me ha demostrado que le importo. 
 
    -Yo creía que también le importaba a él -musitó Ángela y  le dio la espalda.  
 
    -Angy… -su hermana estaba llorando. 
 
    Intentaba camuflarlo, pero los apagados gemidos se lo confirmaron. Rodeó el escritorio y la abrazó. Ángela apoyó la cabeza en su hombro y dejó salir todo lo que había estado conteniendo. 
 
    -Creía que sería él. Aunque me dijisteis que uno no escoge de quien se enamora. Yo quería que fuese él -dijo entre sollozos Ángela. Celeste apenas pudo entenderla.    
 
    -Espejo no sabe lo que acaba de perder. -la consoló frotando su espalda. Encontrarás a alguien que… 
 
    -No… 
 
    -Angy… 
 
    -El amor no es para mí, Celi -aseguró y la miró a los ojos-. Tenía miedo por ti. Por eso me presenté en casa de Belmonte. No quiero que sufras. Si te hace daño, lo mataré. 
 
    Celeste sonrió y besó a Ángela en la frente. 
 
    -Se supone que es la hermana mayor la que debe cuidar de la pequeña -Ángela sonrió con una de esas sonrisas que hacía tiempo que no veía-. Gracias, Angy, gracias por demostrarme que me quieres tanto. 
 
    -Lo digo en serio, Celi. Si te hace daño, lo mataré -repitió para que no cupiera ninguna duda a lo que se refería. 
 
    -Estoy segura de ello.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Y la otra muchacha? 
 
    -Es agua pasada. Una buena amiga nada más, ya te lo dije. 
 
    Hugo había recibido a su viejo amigo Adrian Collins en su despacho. Una visita inesperada, pero muy grata.   
 
    -Por lo que me has contado, y por lo que vi el otro día, ella parece que no lo ve así -reflexionó Collins. 
 
    -Tendrá que hacerse a la idea -replicó Hugo sin ninguna importancia-. Bueno, dejemos de hablar de mí y cuéntame un poco más de ti.  
 
    -No hay nada que contar, viejo amigo. No he tenido tiempo para relaciones. Sólo aventuras pasajeras. 
 
    -Sigues sin querer intimar demasiado con el sexo femenino, ¡eh! -le espetó Hugo con una media sonrisa. Los pocos años que estudiaron juntos las niñas ya iban detrás de él. 
 
    -Ya sabes que nunca las he entendido. Son demasiado complicadas para mí. Paso el tiempo suficiente con ellas, ni un segundo más.  
 
    -Lo que a ti te pasa es que no quieres sentar la cabeza.  
 
    -¿Y tú? ¿Sí? -preguntó bromeando Collins. 
 
    -Sí, quiero formar una familia. 
 
    Collins soltó una sonora carcajada. Paró cuando vio que Hugo lo observaba seriamente. 
 
    -Vaya, no bromeas -dijo Adrian incómodo-. Pues, me alegro por ti, amigo mío. Y bueno, si quieres que sea tu padrino, sólo tienes que pedírmelo -soltó Adrian encajando aún la noticia.   
 
    -Aún es pronto para eso, pero no dudes que lo haré -le aseguró Hugo con una sonrisa. 
 
    Llamaron a la puerta e Ignacio anunció a Celeste Paredes. Hugo sonrió cuando la vio entrar, se levantó y Adrian hizo lo mismo. 
 
    -Celeste, ya conoces a Adrian Collins -dijo señalándolo con un ademán. 
 
    -Encantado otra vez -intervino Adrian que sujetó la mano de la joven con delicadeza y se la besó.  
 
    Celeste se ruborizó visiblemente. Ese hombre era muy apuesto. El contraste de sus ojos oscuros y su cabello rubio era cautivador. Sólo pudo sonreír. 
 
    -Es preciosa, Hugo -afirmó, y luego miró a Celeste-. ¿No tendrás alguna hermana para mí? 
 
    -Dos -respondió la joven-. ¿Le gustaría conocerlas? 
 
    -No te fíes de él, cariño. Tus hermanas no están seguras a su lado.  
 
    -Vamos, Hugo, no la asustes. Va a pensar que soy un mujeriego.  
 
    -¿Y no lo eres? -bromeó Hugo. 
 
    -No esa clase de mujeriego. Soy uno encantador y complaciente. 
 
    Celeste frunció el ceño confundida y un tanto enfadada. De repente, Hugo la besó en la mejilla. 
 
    -Está bromeando, cielo -le susurró al oído-. Dime, ¿cómo te fue con tu hermana? Puedes hablar delante de Adrian. Es de confianza. 
 
    -Ángela estaba preocupada por mí. Todo está bien ahora -fue su escueta respuesta. Aunque Hugo le había dicho que Collins era de confianza. La verdad era que no lo conocía. 
 
    -Voy a marcharme. Se me está haciendo tarde -anunció Adrian. Había notado la incomodidad de Celeste y prefería dejar solos a los tortolitos-. Ha sido un placer, Celeste -aseguró mientras volvía a besarle la mano-. ¿Me acompañas, Hugo?  
 
    Belmonte asintió y después de un “No tardaré”, Celeste se quedó sola y se sintió más relajada. Miró alrededor y se puso a curiosear entre los libros.  
 
    -¿Te interesa alguno? 
 
    -Tu abuela tenía libros muy peculiares -dijo deambulando por ellos. Sacó un libro y se quedó observándolo 
 
    -“Codex Seraphinianus” -leyó Hugo cuando se acercó por detrás y la cogió de la cintura-. ¿Lo has leído? 
 
    -Tu abuela me lo prestó. Era su libro favorito, pero no es un libro que se pueda leer -replicó con una media sonrisa-. Íbamos a debatir sobre él, pero no tuvimos tiempo -añadió melancólica. 
 
    -Lo leeré y debatiremos sobre él -le aseguró Hugo abrazándola y besándole la mejilla. 
 
    Celeste sonrió y se apoyó en él. 
 
    -Lo siento, Hugo, he espantado a tu amigo. 
 
    -Adrian sabe que eres una chica tímida. Le he hablado un poco de ti. Espero que no te importe. 
 
    -Me intimida un poco con esa mirada -admitió Celeste -Es muy penetrante. 
 
    -Tiene la mirada endurecida porque ha tenido una infancia difícil. -le reveló Hugo. Y empezó a contarle por todo lo que había pasado su viejo amigo. 
 
    -Vaya, no puedo ni imaginar lo que debe ser tener unos padres así -se lamentó Celeste con ojos vidriosos. 
 
    -Eres demasiado sensible, cielo. No era mi intención que te pusieras así. 
 
    -No, tranquilo, ya estoy bien. Me he puesto a pensar en lo afortunada que soy. Y que hay mucha gente que… 
 
    Se habían sentado en el único sofá que había en su despacho. Uno al lado del otro. Hugo no quería que Celeste se pusiese a reflexionar en cosas que no tenían remedio, así que la atrajo hacia ella y la sentó en sus rodillas. 
 
    -Cielo, lo importante es que Adrian ahora es libre de hacer su voluntad y que yo tengo todo lo que quiero delante de mí -le dijo muy cerca de sus labios-. Además, tenías razón con lo de Adrian. Tuvo una buena excusa -afirmó Belmonte besando la frente de su dama-. Y ya sabes que es el único amigo que tengo. Me gustaría que tuvieseis una buena relación.  
 
    -Sí, claro, haré todo lo posible por llevarme bien con él. 
 
    -Te haré feliz -dijo Hugo con una férrea convicción.  
 
    -Y yo a ti -susurró la joven.  
 
    Hugo empezó a besar los labios de Celeste mientras recorría su cuerpo con una de sus manos. Escuchó un suave y dulce gemido. 
 
    -Hugo… -musitó.  
 
    Un ahogado sonido cortó el momento que prometía placeres celestiales. Belmonte interrumpió el beso y miró a Celeste directamente a los ojos.  
 
    Sonrió. 
 
    -Venga, vamos a comer. Estoy hambriento, y por lo que oigo tú también -añadió al escuchar el estómago de Celeste otra vez. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Días después, Hugo trabajaba muy concentrado. Sobre su escritorio tenía una pila de documentos que requerían su atención o tendría que dar explicaciones a Ángela muy pronto. 
 
    Había valido la pena, reflexionó con una media sonrisa. Desde luego que sí, estar con Celeste lo valía. 
 
    -Perdone, señor -titubeó Ignacio al asomar la cabeza por el vano de la puerta.  
 
    -Ignacio, te he dicho que no… 
 
    -Lo sé, pero la señorita ha insistido.  
 
    -¿Quién?  
 
    -Noelia Rico. 
 
    -No puedo creer que no quieras recibirme -exclamó Noelia abriendo la puerta de un empujón y entrando al despacho.  
 
    -Noelia, tengo mucho trabajo. No recibo visitas -explicó Hugo, y con la mirada le dijo a Ignacio que podía retirarse. 
 
    -¿Tampoco de la niña con la que estabas el otro día? 
 
    Hugo arqueó una ceja.  
 
    -Celeste puede interrumpirme cuando quiera. Es una excepción, por supuesto. 
 
    -No se parece en nada a mí -replicó Noelia. 
 
    -Lo sé.  
 
    -Hugo… 
 
    -Noelia, ¿qué intentas? 
 
    -¡Creía que me esperarías! -chilló haciendo un aspaviento de niña pequeña.  
 
    Hugo quiso reír, pero no se atrevió. No quería lastimar los sentimientos de Noelia.  
 
    -Ya hablamos de eso en su momento. Antes de que te fueras, si mal no recuerdo.  
 
    -Sí, pero… 
 
    -Noe, yo te quería mucho, pero decidiste marcharte sin contar conmigo. 
 
    -¡Era una gran oportunidad! Tú habrías hecho lo mismo. 
 
    -No habría tomado una decisión sin que lo hubiésemos hablado antes. 
 
    -Hugo… 
 
    -Por más que lo hablemos, Noe, ya no hay solución. 
 
    Noelia agachó la cabeza. 
 
    -¿Ella ha hecho que te olvides de mí, verdad? 
 
    -Celeste no ha tenido nada que ver. El tiempo se encargó de eso. 
 
    “EL TIEMPO”, esas dos palabras retumbaron en la cabeza de Noelia Rico. ¿Y por qué a mi no me ha hecho olvidarte?”, reflexionó. Hugo estaba impasible. “¡Es que nunca me quisiste!”, quiso gritar.   
 
    -¿Seguiremos siendo amigos, verdad? -preguntó insegura. 
 
    -Siempre tendrás mi amistad -le aseguró Hugo. 
 
    -Y por esa amistad, ¿comerías conmigo mañana? -propuso incorporándose-. Si aceptas, me iré y podrás seguir con tu trabajo.  
 
    Hugo sonrió. 
 
    -Si no hay más remedio -contestó.  
 
    -¡Genial! Mañana a las dos -se acercó a Hugo y lo besó en  la mejilla. Se retiró.  
 
    Hugo negaba con la cabeza. Conocía a Noelia y no se rendía tan fácilmente. Tenía que admitir que estaba muy bonita, pero ya no sentía ese tipo de atracción. Su corazón se aceleraba cuando pensaba en Celeste, y su entrepierna palpitaba cuando recordaba los momentos de pasión con ella. Definitivamente, siempre sería hombre de una sola mujer, pensó mientas volvía al trabajo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Estás en la nubes -musitó Gabriela sentándose al lado de  Celeste. 
 
    -Lo sé -admitió Celeste dejando a un lado el libro que supuestamente estaba leyendo. Suspiró-. Me siento otra, Gabi, y… y no puedo sacarme a Hugo de la cabeza. No puedo concentrarme en nada. No sé que me pasa. 
 
    Gabriela sonrió y besó a su hermana en la mejilla.  
 
    -Yo sí que lo sé -Celeste miró a su hermana esperando que continuase-. Debes descubrirlo por ti misma. 
 
    Celeste arqueó una ceja.  
 
    -Vamos, Gabi, sabes que soy muy mala para estas cosas. 
 
    Gabriela se incorporó y miró el libro que Celeste había dejado a su vera. 
 
    -¿Es uno de tus favoritos, verdad? 
 
    -Sí, cuando empiezo a leerlo, no puedo parar.  
 
    -¿Y por qué ahora no puedes ni empezarlo? 
 
    -Puede que no sepa lo que me pasa, pero si sé lo que intentas. Está bien, no me lo digas -se incorporó también-. Como tienes razón y no puedo leer ni una sola frase, voy a salir a dar un paseo. ¿Vienes conmigo? 
 
    Gabriela asintió y se pusieron en marcha. 
 
    -¿Creía que hoy estarías con él? 
 
    -Tiene trabajo. Ayer estuvimos todo el día juntos -declaró Celeste con un poco de vergüenza. La verdad es que llevaban unos días sin poder despegarse el uno del otro.  
 
    -¿Te apetece verlo? 
 
    -Mucho. 
 
    -Déjame darte un consejo, Celi. No manifiestes tanto tus sentimientos. Hugo creerá que te tiene en sus manos.  
 
    -¿De dónde has sacado eso? -preguntó con sorpresa Celeste. 
 
    -Digamos que tengo un poco de experiencia en el tema. 
 
    Ahora que lo pensaba, Gabriela nunca hablaba de su vida amorosa. Sabía que su hermana había salido con chicos, pero nunca había llevado ninguno a casa. Quizás también pensaba como Ángela y era reacia a encontrar a una persona que caminase con ella.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La resolución del juicio fue muy clara. El patrimonio de Hugo Belmonte le pertenecía íntegramente. Las pruebas lo refutaban. Su familia había abandonado la sala apenas escuchó la sentencia. Ni siquiera le dirigieron una mirada de desprecio. Y Hugo supo que para ellos había dejado de existir. Nunca se había sentido integrado, razonó mientras los veía desaparecer, pero siempre había esperado que algún día eso cambiase.  
 
    ¡Qué tonto había sido! 
 
    Después de esto ya podía olvidar ese disparate. No iba a mendigar amor a personas que nunca habían sentido ningún interés por él. Y que acababan de demostrar lo materialistas que eran. 
 
    Le apetecía mucho ver a Celeste y olvidar todo ese asunto. Había estado muy tenso durante todo el juicio. Y no porque tuviese dudas de que que ganaría, sino por la presencia de su “familia”. Le habían enviado pullas por lo bajini, mencionado a su abuela para herirlo y, para colmo le dirigieron miradas llenas de desdén. 
 
    -¿Cómo ha ido, señor? -le preguntó Ignacio apenas abrió la puerta. 
 
    -Tendrás que seguir aguantándome -replicó Hugo tendiéndole su abrigo. 
 
    -¡Qué alegría, señor! -manifestó el mayordomo con un anormal entusiasmo que duró apenas tres segundos. 
 
    Hugo sonrió para sus adentros. Ignacio rara vez manifestaba sus emociones.  
 
    -Voy a darme una ducha rápida. Quiero ver a Celeste y pasar el resto del día con ella -dijo mientras se pasaba la mano por el cuello. La tensión se había alojado ahí.  
 
    -La señorita Paredes está aquí -le informó Ignacio. 
 
    -¿Aquí? -Hugo le había dicho a Celeste que la buscaría cuando todo hubiese terminado.  
 
    -Sí, señor, y parece bastante nerviosa. 
 
    -Que no nos molesten -ordenó Hugo antes de dirigirse hacia su despacho. 
 
    -Está en la biblioteca, señor. 
 
    -Gracias, Ignacio. 
 
    Celeste estaba muy preocupada por Hugo. Le hubiera gustado estar a su lado durante el juicio, pero él había insistido que se quedase en su casa. No pudo. Y lo intentó, de verdad que sí. Las horas se hicieron eternas. Así que decidió que lo mejor para sus nervios sería esperarlo en casa de los Belmonte. 
 
    -¡Hugo! -gritó levantándose del sofá que había en el centro de la biblioteca. Corrió hacia él. 
 
    Belmonte la atrapó entre sus brazos. Celeste escondió la cabeza en su cuello y el aroma varonil de Hugo invadió sus fosas nasales. 
 
    -No has podido esperarme en tu casa, ¿eh? -musitó Hugo sonriendo con picardía. 
 
    Alzó a Celeste estrechándola contra él, y la llevó al sofá donde había estado sentada. La sentó en sus rodillas. 
 
    -¿Cómo ha ido? -preguntó la joven acariciando la nuca de Hugo y arrimándose a él con cariño.  
 
    -Supongo que ya no tengo familia -replicó Hugo con una media sonrisa intentando esconder la tristeza en sus ojos.  
 
    -Me tienes a mí -Celeste lo estaba mirando con mucha intensidad. 
 
    “Te necesito”, pensó Belmonte y la besó. 
 
    Celeste gimió y Hugo se rindió. Empezó a besarla con más pasión. No iba a detenerse. La necesitaba. Las manos de Celeste lo estaban volviendo loco. Acariciaba su cuello, sus mejillas, su pecho. Se aferraba a él, mejor dicho, se apretaba a él como si quisiese que sus cuerpos se fusionasen.  
 
    Hugo no pudo resistirse más y una de sus manos pasó por debajo de la camisa azul claro que llevaba Celeste. El contacto de su piel suave y tibia erizó su piel. Ella parecía dispuesta y él no pensaba detenerse. Desabrochó la camisa de Celeste con destreza, frotó su espalda mientras bajaba la cabeza para besarle el cuello y aspirar su aroma de mujer. Ella gimió y echó la cabeza hacia atrás disfrutando de cada beso y cada caricia.  Hugo no perdió el tiempo y le desabrochó los pantalones negros que llevaba. Deslizó una mano hacia el interior y un par de dedos tocaron su intimidad. Estaba húmeda y caliente. Frotó el botón de placer  y Celeste soltó un gemido ahogado. 
 
    -Te deseo, cielo -susurró Hugo en el oído de Celeste. 
 
    -¿Aquí? 
 
    -Nadie entrará. 
 
    Celeste confiaba en él y no necesitó más. Sonrió y continuó besándolo mientras con sus pequeñas manos se afanaba para quitarle la camisa. De repente, Hugo hizo que se levantara. 
 
    -Los pantalones -musitó. 
 
    Celeste lo entendió y se apresuró a ello. Los dos hicieron lo propio. Hugo se sentó y Celeste se puso encima de él a horcajadas. Volvió a besarlo mientras sus manos recorrían  sus músculos tonificados. Hugo la arrimó a él para sentir el contacto de su piel. Ella pudo sentir el miembro duro y caliente de Hugo rozándole el vientre. Él cogió sus nalgas y la apretujó contra él. 
 
    -Espero que estés mojada porque no puedo esperar más -le susurró Hugo al oído.  
 
    Celeste se estremeció al sentir su voz apagada y llena de lujuria. 
 
    -Lo estoy y mucho -le aseguró ella entre gemidos.  
 
    A Hugo le encantaba el descaro de Celeste. Como se desinhibía cuando la pasión se apoderaba de ella. Con habilidad la cogió de la cintura para levantarla ligeramente. Ella cogió su pene y lo guió hacia la entrada de su vagina. Apoyó las dos manos en sus hombros y fue descendiendo muy lentamente.  Un ahogado gemido salió de su dulce boca cuando su masculinidad estuvo completamente dentro de ella. 
 
    -No creo que pueda moverme -musitó ella al sentir la profundidad de la penetración.  
 
    -No tenemos prisa -contestó él entre besos. 
 
    -Es muy grande -replicó ella. 
 
    Hugo sonrió, cogió el mentón de Celeste y empezó a besarla con extrema lentitud. Descendió las manos hasta la parte baja de su espalda y ejerció un poco de presión hacia él. El ligero movimiento del cuerpo de su dama hizo que el placer comenzara a nacer en su entrepierna. Volvió a repetirlo y el placer se agudizó. Ella gemía mientras se aferraba a él. Y ya no tuvo que ayudarla más. Los movimientos se volvieron íntimos, ardientes. Ambos disfrutaban los besos y caricias que se profesaban. Hugo chupaba y succionaba los pezones de Celeste mientras ella se movía con vehemencia. La cálida humedad que emitía la zona donde estaban unidos hacía que ella se moviese con soltura. A veces muy despacio, otras rápido. Las llamas que nacieron de esos movimientos originaron estremecimientos en las piernas de su dama. Hugo se deleitaba con la humedad de su interior, y de su estrechez cada vez que ella descendía. Los temblores le hicieron saber cuánto estaba disfrutando su dama. 
 
    El fuego que ardía en Celeste era cada vez más fulminante. En cualquier momento algo dentro de ella iba a detonar. Y llegó. La explosión de pasión que invadió su cuerpo la hicieron temblar y soltar un ahogado gemido que intentó reprimir por miedo a que alguien la escuchase. Hugo la aferró con firmeza mientras se convulsionaba y, con unas últimas embestidas él también experimentó la cúspide de placer que hizo que derramara su simiente. 
 
    No supieron cuanto tiempo estuvieron así, con la respiración agitada, los músculos completamente relajados y dándose mimos mientras revivían las sensaciones que acababan de sentir.  
 
    -Deberíamos vestirnos -musitó Celeste. 
 
    -¿Tienes hambre? 
 
    -Mucha. 
 
    Hugo besó a Celeste en la nariz. 
 
    -Yo también -y empezó a besarla con mucha pasión. Y no paró hasta encender su lujuria otra vez.  
 
    Celeste olvidó que estaba hambrienta y dejó que Hugo volviera a hacerle el amor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Noelia estaba segura que Hugo aún sentía algo por ella, que lo que una vez tuvieron seguía ahí, latente. Sólo tenía que despertarlo. Lo comprobó el día que comieron juntos. Volvieron a reír, a bromear, a charlar como antaño. Lo único que faltó fueron besos y caricias. Esa niña era un simple capricho. Él no podía haber olvidado todo lo que ella le había dado. El amor que habían compartido no podía haber terminado tan fácilmente. Tenía que demostrárselo. Tenía que pensar en algo. 
 
    Así que unos días después ya sabía donde trabajaba Hugo y que hacer para pasar tiempo con él. No podía presentarse en su casa cada dos por tres. Tenía que ser sutil, que pareciese todo una mera coincidencia.  
 
    Cogió su carpeta de dibujo y se puso en marcha. Se había vestido con una camisa blanca y unos pantalones negros que nadie en su sano juicio se pondría. Para quitar un poco de sobriedad a su indumentaria, se maquilló los ojos. Un color discreto que hacía resaltar sus bonitos ojos verdes. No estaría bien que se presentase con uno de sus fabulosos peinados, así que se hizo una anticuada cola de caballo que arregló un poco dejando caer mechones de pelo alrededor de su cara. No está mal, murmuró mirándose en el espejo.    
 
    Dibujar planos no era su especialidad, pero no iba a ser por mucho tiempo, reflexionó. Su madre no lo aprobaría, pero como siempre había hecho su voluntad y después dado explicaciones, esta vez no iba a ser una excepción. 
 
    El edificio que tenía enfrente era enorme. Se paró justo en la caseta que había al lado de la valla y le dijo al guardia que tenía una entrevista de trabajo. El hombre le dio instrucciones y la dejó pasar.   
 
    Ángela Paredes era igual que esa niña, pensó mientras se sentaba delante de ella. El parecido era notable. Sin embargo, la joven que tenía delante transmitía seguridad e inspiraba respeto.  
 
    -En el anuncio pedíamos expresamente experiencia en planos, y si podía ser en procesos químicos mucho mejor. Señorita Rico, creo que…  
 
    Ángela Paredes había hablado después de cinco largos minutos de estar leyendo la hoja de vida que le había entregado.  
 
    -Le aseguro que aprendo deprisa y el dibujo técnico se me da muy bien.  
 
    -¿Pero… -Ángela arqueó una de sus cejas-, por qué quiere un trabajo como este una dibujante que actualmente expone sus cuadros en la galería más famosa de Agapea? 
 
    -Vaya, ¿me conoce, eh? 
 
    -Suelo informarme antes de entrevistar a alguien. 
 
    -Verá, quiero expandir mis horizontes. El trabajo es sólo temporal y es justo lo que necesito. No se arrepentirá. Aprendo deprisa. 
 
    -¿Sabe que deberá obedecer órdenes y atenerse a los plazos de entrega? 
 
    -Sí, lo sé. Estoy dispuesta a someterme a todo eso -replicó Noelia con cierta reticencia. 
 
    Ángela tenía delante a Noelia Rico, una mujer hermosa y con un gran futuro por delante en el mundo del arte. 
 
    ¿Por qué querría trabajar allí? 
 
    No había podido averiguar nada que lo justificara. La verdad es que esperaba que ella se lo dijera. Lo que no imaginaba era que quisiese “expandir sus horizontes”. No iba a permitir que una niña rica mimada jugara en su empresa.  
 
    -Está bien -concluyó Ángela- en una día tendrá noticias mías.  
 
    Noelia no veía muy convencida a la mujer que acaba de entrevistarla. Quería irse de allí sabiendo que tenía el puesto.  
 
    -Soy amiga de Hugo Belmonte. Él puede darle referencias mías.  
 
    -¿Hugo?  
 
    -Sí, no iba a nombrarlo pero… realmente quiero este puesto. Él puede despejar cualquier duda que le haya quedado de mí -replicó Noelia-. Espero no haber hecho mal -añadió al ver la expresión de su entrevistadora.  
 
    Ángela observó a Noelia sin apenas pestañear.  
 
    “¿Qué demonios está pasando aquí? No, no me gusta nada esta mujer. Pero tengo que asegurarme que no hay nada “raro” entre esos dos. ¿Raro? ¿En qué estás pensado, Ángela? Es normal que dude. Esta mujer es muy bella y Belmonte un hombre. ¡Maldita sea! No quiero tener que matarte, Belmonte.” 
 
    Fueron treinta segundos eternos, hasta que descolgó el teléfono. 
 
    -Gloria, dígale al señor Belmonte que quiero verlo, por favor. 
 
    Hugo llamó a la puerta antes de entrar. Y se detuvo en seco apenas vio a Noelia. Miró a Ángela. La expresión de su cara le dijo que no le gustaba ni una pizca esa situación.  
 
    -¡Hugo!  
 
    Noelia se levantó, le dio un efusivo abrazo y un beso en la mejilla. Se puso a su lado.  
 
    -Le decía a la señorita Paredes que tú puedes darle referencias mías. 
 
    -¿Referencias? 
 
    -Sí, quiero el puesto de dibujante de planos. 
 
    Hugo le echó una mirada de escepticismo.  
 
    -¡Oh, vamos! Ya sabes que siempre estoy expandiendo mis conocimientos. 
 
    -¿Y quieres dibujar planos? -Hugo no se tragó el repentino interés de Noelia por hacerse delineante.  
 
    -Por supuesto. 
 
    -¿Puede darme referencias, Belmonte? -la voz de Ángela fue plana y fría. Hugo contuvo un suspiro. Estaba seguro que Ángela se había hecho ideas equivocadas. Tenía que dejarlo todo muy claro. No quería que luego fuera a Celeste contándole cosas que no eran ciertas.  
 
    -Sí, es una buena dibujante, de las mejores de Agapea, pero sin experiencia como delineante. 
 
    Ángela no sabía si entrometerse. Pero ese hombre estaba saliendo con su hermana. Y eso era más importante que traspasar la delgada linea de la privacidad.  
 
    -¿De qué se conocen? -preguntó sin poder contenerse. 
 
    Hugo iba a intervenir, pero Noelia se adelantó.  
 
    -Fuimos novios -contestó la joven-, obviamente ahora solo somos buenos amigos.  
 
    -Entiendo -musitó Ángela-. Señorita Rico, si Hugo me asegura que hará bien su trabajo el puesto es suyo. 
 
    Las dos lo miraban expectantes. No sabía que tramaba Noelia, pero mejor tenerla cerca que lejos, pensó. 
 
    ¡Maldita sea! Odiaba las intrigas y todavía más si venían de una mujer. Ese era uno de los motivos de que fuese monógamo. Si una mujer ya era complicada, dos… Sólo de imaginárselo le dio dentera.  
 
    -Puedo dar fe de ello, Ángela -contestó dejando a un lado sus pensamientos. 
 
    Noelia hizo ademán de querer lanzarse a sus brazos. Se contuvo. Hugo no estaba contento. Su cara se lo dijo. No le importó. Había conseguido lo que quería, así que sonrió mostrando sus perfecta dentadura.  
 
    -Gracias, Hugo. Y gracias a usted, señorita Paredes. No la defraudaré. 
 
    Ángela asintió y estrechó la mano que le ofreció Noelia. 
 
    Cuando Hugo y Ángela se quedaron solos, nadie dijo nada en un buen rato. Hugo esperaba algún reproche, alguna advertencia. A cambio solo recibió una fugaz mirada. No supo como interpretarla, así que decidió ignorarla. 
 
    -¿Necesita algo más, Ángela? -preguntó para romper el incómodo silencio que reinaba en la habitación.  
 
    -No. 
 
    -Muy bien, pues te dejo trabajar. 
 
    Belmonte se dirigió a la puerta. 
 
    -Quiero confiar en ti, Hugo. Pero esto que acaba de pasar me produce cierto recelo. 
 
    Hugo se giró. Sabía lo importante que era Ángela para Celeste. Además, esperaba que algún día fuesen familia y no quería llevarse mal con la hermana de su dama. Aspiraba a tener una amistad con ella. Así que pese a que no era de su incumbencia, resolvió que lo mejor sería contarle las sospechas que tenía.  
 
    Suspiró. No solía abrirse a los demás.   
 
    -Conozco a Noelia. No le ha hecho gracia volver a Agapea y encontrarme con otra mujer. Está tramando algo. Y lo mejor es tenerla cerca y vigilada. 
 
    -¿Mi hermana lo sabe?  
 
    -Conoce a Noelia si es lo que te preocupa. Y sabe que tuve una relación con ella. 
 
    -¿Piensas hablarle de esto? 
 
    -Sí, no tengo porque ocultárselo. 
 
    -Está tan feliz últimamente. ¿Por qué no esperas unos días? 
 
    -No creo que sea buena idea -replicó Hugo arqueando una ceja.  
 
    -Muy bien. Solo espero que la felicidad de mi hermana no se vea enturbiada por esa mujer -gruñó Ángela con el ceño fruncido.  
 
    -¿No te cae bien? 
 
    -Ni un pelo. 
 
    -¿Y por qué la has contratado?  
 
    -Porque no puedo dejarme llevar por la primera impresión. Así no habría contratado ni a la mitad de mi personal -explicó encogiéndose de hombros. 
 
    -¿Tuviste una buena primera impresión de mí? -preguntó Belmonte curioso. 
 
    -Sí, y mira como terminó todo. 
 
    -Eres increíble, Ángela. Pero no me rindo contigo, sabes. Eres la hermana de Celeste y a ella le importas. Me ganaré tu cariño. Ya lo verás.  
 
    -Lo dudo -musitó Ángela. 
 
    El hombre que le había arrebatado a su hermana jamás podría ganarse algo de su cariño, pensó con una férrea convicción.    
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    Estudiaba minuciosamente el plan que había tramado. Si la justicia no quería darle lo que por derecho le correspondía, lo cogería él mismo. Y de paso le daría una lección a ese bastardo.  
 
    -Señor -interrumpió el único criado que le quedaba-. Los señores que estaba esperando acaban de llegar. 
 
    -Muy bien, Julio, hazlos pasar, por favor.  
 
    Dos hombres altos y fornidos entraron en el pequeño despacho que ocupaba. Una lámpara en el escritorio era lo único que iluminaba la estancia. El ambiente estaba cargado por un intenso olor a tabaco. Las estanterías estaban viejas y prácticamente vacías de libros. Las cortinas no dejaban que se filtrase ni un ínfimo rayo de sol. El lugar era de todo menos agradable.     
 
    -Sentaos, por favor -espetó el hombre elegante indicándoles las dos sillas que había delante de su escritorio. Fue al grano-. Esta vez se trata de una muchacha de buena familia. Así que si lo hacéis bien, pediremos un rescate y podréis llevaros el doble de lo de siempre.  
 
    Los dos hombres asintieron al escuchar la jugosa noticia. 
 
    -Bien, se llama Celeste Paredes. Y este es el lugar al que quiero que la llevéis. 
 
    Uno de ellos, el que tenía una fea cicatriz en la frente, alargó la mano para coger el papel que el hombre elegante les estaba extendiendo.  
 
    -Es una fábrica abandonada. No es el lugar al que solemos llevarlas; así que quiero que la visitéis y os familiaricéis bien con el sitio -sacó una billetera y hurgó en ella- Comprad lo necesario para inmovilizarla, y lo que veáis indispensable para estar unos días allí -dijo tirando un par de billetes sobre su escritorio. 
 
    El hombre de la fea cicatriz asintió y recogió el dinero. 
 
    -¿Cuándo quiere que lo hagamos? -preguntó el otro individuo. Su voz era áspera y sus ojos difundían malicia.  
 
    -Aún necesito saber los hábitos de la joven para que no cometamos ningún error. Vosotros id preparando el lugar. Cuando tenga la información necesaria, os volveré a llamar y fijaremos un día.  
 
    -¿Por qué cambiamos de perfil? Es más peligroso. Lo sabe, ¿verdad? -soltó el de la cicatriz rascándose la barbilla y observando al hombre elegante  
 
    -Ya sabéis como va esto. Yo elijo a mi damisela y vosotros obedecéis. Que yo cambie de perfil, no es asunto vuestro. Sólo debe preocuparos que todo salga bien. 
 
    Los compinches del hombre elegante asintieron al unisono y, como no había nada más que decir, se levantaron y abandonaron la habitación. 
 
    -Querido sobrino, pronto recibirás lo que te mereces -musitó el hombre elegante con una media sonrisa llena de odio y resentimiento. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Habían pasado tardes discutiendo ampliamente el Codex Seraphinianus.  Y es que un libro como ese, con imágenes y un texto que nadie había podido descifrar, se lo merecía. Cada imagen podía conllevar una buena controversia. Otras tardes simplemente se quedaban en el despacho de Hugo, ella leyendo y él absorto en uno de sus puzzles. Y muy a menudo visitaron “La cocinita de Lucinda”, o dado un paseo por el parque de Agapea cogidos de la mano. 
 
    Celeste ahora sabía que Hugo podía perder la noción del tiempo cuando se enfrascaba en uno de sus complejos puzzles, como ella cuando leía. Ahora sabía que entendía mucho de pintura y que prefería libros relacionados con este tema. A veces también leía a su lado, pero escogía libros como “pintar a la acuarela” o “la historia general del arte”. 
 
    Todo eso en apenas unos días. 
 
    Celeste había prometido a Hugo que se llevaría bien con Adrian Collins. Ella nunca había estado muy dispuesta a conocer gente. Sobre todo porque solía ponerse nerviosa y nunca sabía que preguntar. Así que ahí estaba, esperando que el amigo de su…  
 
    ¿Qué era Hugo para ella?, le vino de repente a la cabeza. ¿Cómo debía llamarlo?, fue el siguiente pensamiento. ¿Novio, quizás?, comenzó a divagar. Cuando iba a la universidad había escuchado a sus compañeras llamarlo “mi chico”, “mi novio”, “mi pareja”. Hugo solamente le había pedido que le dejara conocerla. ¿Eso que quería decir? ¿Y por qué estaba pensando en todo eso ahora? Son los nervios, razonó cuando se dio cuenta que se estaba estrujando los dedos. 
 
    -¿Señorita? 
 
    Celeste miró a María y comprendió que Adrian Collins ya estaba ahí. Dejó sus reflexiones para más tarde y se levantó del sofá.  
 
    -Hazlo pasar, María. 
 
    La mujer asintió y se dirigió a la puerta. ¿Dónde estaría Hugo? Le había dicho que estaría ahí con ella. Siempre había sido puntual. ¿Le habría pasado algo? 
 
    -Gracias por invitarme.  
 
    Adrian Collins le estaba sonriendo de oreja a oreja. El pelo rubio y sus ojos negros le conferían un aire seductor que cautivaría a cualquier damisela. Ella en cambio estaba nerviosa pensado en un tema de conversación que sacar mientras esperaban a que llegase Hugo.  
 
    -El otro día te fuiste muy deprisa  -comentó Celeste. Fue lo único que se le ocurrió mencionar para disipar la incomodidad que sentía.  
 
    -No parecías muy a gusto en mi presencia -replicó Collins sin tapujos. 
 
    -Y no lo estaba -confirmó Celeste también sin reservas. 
 
    -Vaya, no esperaba que fueses tan sincera -bromeó Adrian. 
 
    -Hugo debe de estar a punto de llegar -sorteó Celeste bastante nerviosa. En ese estado siempre obviaba las reglas de la buena educación.  
 
    -Y tímida -sonrió Collins. 
 
    -No me gusta ser el centro de atención -musitó Celeste más para ella que para su invitado.  
 
    -¡Vaya! -exclamó Adrian con una media sonrisa.  
 
    -¿Qué ocurre? -replicó Celeste preocupada. Ese hombre no hacía más que hacer comentarios siempre con una sonrisa.   
 
    -Hugo tiene mucha suerte -respondió Collins risueño. 
 
    -¿Qué quieres decir? -preguntó Celeste desconfiada. ¿Por qué no dejaba de sonreír?   
 
    -¿Por qué no nos sentamos y te lo explico?  
 
    Celeste no se había dado cuenta que aún estaban de pie. 
 
    -¡Claro! Te pido perdón, no estoy acostumbrada a recibir visitas -se sentó, le indicó el sofá de enfrente a Adrian y presionó un pequeño botón que había en una mesita cerca del sofá. Todo esto con un ligero calor en las mejillas. 
 
    María apareció instantes después.  
 
    -¿Qué te apetece? -preguntó Celeste a su invitado. 
 
    -Un café americano.  
 
    -María, un café americano y una infusión de jasmín, por favor. 
 
    Cuando el ama de llaves se fue, Celeste miró a Adrian esperando la explicación que le había prometido. Pero no parecía que fuera a decir nada. 
 
    -¿Y bien? -insistió Celeste. La curiosidad la volvió valiente. 
 
    -Quedan pocas como tú -respondió Collins. 
 
    -¿Qué quieres decir? -Celeste no sabía si eso era bueno o malo. 
 
    -Transparente. 
 
    -No sé si me estás haciendo un cumplido o te estás burlando de mí -razonó suspicaz.  
 
    -Tengo la opinión de que las mujeres sois mentes hábiles para la intriga. Si deseáis algo, vuestra mente máquina un enrevesado plan para conseguirlo. Tú no eres así. -concluyó Collins. 
 
    -No estoy de acuerdo contigo -replicó Celeste un poco molesta. 
 
    -Es mi opinión, por supuesto. Pero como ya te he dicho,  hay excepciones como tú, por ejemplo. Hugo no va a tener que aguantar las maquinaciones de una mujer -Adrian reía satisfecho con lo que acababa de decir. 
 
    -No me cae bien, señor Collins. Está ofendiendo a mi sexo. En mi familia la gran mayoría somos mujeres. 
 
    -Y seguramente un buen porcentaje sean arpías -soltó Adrian sin miramientos. 
 
    Celeste se levantó de golpe.  
 
    -¡Márchese! 
 
    Collins se levantó. 
 
    -¡Vamos, Celeste! ¿Me vas a desterrar solo porque acabo de darte mi más sincera opinión? ¿No vas a tolerarme ni siquiera por Hugo? ¿Y si te prometo no volver a sacar más este tema? 
 
    -Eres bastante agradable. No esperaba que pudieses tener una opinión así de las mujeres. Deben de haberte lastimado en el pasado. 
 
    -En realidad no. Pero si he tenido muchas experiencias y más de una ha querido enredarme. 
 
    -¿Y no lo han conseguido? 
 
    -No, aquí sigo, libre y todo un seductor hasta la sepultura. No habrá mujer que puede esposarme -aseguró sacando pecho. 
 
    Celeste volvió a sentarse y soltó una sonora carcajada, una risa de esas que contagian. 
 
    -Lo siento, no era mi intención reírme de ti -se disculpó cuando la risa cesó. 
 
    -Hablo muy en serio -afirmó Collins riendo también. 
 
    Celeste le devolvió la sonrisa. 
 
    -Está bien. Te toleraré porque eres amigo de Hugo -aceptó Celeste pícara.    
 
    -Te lo agradezco -replicó Adrian bajando la cabeza y sonriendo a la vez. 
 
    -Has conseguido que mi nerviosismo se vaya -añadió Celeste ya más sosegada y cómoda en la compañía de Adrian- Antes me costaba mucho decir lo que pensaba. Aún me preocupa no complacer a mi familia, pero cada vez menos… creo que ya casi nada -reconoció más para ella misma que para su invitado. Sonrió complacida del descubrimiento que acababa de hacer. Y se lo debía al hombre que tenía allí presente-. Gracias.  
 
    -¿Por qué? 
 
    -Porque acabo de darme cuenta de esto, y porque creía que me costaría mucho hablar contigo. Esperaba que Hugo estuviera aquí y amenizara esta pequeña reunión, pero se ha retrasado. 
 
    -Yo soy un hombre muy capaz. No hubiera permitido que te aburrieses o te sintieses incómoda. 
 
    Celeste sonrió. 
 
    -Bueno, ¿vas a contarme como conociste a mi querido amigo? Quiero saber como se puede tener tanta suerte. 
 
    Celeste sonrió y negó con la cabeza para indicar que “no tenía remedio”. ¿Sería así con todas las mujeres? Seguramente caían rendidas a sus pies. Y le narró el primer encuentro con Hugo. No omitió ningún detalle. 
 
    -¿Aún no puedo creer que me confundiera con una becaria? -exclamó Celeste exagerando sus gestos de fingida indignación. 
 
    -Ya te dije porque -Hugo estaba en el vano de la puerta observando la alegre conversación que tenían Celeste y Adrian. 
 
    -¡Hugo! -exclamó la joven levantándose del sofá-. No decíamos nada malo -musitó Celeste entre risas-. Adrian quería saber como nos conocimos. Eso es todo.  
 
    Hugo sonrió complacido. Las reacciones de Celeste eran tan tiernas. Se acercó a ella, la arrimó a él por la cintura, le dio un beso en la mejilla y le susurró un “lo sé” en la oreja. Ella se estremeció al sentir su cálido aliento. 
 
    -¿Qué te ha pasado? 
 
    -Luego te lo cuento -le respondió Hugo, y volvió a besarla en la mejilla.  
 
    -¿Cómo estás, Adrian? Espero que Agapea esté tratándote bien. 
 
    -No me puedo quejar.  
 
    La conversación fue fluida y amena. Celeste se sintió muy cómoda entre esos dos. No le costó expresarse y participar en la conversación. Se dio cuenta de lo bien que se llevaba esa pareja. Era una relación fraternal, como la que tenía con sus hermanas. 
 
    -Ha sido un placer -Adrian cogió la mano de Celeste y se la besó. 
 
    -Igualmente, Adrian -replicó la joven sonriendo con timidez.  
 
    Hugo y Adrian se dieron un fuerte abrazo. Collins dejó a la pareja en el umbral. Estaba muy contento por su viejo amigo. Había encontrado una mujer que lo haría feliz. 
 
    -Es muy agradable -comentó Celeste cuando estuvieron otra vez en el salón-. ¿Te quedarás a cenar?  
 
    -Sí -replicó Hugo. Miró a Celeste. Sus ojos brillaban. No quería quitarles ese brillo, pero no podía ocultarle lo que acaba de pasar-. Cielo, hace varios días que no vas a la empresa. 
 
    -Sí, estoy trabajando en casa -intervino Celeste pensando que Hugo ya había terminado de hablar-. Pero quizás vaya uno de estos días. ¿Por qué lo dices? ¿Hay alguna novedad? -preguntó la joven al ver un poco de “¿preocupación?” en su mirada.  
 
    -Tu hermana contrató hace unos días a la nueva dibujante de planos. 
 
    -Sí, me lo comentó.  
 
    Para Celeste era más cómodo llevarse el trabajo a casa y, como a Ángela no le importaba, ahorrarse horas que podía ocupar leyendo o en compañía de Hugo.   
 
    -Es Noelia. 
 
    La señorita Rico había pasado la semana de prueba en las empresas Paredes. Así que iba a quedarse un buen tiempo ahí. 
 
    Celeste frunció el ceño. 
 
    -¿Noelia?  
 
    -Sí 
 
    -¡Oh, no sabía que dibujaba! - expresó Celeste desprevenida. 
 
    -Quería que lo supieras para que no te sorprendieses cuando la vieses ahí.  
 
    -Entiendo -musitó Celeste. 
 
    Hugo también le había comentado que comería con ella y le había dicho que viniese. No había ido y no supo exactamente porque. Quizás se sentía pequeña al lado de esa mujer, reflexionó. Una mujer que se codeaba con tanta gente y desprendía un aura de confianza y soltura que a ella le faltaba.  Todas esas cavilaciones le quitaron la alegría del cuerpo. Su semblante cambió.  
 
    Hugo cogió a Celeste y la arrimó a él. Debía de contarle lo que había pasado hoy.  
 
    Noelia se había excedido. Estaba tan distraído en el trabajo que no la vio entrar al despacho. De la nada unas manos empezaron a masajear sus hombros. Pero el colmo de todo fue el beso que le dio en el cuello. Hizo que se levantara como un resorte y se topara con la cara de Noelia sonriendo con picardía. Tuvo que ponerse serio y echarla de ahí. Sentía que debía decírselo a Celeste, pero no quería mortificarla con esa tontería.  
 
    -Ya no os escondéis – exclamó Gabriela cuando entró y los encontró bien arrimaditos. Se sentó frente a ellos. Estaba cansada y lo demostró con un sonoro bufido. 
 
    Celeste se separó ligeramente de Hugo con un tenue rubor en sus mejillas. 
 
    -¿Has tenido un día duro?  
 
    -Entre las clases y las prácticas. Acabo agotada -replicó Gabriela. 
 
    -Tendrá su recompensa, Gabi -le aseguró Celeste. 
 
    -Eso espero -bufó la joven recostándose en el sofá de forma poco femenina-. ¿Puedo llamarte cuñado? -añadió para volver a sacarle los colores a su hermana.  
 
    -¡Gabi! 
 
    Hugo sonrió, un tanto por la pregunta, otro tanto por la reacción de su dama. 
 
    -Claro que sí, cuñadita -respondió poniéndose más serio. Quería que Celeste notara que no estaba de guasa. 
 
    -¡Ya basta! ¡No bromeéis! -gruñó incorporándose y con la cara tan roja como el tomate-. Voy a ver como lleva María la cena. 
 
    -Sino se lo dices, no se dará cuenta. Las indirectas no son su punto fuerte -comentó Gabriela risueña. Celeste aún tenía mucho que madurar. 
 
    -¿Qué quieres decir? -preguntó Hugo arrugando el ceño. 
 
    Gabriela puso los ojos en blanco. Era un hombre, y a los hombres hay que dárselo todo masticado, razonó mientras meneaba la cabeza. 
 
    -Pues que formalices la relación. ¿Qué sois ahora mismo? -replicó la joven oteando a Hugo con detenimiento-. Celeste se ha puesto así porque piensa que no está bien que nos llamemos cuñados. Cree que es muy pronto. La conozco, cuñadito -terminó Gabriela dándole más énfasis a su última palabra. 
 
    -Celeste es muy vergonzosa, pero ella sabe lo que siento -aseguró Hugo. 
 
    -Quizás sabe que sientes algo especial, pero… no pasará de ahí si no das tú el primer paso -expuso Gabriela y miró hacia la puerta. No quería convertirse en su madre-. Celeste tiene suerte. Me alegro que te haya encontrado. 
 
    -¿Y Pedro? -soltó Hugo intencionadamente. 
 
    -Es verdad -admitió con una media sonrisa-, toda nuestra familia esperaba que acabasen juntos, pero nadie pensó en Celeste y sus sentimientos.  
 
    Hugo asintió. Sabía que Pedro Lagos era bienvenido a esa casa, y no le hacía mucha gracia. Confiaba en Celeste, por supuesto. En el que no confiaba era en Lagos. 
 
    -¿Puedo fiarme de él? 
 
    Los señores Paredes llegaron en ese momento, y poco después Ángela. Se quedó sin su respuesta. 
 
    Celeste apareció entonces para anunciar que ya podían pasar al comedor. Y antes de que abandonase el salón, Hugo la interceptó y la apartó de los demás. 
 
    -¿Dónde estabas? 
 
    -Con María -soltó Celeste y lo esquivó para alcanzar a su familia. 
 
    Hugo frunció el ceño y tardó unos segundos en ponerse en marcha. ¿Su dama acababa de rehuirlo, verdad? Le hubiera gustado alcanzarla y preguntarle que le pasaba. No pudo. Caminó a paso ligero, mas cuando la vislumbró ya estaba sentada como todos los demás. La comida fue amena. El señor Paredes acaparó la atención con su sonora voz y sus anécdotas. Celeste apenas abrió la boca. Sabía que le pasaba algo. Ella solía participar en las conversaciones con su familia. Y aunque la tenía a su vera, apenas se giraba para mirarlo. Quería levantarla, llevársela de allí y preguntarle que demonios le ocurría. Tuvo que aguantarse.  
 
    -Hoy te has lucido con el postre -alabó la señora Paredes a su hija. 
 
    Se trataba de un delicioso mousse a base de chocolate y claras de huevo, muy ligero, ideal para una cena que Celeste llamaba esponja de chocolate. Él no era muy afín a este dulce, pero al probarlo se quedó con ganas de más. Tenía el dulzor perfecto y una textura sedosa que deseabas que permaneciese en tu boca para siempre. 
 
    -Gracias, mamá -replicó Celeste con una sonrisa forzada.  
 
    -¿Te ocurre algo, cariño? No has dicho nada durante toda la cena.  
 
    -Estoy un poco indispuesta, eso es todo -se incorporó-. De hecho si me disculpáis, voy a subir a descansar. 
 
    No esperó respuesta, ni miró a nadie, simplemente se marchó.  
 
    Hugo estaba tan atónito que cuando quiso decir algo, su dama ya se había ido. Nadie dijo nada. Todos seguían conversando y riendo como si lo que acabase de pasar fuese lo más normal del mundo. 
 
    -¿Gabriela? 
 
    La hermana de Celeste lo miró. No tenía ni un ápice de preocupación. Pero para él, el comportamiento de su dama no había sido normal.  
 
    -No me quedo tranquilo -musitó. 
 
    -No te alarmes. Celeste es así -replicó con una sonrisa. 
 
    -No creo que sea algo físico lo que tiene. Hace un rato estaba estupenda. Tú misma la viste. 
 
    -Bueno… -Gabriela torció el labio pensativa- Celeste no es de muchas palabras. Es mejor dejarla. Ya verás como mañana no tiene nada. 
 
    -Quiero verla. 
 
    -No creo que sea buena idea. Ella no se abre a nadie cuando se pone así.  
 
    -¿Alguien lo ha intentado alguna vez? 
 
    -Bueno, al principio sí, luego nos dimos cuenta que era mejor dejarla sola.  
 
    -Pues yo quiero intentarlo. Celeste me importa y no me gusta verla así. 
 
    -Está bien -cedió la joven-. Mis padres no te dejarán subir a su habitación, pero si dices que necesitas ir al servicio... Su habitación es la segunda puerta de la izquierda. 
 
    -Gracias.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras subía las escaleras, Hugo le daba vueltas a que podía haberle pasado a Celeste para que cambiase de actitud tan repentinamente. Quizás era lo de Noelia, pero no parecía que eso le hubiese afectado. 
 
    -No dejas de sorprenderme -soltó entrando sin llamar.  
 
    Se le encogió el corazón cuando vio un ovillo en la cama, de donde salían apagados sollozos. 
 
    En tres pasos llegó hasta ella y la estrechó entre sus brazos.  
 
    -Cielo, ¿qué te pasa? -el estado de su dama había conseguido que su corazón retumbase muy fuerte en su interior. Fue como una descarga eléctrica mortificante.  
 
    -¿Qué haces aquí? -musitó intentando alejarse de él. 
 
    -No creerías que me iría así sin más, después de ver como te marchaste sin ni siquiera mirarme. 
 
    -Vete.  
 
    -Celeste, no me voy a ir sin saber porque estás así. Yo no soy tu familia. 
 
    -Ellos saben que deben dejarme sola. Haz tu lo mismo. 
 
    -No, no pienso hacerlo.  
 
    -¡Vete, por favor! 
 
    Hugo observó el pequeño cuerpo de Celeste entre sus brazos. Había dejado de luchar para soltarse.  
 
    -Al menos dime porque lloras y me marcharé.  
 
    Pasó más de un minuto hasta que Celeste decidió hablar. 
 
    -Ángela me dijo que la recomendaste tú -dijo la joven con voz temblorosa y apenas perceptible-. Me siento extraña-balbuceó-. Sólo quiero estar sola hasta que estas sensaciones desaparezcan -dijo con voz ahogada porque había escondido la cara en el pecho de Belmonte. 
 
    -¿Cuándo? -preguntó confundido. Ella le había pedido expresamente que no dijese nada de Noelia a Celeste. 
 
    -La intercepté en la entrada antes de cenar -respondió su dama-. Le hice algunas preguntas. 
 
    Hugo besó la coronilla de Celeste y, con una mano, hizo que lo mirara. Acarició su mejilla y sonrió ligeramente. La mirada de su dama era de confusión absoluta.  
 
    -Me pilló por sorpresa -explicó mientras acariciaba su mejilla con el pulgar-. Tu hermana me llamó a su despacho y Noelia ya estaba ahí. Ángela sólo me preguntó por su trabajo. 
 
    Celeste agachó la mirada.  
 
    -Me siento extraña -repitió en voz baja.  
 
    -Celeste, cielo, confía en mí. Ahora sólo somos tú y  yo. 
 
    La joven asintió y sonrió a Hugo. Sin embargo, algo dentro de ella no la dejaba tranquila.  
 
    -¿Comemos juntos mañana? -sugirió mientras besaba la punta de su nariz-. Sólo iré por la mañana a la empresa. Así que podremos pasar la tarde juntos si te apetece. 
 
    Celeste volvió a asentir y besó la mejilla de Hugo. Él capturó sus labios carnosos y le dio un beso lleno de pasión. 
 
    -Hasta mañana, cielo.  
 
    -Hasta mañana. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¡La había rechazado!  
 
    Hugo seguía enamorado de ella. Estaba segura. Sólo se interponía esa niña. Sabía lo íntegro que era él. Tenía que hacer que rompiesen y volvería a él. 
 
    Ayer había metido la pata. Se sentía tan atraída por él que no había podido contenerse.  
 
    ¡Maldita sea!  
 
    Tendría que disculparse.  
 
    Salió del pequeño estudio que le habían cedido y vio a Celeste entrar en la oficina de Ángela Paredes. Se le encendió la bombilla. Era perfecto. Si podía hacer que Celeste viese la pareja que formaba con Hugo. Él era todo un hombre y se merecía una mujer como ella. No un polluelo que acababa de salir del cascarón. 
 
    -No te esperaba hoy -declaró Ángela contenta de tener a Celeste ahí. 
 
    -He terminado lo que me pediste y he venido a entregártelo. 
 
    -¿Por qué no lo dejaste encima de… 
 
    -Me apetecía venir hoy. Hace días que no lo hacía. ¿Cómo va todo? -preguntó intentando no parecer ansiosa.  
 
    -No me puedo quejar, Celi. Estamos con un nuevo proyecto para una fábrica de detergentes y espero que en unos días “zumoland” apruebe las mejoras de una de sus fábricas -Celeste no parecía estar escuchando. Ángela se molestó un poco y fue sincera-. No tienes que mostrar ningún interés, Celi -la reprendió-. Ya sé que ahora mismo él es tu centro de gravedad. 
 
    -Angy… yo… 
 
    -Tranquila, ya lo tengo asumido. Además, cuando ya no sea novedad, sé que me harás más caso -aseveró Ángela con una sonrisa nostálgica-. En fin, está en su despacho. Se alegrará de verte. Ha tenido una mañana movida -le informó su hermana sin emoción alguna.  
 
    Celeste se acercó a Ángela, la abrazó con ímpetu y le dio un beso en la mejilla. 
 
    -Gracias, Angy, tienes razón. Hugo ocupa gran parte de mis pensamientos y últimamente más -Celeste carraspeó-. Me siento tranquila y nerviosa a la vez. Me siento capaz de todo y capaz de nada. Tengo que encontrar un equilibrio a todo esto, lo sé -terminó Celeste al ver la expresión de desconcierto de su hermana. 
 
    -Espero que lo hagas pronto. No sabía que estar enamorada fuera algo tan complicado -bromeó Ángela. 
 
    -Yo tampoco -musitó Celeste sin saber si reír, e hizo un mohín peculiar con la cara.  
 
    Se despidió de Ángela y salió de ahí. No había nadie en recepción y se sintió con libertad de apoyarse en la pared, cerrar los ojos y soltar un profundo suspiro. 
 
    ¡Estoy enamorada de Hugo! ¿Cuándo ha pasado de “gustarme” a “estar enamorada de él”? ¿Y ahora? Ahora quiero más. ¿Quiero saber si él también se siente así? Le prometí a Ana no separarme de él. Pero no podría quedarme a su lado si él no siente lo mismo. 
 
    -Buenos días -saludó Noelia.  
 
    Celeste tuvo que separarse de la pared y dejar sus introspecciones para después.  
 
    -Buenos días -respondió recelosa al ver una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    -¿Te sorprendes de verme aquí? Empecé hace unos días. Todos me tratan muy bien, especialmente Hugo. Es muy atento conmigo. Ahora mismo iba a verlo. Me paso el día en su despacho, sabes. Voy a tener que decirle a Ángela que no necesito el mío. Así lo pueden aprovechar para otra cosa -la risilla de Noelia fue genuina. 
 
    Las sensaciones que ayer la alejaron de su familia y Hugo volvieron. No sabía que decir a lo que acababa de soltarle Noelia. La miró, pero en realidad no la pudo distinguir. Su visión se volvió oscura y la cabeza pesada. Se tambaleó. Entonces, cuando creía que tendría que buscar algo para apoyarse, la cogieron de la cintura y la arrimaron a un cuerpo caliente.  
 
    -¿Estás bien, Celi?  
 
    La voz de Pedro retumbó en sus oídos. Se apoyó en su pecho y cerró los ojos esperando que sus sentidos volviesen a la normalidad.  
 
    Noelia se escabulló. Sabía perfectamente que hacer. 
 
    -¿Celeste? 
 
    -Gracias, Pedro, empiezo a sentirme mejor -respondió al escuchar preocupación en su voz-. Espero que no te importe que me quede unos segundos más así. Estaba apoyada en el pared y al parecer me separé de ella muy rápido -musitó con voz apagada. 
 
    -No, claro que no. Hacía tiempo que no te pasaba esto -comentó y empezó a frotarle la espalda.  
 
    -Esta mañana no desayuné y ayer cené muy poco -explicó Celeste. 
 
    -Ya está bien, Lagos. ¡Suéltala! 
 
    La atronadora voz de Hugo retumbó en su cabeza cuando apenas empezaba a recuperarse. No pasaron ni dos segundos cuando la arrancaron de los brazos de Pedro y la arrimaron a un pecho que respiraba con vehemencia. 
 
    Celeste volvió a cerrar los ojos. Lo único que quería en ese momento era silencio y que su cabeza dejase de dar vueltas.  
 
    -Celeste no es de tu propiedad, Belmonte -protestó Pedro en un grito. 
 
    -Ella te ha dejado muy claro que eres sólo como un hermano -señaló Hugo alzando la voz también. 
 
    -Eso no te da derecho a alejarla de mí. Ella es quien tiene que ponerme límites.  
 
    -Si vuelvo a verte… 
 
    -¡Señores! Ya no sois unos niños. Estáis armando un escándalo -Ángela había aparecido y los fulminaba con la mirada alternativamente-. Ahora mismo… -calló cuando se dio cuenta de la presencia de Celeste. Estaba pálida y con los ojos cerrados- ¡Por Dios Santo! -exclamó y arrancó a su hermana de los brazos de Hugo-. ¿Estás bien, Celi? -la mirada que echó a ese par habría atemorizado a cualquiera. Los culpaba del estado de su hermana -Resolved vuestras diferencias donde os dé la gana, pero aquí no o mandaré que os echen -cerró la puerta de su despacho llevándose a la enferma con ella.  
 
    Hugo y Pedro se miraron con rencor durante más de medio minuto. No parecía que ninguno fuera a ceder.  
 
    -¿Hugo? -Noelia que había presenciado toda la escena fascinada por como esos dos peleaban por esa mujer, había cogido a Belmonte del antebrazo, se había arrimado a él con demasiada confianza y reclamaba su atención. 
 
    Tiró de él al ver que ni siquiera la miraba. Por fin clavó sus ojos en ella y se zafó con toda la delicadeza de pudo.  
 
    -No voy a repetírtelo, Noe. Entre nosotros no va a pasar nada. Y te pido, por favor, que mantengas las distancias. No quiero que Celeste malinterprete nada -se desentendió de ella y miró a Lagos-. Lo mismo espero de ti. Celeste es noble y no puede decírtelo pero… 
 
    -Sólo le servía de apoyo, Belmonte. ¿Es que no te diste cuenta de lo pálida que estaba? Imagino que no -conjeturó Pedro al ver su expresión de escepticismo-. Esos celos tuyos te ciegan. 
 
    Hugo miró hacia el despacho de Ángela.  
 
    ¡Maldita sea!, blasfemó para sí y empezó a dirigirse hacia allí.  
 
    -No es buena idea -lo detuvo Pedro al ver sus intenciones-. Ángela la cuidará bien. 
 
    -Mantente alejado de ella -soltó Hugo aún con la rabia recorriéndole la venas. 
 
    -Sabes que no puedo hacer eso. Las hermanas Paredes me importan demasiado. Pero puedes quedarte tranquilo. Dentro de unos días me marcho. Ver a Celeste contigo es muy duro. Voy a poner distancia, al menos por un tiempo. 
 
    -No puedo decir que me entristezca. Solo espero que para tu vuelta pueda tolerar tu presencia.  
 
    -Lo mismo te digo, Belmonte. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Ya me encuentro mejor, Ángela -repitió Celeste al ver que su hermana no quería que se moviese del sofá donde la había obligado a sentarse. 
 
    -Podemos ir al médico para que te haga un chequeo.  
 
    -Estoy bien, Angy, de verdad. Sólo ha sido una bajada de tensión -y el incordio de Noelia, pensó Celeste para ella. 
 
    -Y esos dos peleándose. Cuando te vi en medio, quería echarlos a patadas. 
 
    Celeste se recostó otra vez. La verdad es que estaba desconcertada. ¿Qué pasaba entre esos dos? 
 
    -¿Por qué discutían? 
 
    -¿No escuchaste nada, Celi? 
 
    -Sólo pensaba en no caerme -replicó Celeste-. Dime, ¿por qué discutían?  
 
    -Por ti -espetó Ángela.  
 
    -¿Por mí? -chilló Celeste incrédula. 
 
    -Esos dos están enamorados de ti -el rubor de su hermana no tardó en aparecer. 
 
    -Hablaré con ellos, Angy -musitó la joven con dificultad-. Siento haber provocado esa situación.  
 
    -Tú no tienes nada que hablar con ellos -refunfuñó su hermana indignada-. Y tampoco tienes que disculparte por nada. 
 
    -Bueno, yo creo que sí, con lo que me acabas de decir tengo que censurar su conducta y pedirles que… 
 
    -No hay nada que pedir, Celi. Lo único que pueden hacer esos dos es aguantarse. Pedro tendrá que olvidarte, y Hugo tolerarlo porque Pedro es como de la familia. 
 
    Ángela era una mujer de piedra. Celeste se negaba a creer que su hermana hubiese blindado su corazón por culpa de Rafael Espejo. Le gustaría que encontrase a alguien que le hiciese sentir lo que Hugo le hacía sentir a ella. 
 
    -Estoy segura que aparecerá alguien para ti, Angy -aseveró Celeste con actitud optimista.   
 
    La mirada de esperanza duró apenas un segundo. Ángela  empezó a reírse. Una risa forzada, al menos eso le pareció a Celeste.  
 
    -Eso no es para mí -aseguró Ángela-. Lo mío es esto -añadió con convicción-. Yo no estoy hecha para el amor, Celi. Pero tú has tenido suerte. Belmonte me está demostrando que te quiere. 
 
    -¿Cómo? -quiso saber Celeste. 
 
    -¿A qué viene esa pregunta, Celi? 
 
    -Bueno es que… -se levantó. Volvía a sentirse insegura-. Déjalo, no es nada, supongo que todo esto es nuevo para mí. Te dejo, Angy, estoy distrayéndote con mis tonterías.  
 
    -Celi, tú no… 
 
    Le dio un beso a Ángela.  
 
    -Hoy había quedado con Hugo para comer. Puedes decirle que he ido a casa a descansar.  
 
    -Celi… 
 
    -Quería estar con él, pero… me encontré con Noelia y… Bueno, ya da igual -sonrió con dificultad a su hermana-. No llegues muy tarde a casa, Angy.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El día fue desastroso. Celeste no apareció por su oficina. Y al final ni comieron, ni pasaron la tarde juntos. Le hubiera gustado ir en su busca, pero Ángela le había dicho que se había ido a casa a descansar.  
 
    Y lo cargó de faena. 
 
    Algo en él le dijo que fue como una especie de venganza. Y que Ángela lo fulminara con la mirada en la última reunión que tuvieron, se lo confirmó.  
 
    ¿Es que había pasado algo y no se había enterado?  
 
    Quiso preguntar a que se debía tanta inquina. Pero la preocupación por su dama ocupaba todos sus pensamientos. Ya resolvería lo de Ángela después.  
 
    Así que encontrarse con Adrian en su casa fue un desahogo para su  tenso cuerpo. No supo como empezó. Primero fue un vaso de whisky, luego otro, y luego ya iban por la segunda botella. Hacía tiempo que no ingería esa cantidad de alcohol. Así que sus intenciones de visitar a su dama se fueron al garete. No quería que Celeste lo viese en ese estado. Recordaba vagamente a Ignacio y otro empleado llevándolos a dormir. Tendría que disculparse con él al día siguiente. 
 
    Noelia necesitaba intentarlo una vez más. No podía rendirse tan fácilmente. Hugo era el amor de su vida. Arriesgaría todo en esta última carta.  
 
    Sabía muy bien como entrar en la casa. Por la puerta del servicio. Ignacio nunca la dejaría acceder por la entrada principal, ni por ninguna otra puerta, vaya. Pero con el servicio era distinto.  
 
    Y tuvo mucho cuidado.  
 
    Mirando por una de las ventanas llamó en el momento justo, cuando una empleada pasaba por ahí. La muchacha se llevó un buen susto. Pero se tranquilizó al ver de quien se trataba. Aún la recordaba. Eso fue otro golpe de suerte porque si hubiera sido una desconocida para ella, quizás hubiera armado un escándalo. Así que después de darle una generosa propina, la dejó pasar. Fue fácil dar con la habitación de Hugo y adentrarse en ella. Estaba en penumbras. Las cortinas estaban corridas y esperó unos segundos antes de moverse por ella. Por fin sus ojos se aclimataron a la negrura de la habitación y se aproximó con pies de plomo a la cama. El bulto que había ahí roncaba. Noelia se sentó a su vera y se inclinó hacia él. Apartó las sábanas que lo cubrían y, aunque apenas podía ver sus facciones, acarició su incipiente barba. Dejó de roncar con su caricia y un gemido salió de su boca. Noelia notó el aliento a alcohol. No le importó. Deseaba a ese hombre más que a cualquier otro. No podía haberlo perdido.  
 
    Lo besó. Devoró sus labios y él despertó.  
 
    -¿Qué… 
 
    -Hazme tuya -susurró.  
 
    El hombre obedeció. 
 
    En un momento los dos sucumbieron a la pasión. Entre besos fogosos y caricias ansiosas, no tardaron en yacer desnudos en la cama. Entrelazados y llenos de desenfrenada lujuria, se dejaron llevar por sus instintos más primarios. 
 
      
 
    *** 
 
    Celeste necesitaba hablar con Hugo. Había descubierto sentimientos que, por momentos, la hacían sentir la mujer más feliz del mundo y, por otros, como un pez fuera del agua. No había podido dormir. Así que cuando creyó que era una hora decente para una visita, se presentó en casa de Hugo. Ignacio la recibió y le comunicó que el señor aún dormía.  
 
    -Me gustaría subir a despertarlo. 
 
    -Verá, señorita, ayer se pasó de copas. Estuvo con Adrian Collins y no supieron controlarse -explicó Ignacio con dificultad. Celeste se dio cuenta que estaba avergonzado del comportamiento de su señor.  
 
    -Pues subiré a reprenderlo por pasarse con la bebida -no lo vio muy convencido-. ¡Vamos, déjame regañarle! Sé que quieres hacerlo tú, pero conmigo se sentirá más culpable. 
 
    -Está bien, ya conoce el camino -cedió el mayordomo sin ningún impedimento y la dejó pasar con una sonrisa maliciosa. 
 
    Celeste subió las escaleras despacio y pensado por donde empezar. Tenía mucho de que hablar con él. El encuentro con Noelia, el encuentro con Pedro y él, sus sentimientos y, ahora, su ingesta de alcohol. Se detuvo en seco, a sólo unos pasos de la habitación de Hugo.  
 
    Noelia Rico estaba frente a ella. Desaliñada y... ¿molesta? 
 
    ¿Qué hacía ahí? Iba a preguntárselo, pero ella también acababa de verla y fue la primera en hablar.  
 
    -Anoche hicimos el amor. 
 
    Celeste palideció. 
 
    -Entiendo -musitó a duras penas. Se dio la vuelta y abandonó la casa tan rápido como se lo permitieron sus pies. 
 
    No supo cuánto tiempo estuvo deambulando por las calles de Agapea. Dudas y más dudas rondaban su cabeza. Se hacía preguntas sin sentido de las que temía conocer la respuesta. Las comparaciones dolían. Noelia y ella eran como el agua y el aceite. Ya no lloraba. Tenía que volver a casa, pensó mirando alrededor en busca de un taxi.  
 
    De repente, un hombre se detuvo frente a ella. Celeste supuso que iba a preguntarle por alguna dirección, pero la perversa sonrisa que le dedicó hizo que cambiase de opinión y que retrocediese involuntariamente. 
 
    -¿Celeste Paredes?  
 
    -Es ella. No hay duda -escuchó que alguien decía a su espalda. 
 
    Otro hombre igual de alto, pero mucho más corpulento y con una cicatriz en la frente estaba sonriéndole desde atrás también. 
 
    -Señorita, si no grita y no se resiste todo será más fácil -añadió el hombre que tenía delante.  
 
    Celeste no entendía que estaba pasando, pero no iba a quedarse allí para averiguarlo. Y mucho menos obedecer y que esos malhechores hicieran su voluntad. Corrió hacia la izquierda, pero el hombre que tenía detrás la detuvo con su brazo y la pegó contra su pecho.  
 
    -¿Quienes sois? ¿Qué queréis?  
 
    -Eres un encargo, bombón. No tenemos nada contra ti. 
 
    -¡AYUD…. 
 
    El grito se perdió en su garganta cuando le colocaron una cinta adhesiva en la boca. Forcejeó con el hombre que la tenía sujeta y se ganó un fuerte apretón que creía le rompería los huesos. No podía creer que todo eso estuviese pasando en pleno día y no hubiese nadie para detenerlo.  
 
    ¡Tonta!, se dijo a ella misma. Conocía esas calles. Le gustaba pasear por ellas porque casi siempre estaban desiertas. Deambular por allí sin encontrarse un alma era relajante, sobre todo cuando tenías cosas en que pensar. 
 
    El pánico de no saber a donde la llevaban y qué sería de ella la inundó cuando le taparon la cabeza con una bolsa de tela negra.  
 
    Todo se volvió oscuro.  
 
    Esperaba que alguien los viese e hiciese algo, pero cuando la metieron en un coche… 
 
    Sintió que estaba perdida. 
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    Hugo se levantó con dolor de cabeza. Los gritos hicieron que saliese de la cama de un salto y fuese a ver que diablos estaba pasando. Adrian y Noelia eran los responsables de tanto jaleo. Estaban sumergidos en una acalorada discusión. 
 
    -¿Qué diablos ocurre aquí? 
 
    -Se aprovechó de mí -gritó Noelia indignada. 
 
    -Se metió en mi cama y me lo pidió -replicó Collins divertido-. Yo sólo complací a una mujer necesitada. 
 
    Noelia lo fulminó con la mirada. Se había puesto del color del carmín. Hugo, que la conocía, sabía que era debido a la rabia que recorría sus venas. Adrian creyó que acababa de avergonzarla. 
 
    -Creía que… -la cólera impidió que pudiese enfrentarse a ese papanatas. Respiró hondo y miró a Hugo. Estaba también  disgustado con él, pero no tanto como para no dirigirle la palabra-. ¿Dónde estabas? -espetó con voz cortante.   
 
    -Durmiendo en mi… -y entonces se dio cuenta que había salido de una habitación que no era la suya-. Supongo que ayer bebimos demasiado -musitó y miró a Collins riendo-. Te quedaste con mi cama, eh -añadió con voz despreocupada. Luego puso sus ojos en Noelia y frunció el ceño al darse cuenta de lo que había pasado entre Adrian y ella-. ¿Qué demonios haces aquí? -Noelia bajó la mirada. El enfado se esfumó en un chasquido. Hugo la cogió por los hombros y la zarandeó para que lo mirara-. ¿Y porqué te metiste en mi cama? -exclamó cuando la joven por fin levantó la vista-. ¿Qué demonios intentabas, Noe? ¡¿Estás loca?! ¿Crees que no valoro lo que tengo con Celeste? 
 
    Noelia apretó los dientes.   
 
    La ira volvió, y con un fuerte ademán se zafó de Hugo. Luego centró su atención en Adrian Collins, que parecía estar pasándoselo pipa. Quería golpearlo y quitarle esa idiota expresión de su cara. Pero en lugar de eso, soltó un grito nada femenino y desapareció de la vista de esos dos. 
 
    -Toda una fierecilla -musitó Adrian mientras la veía desaparecer. 
 
    -No creo que sea la clase de mujer con la que sueles codearte -comentó Hugo. 
 
    -¿Te ha molestado que… 
 
    -No, no, por supuesto que no. Es solo que… -Hugo miró a su amigo de forma más seria-. Ten cuidado con ella. Es una mujer de armas tomar. Esas de las que tanto rehuyes. 
 
    -No creo que vuelva a toparme con ella -intuyó Adrian. 
 
    -Tú mismo -musitó Hugo encogiéndose de hombros. 
 
    -Venga, invítame a un buen desayuno. Tenemos que reponer fuerzas.  
 
    -Yo creo que no podré llevarme nada a la boca hasta al menos el mediodía -la resaca había vuelto triplicada-. Pero Ignacio te ofrecerá lo que gustes -añadió soltando un profundo suspiro. ¡Maldito dolor de cabeza! 
 
    -Tienes el estómago de un bebé -bromeó Adrian-. Yo podría zamparme un elefante ahora mismo.  
 
    -Baja a la cocina, viejo amigo, y déjame seguir durmiendo la mona -dijo Hugo antes de volver a la habitación donde había pasado la noche. No sabía como había aguantado tanto tiempo de pie. Adrian en cambio estaba tan fresco como una lechuga.          
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al mediodía, comió algo ligero. Fue lo único que su estómago pudo tolerar. Quería ir a ver a Celeste, pero antes tenía que pasarse por las empresas Paredes. Tenía que justificar su ausencia de hoy.   
 
    Esperaba recibir un buen rapapolvo. Pero se sorprendió cuando Ángela no le recriminó nada cuando se disculpó. Estaba bastante abstraída más bien. Hugo no le dio importancia. Supuso que tenía otros motivos que la preocupaban más que un empleado hubiese estado ausente hoy.   
 
    -Hugo, ayer Celeste estuvo muy extraña -añadió al ver que ya se iba. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Diferente -dijo con sinceridad-. Nunca la había visto así.  
 
    -Ahora mismo iba a buscarla. Hablaré con ella de cualquier cosa que la pueda estar preocupando.  
 
    -Ayer antes de que se fuese -reflexionó pensativa Ángela-, me dijo que se había encontrado con Noelia, y luego en casa… bueno, no bajó a cenar. Normalmente cuando está así la dejamos tranquila y al día siguiente vuelve a ser la de siempre. Pero lleva dos días así y… y creo que tu eres el culpable. Arréglalo, no quiero tener que intervenir -terminó la joven Paredes con voz más severa. 
 
    Hugo asintió y se marchó.  
 
    ¡Maldita sea! Sólo pensaba en encontrarse con Celeste. ¿Qué demonios le diría Noelia? Iba a tener que hablar muy seriamente con ella. ¿Por qué no podía aceptar que lo que hubo entre ellos se terminó el día que decidió irse? 
 
    Cuando llegó a casa de los Paredes, María le dijo que Celeste había salido temprano y que aún no había vuelto. Hugo decidió esperarla en el salón. 
 
    ¡Maldita sea!, blasfemó. Ayer tenía que haber ido a buscarla. Al menos para asegurarse que estaba bien. ¡Qué inoportuno había sido Adrian! Aunque también tenía que admitir que se dejó convencer fácilmente. No era ninguna excusa, pero el día había sido muy ajetreado, y una copa fue bálsamo para su tenso cuerpo.   
 
    Cuando llevaba más de dos horas esperando, pensó que quizás su amada estaba en “La cocinita de Lucinda”. Se dirigió hacia la puerta para marcharse y se encontró con Gabriela.  
 
    -¡Qué sorpresa, Hugo! -lo saludó sonriente.  
 
    -¿Sabes dónde está Celeste? 
 
    -Pues si no está contigo, no tengo ni idea -respondió con una media sonrisa. Se puso más seria al ver que Hugo no sonreía-. ¿Ha pasado algo? 
 
    -Necesito encontrarla. Me dirigía hacia “La cocinita de Lucinda”. Podrías decirle que necesito hablar con ella si aparece. 
 
    -Claro, Hugo, pero... ¿qué…? 
 
    -Gracias, Gabriela, volveré en cuánto compruebe que no está allí. 
 
    Y no estaba.  
 
    Y ni había pasado por ahí, le aseguró el señor Arturo. Regresó a casa de los Paredes y Gabriela le informó que Celeste seguía sin aparecer.  
 
    -Estoy empezando a preocuparme, Hugo. He llamado a Ángela y no sabe nada de ella tampoco. Incluso he llamado a Pedro y tampoco. Mis padres están a punto de llegar y Ángela ya viene hacia aquí.  
 
    -Puede que haya perdido la noción del tiempo -espetó Hugo para tranquilizarla, y para calmarse él mismo también. Algo le decía que Celeste estaba en peligro. ¡Qué desapareciese así, sin que nadie supiese su paradero no era normal en ella! 
 
    -¿Habéis discutido? 
 
    -No, no la veo desde ayer.  
 
    -¿Entonces qué… 
 
    -Ángela me dijo que tu hermana tuvo un encuentro con Noelia -Hugo se puso muy serio-. No sé que le diría. Supongo que se extralimitó y tengo que quitarle a tu hermana cualquier recelo que pueda tener. 
 
    -Pero no creo que Celeste haya desaparecido por eso -conjeturó Gabriela. 
 
    -Yo tampoco. 
 
    -Entonces quizás le ha pasado algo. 
 
    -Estoy seguro que aparecerá con una buena excusa -replicó Hugo en un intento de convencer y autoconvencerse. 
 
    -Eso espero.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sabía perfectamente donde estaba, o al menos cerca de donde estaba. El trayecto en coche había sido muy largo. Ya no le llegaba el olor a cacao tostado, pero no había pasado mucho tiempo desde que la metieran en ese inmueble y dejara de sentirlo. Seguramente la habían llevado a una fábrica abandonada. Así que sólo había un lugar en todo Agapea donde predominaba ese olor, los alrededores de la fábrica de chocolate más famosa de la ciudad, “Chocoland”. Pertenecía a los Cruz. Una familia muy antigua de Agapea y conocida por las aventuras amorosas del hijo mayor. Aunque el padre no se quedaba atrás. También habían chismes sobre él, pero se difundían más discretamente. Era un hombre casado.  
 
    La encerraron en una pequeña habitación donde había un viejo colchón, que seguramente acababan de colocar, y una vela prácticamente consumida como única fuente de luz. Las paredes estaban descascarilladas y llenas de moho. El aire era denso y frío. No había ni una sola ventana, y la rejilla que debería ventilar la habitación parecía obstruida. No se atrevió a acercarse. Podrían haber insectos merodeando por ahí y, encerrada como estaba, no le apetecía lidiar con esos animales tan desagradables. 
 
    Ya no sabía cuanto tiempo llevaba encerrada. Se estaba haciendo eterno y en cualquier momento la oscuridad la inundaría. La vela estaba a punto de extinguirse. Se incorporó del viejo colchón cuando escuchó que alguien iba a entrar.  
 
    -Tu cena, bombón -espetó  uno de los hombres que la había secuestrado. Lanzó una bolsa blanca hacia el colchón y volvió a cerrar la puerta. 
 
    Celeste se volvió a sentar y cogió la bolsa. Un sándwich de mortadela y una pequeña botella de agua era lo único que contenía. Estaba asustada, pero también muerta de hambre. Devoró el bocadillo en tres bocados y se bebió la botella de agua en un santiamén. No parecía que nadie fuera a venir más. Se tumbó y pensó en su familia. Sus padres y sus hermanas estarían preocupados por ella y…  
 
    ¿Y Hugo? 
 
    Los días con él habían sido maravillosos. En su compañía podía ser ella misma. Hablar de cualquier cosa con él. No habían silencios incómodos, ni temas que no podían tocar. Bueno, hasta ahora había creído que había sido así. 
 
    Suspiró y se le encogió el corazón. 
 
    No había tenido el valor de profundizar con él sobre sus sentimientos. Lo había alejado y había decidido hundirse en sus dudas. Y Noelia no había ayudado nada con sus comentarios. 
 
    En tan poco tiempo se había convertido en alguien tan importante para ella y… 
 
    ¡Y todo había sido una mentira! 
 
    No podía creer lo que sus ojos veían cuando visualizó a Noelia allí, delante de la habitación de Hugo. Un temor  apareció entonces y… Y se intensificó cuando se percató en lo desaliñada que iba y… y al escuchar esas palabras, la tristeza inundó su alma y su corazón se rompió.     
 
    ¿Por qué? 
 
    Unas cuantas lágrimas cayeron por sus mejillas.  
 
    ¡¿Nunca había sentido nada por ella?!, se lamentó. ¡¿Todo lo que habían vivido había sido una mentira?!   
 
    Y lo entendió. 
 
    Quería una explicación.  
 
    Quería que Hugo Belmonte le dijera mirándola a los ojos que sólo había sido un pasatiempo, que no importaba lo que le habían prometido a Ana, que... 
 
    Tenía miedo. 
 
    Tenía miedo de su respuesta. 
 
    Tenía miedo de perderlo.  
 
    Tenía miedo de que los sentimientos de Hugo nunca hubiesen sido sinceros.  
 
    Pero si salía de ahí, eso tenía que cambiar.  
 
    Tenía que ser más decidida y  no callarse. Era mejor conocer la verdad que alargar más esa incertidumbre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -La encontraremos -aseguró Gabriela a Belmonte-. Intenta comer algo. No creo que Celeste quiera verte en los huesos.  
 
    Hugo había pasado la noche en casa de los Paredes, aunque apenas había dormido. Todos estaban ahí, incluso Ángela no había ido a trabajar. Esperaban la llamada de la policía. 
 
    La señora Paredes había tenido una crisis nerviosa y había sido necesario darle un fuerte tranquilizante. Aún dormía y era mejor así. El señor Paredes se había pasado la noche en un bucle interminable de caminar por el jardín, buscar algo que llevarse a la boca, o esperar con la mirada fija en el teléfono, a que sonase. Y para los demás la noche transcurrió lenta y angustiante, conjeturando posibles hipótesis de lo que podría haberle pasado a Celeste. Finalmente, decidieron dejar de comerse el coco sin sentido alguno e intentar dormir un poco. 
 
    -Nada tiene sentido -argumentó Hugo mirando el plato que tenía delante. Seguramente todo estaba exquisito, pero lo que menos deseaba ahora era comer. 
 
    -Hugo… 
 
    -Le ha tenido que pasar algo malo, Gabriela. ¿No te das cuenta? Celeste no es de esas personas que desaparece así sin más. No queremos decirlo, pero todos lo pensamos. 
 
    Gabriela  no dijo nada. Siempre se había considerado muy elocuente, pero esta vez no supo que decir. Quería tranquilizar a Belmonte pero… ¿Como hacerlo si ella estaba igual de acongojada? 
 
    -¡Maldita sea! Ella es lo único que me queda. Si la pierdo yo… 
 
    -Hugo, no seas... 
 
    Y el teléfono sonó. 
 
    Ambos se levantaron. Ángela apareció. Había estado en su despacho intentando trabajar sin ningún éxito. Esperaron a que el señor Paredes apareciera para informarles, pero fue María la que lo hizo.  
 
    -Señor Belmonte, es para usted. 
 
    Hugo cogió el teléfono y reconoció la voz de Ignacio. 
 
    -Debo irme -espetó cuando devolvió el teléfono a María.  
 
    -¿Tiene que ver con Celeste? Si tiene que ver con ella, no puedes irte sin decirnos nada -exigió Ángela bloqueándole el paso.  
 
    -Somos su familia -añadió Gabriela.  
 
    -Venid conmigo -soltó Hugo sorteando a Ángela para dirigirse hacia la puerta. No había tiempo que perder.   
 
    Las hermanas Paredes siguieron a Belmonte hasta su coche.  
 
    -¿Y bien? -preguntaron las dos cuando ya estaban de camino.  
 
    -Han dejado una nota a mi casa. Ignacio me ha dicho que es para mí y que el remitente es Celeste -apretó los puños en el volante-. ¡Maldita sea! -blasfemó.   
 
    -Tendríamos que haber avisado a nuestros padres -comentó Gabriela. 
 
    -Y a la policía. Y a Pedro -aseveró Ángela-. Pedro podría habernos ayudado con esa nota. 
 
    -Cuando lleguemos a mi casa, podéis llamarlos. Ahora sólo puedo pensar en esa maldita nota. 
 
    Ignacio esperaba a Belmonte en la entrada con la nota preparada para entregársela. Apenas vio el coche de su patrón, se dirigió a él. El habitual temple del mayordomo no existía en esos momentos. Hugo cogió la nota, la abrió y leyó su interior.  
 
      
 
    “¿Quieres recuperarla? Tendrás que pagar con esa fortuna que nunca debió caer en tus manos”  
 
      
 
    -¡Los mataré! -musitó apretando la mandíbula y estrujando la nota con todas sus fuerzas.  
 
    Si no estuviesen las hermanas Paredes presentes, golpearía la pared con los puños desnudos hasta que la sangre y el dolor hiciesen que toda la rabia que hervía dentro de él desapareciese.  
 
    -¿Qué ocurre, Hugo? -preguntó Gabriela al ver su semblante sombrío. 
 
    -Mi familia -espetó.  
 
    -¿Tu familia? ¿Qué tiene que ver tu familia con… 
 
    -Ellos son los únicos capaces de algo así. 
 
    -Avisemos a la policía. Ellos sabrán que hacer -intervino Ángela de inmediato.  
 
    -No, no quiero que lastimen a Celeste -atajó Hugo con voz apagada y fría. No podría contener por mucho tiempo la ira que se cocía en su interior. 
 
    -Tienes, razón, pero avisaremos a Pedro. Él sabrá que hacer. 
 
    -No -replicó secamente Hugo. 
 
    -¿Entonces, qué propones? -inquirió Ángela-. Nosotros no… 
 
    Gabriela tocó el hombro de su hermana. Ángela la miró y con los ojos le dijo que ese no era el momento para hostigar a Hugo. 
 
    -No sé cual de mis tíos habrá planeado esto. O si los tres están implicados; pero si sé lo que quieren: dinero -explicó Hugo cuando se percató que estaban esperando a que hablase. 
 
    Gabriela y Ángela lo miraron angustiadas y con pánico. Y se dio cuenta que no era el único que sufría por la desaparición de Celeste.  
 
    Se sintió menos solo.  
 
    La rabia remitió un poco y el impulso de hacer una locura se desvaneció. Ahora lo que tenía que hacer era estudiar y meditar muy bien sus pasos para rescatar a su dama de las garras de su familia.  
 
    -Volved a casa. Prometo devolveros a vuestra hermana sana y salva.  
 
    -No, no nos iremos. Seguro que hay algo podamos hacer -insistió Gabriela. 
 
    -Avisaré a Pedro. Ahora mismo debe estar con la policía. Él podrá ayudar -repitió Ángela. 
 
    Hugo asintió esta vez, aunque no le hacía mucha gracia que Lagos se involucrase.   
 
    -No hay nada que podáis hacer aquí. Id a vuestra casa y tranquilizad a vuestros padres. Deben estar muy preocupados -añadió ante el empecinamiento de las hermanas Paredes a quedarse. 
 
    Ángela miró a Hugo. 
 
    -Devuélvenos a Celeste -suplicó con voz entrecortada. 
 
    -Te lo prometo -replicó Hugo con el corazón en un puño. La abrazó y ella le devolvió el abrazo. Fue un pequeño avance que ambos hubiesen preferido que no se hubiese dado en esas circunstancias.   
 
    -¡Gracias! -intervino Gabriela con una tenue sonrisa-. Puedo ver en tus ojos lo mucho que la quieres y lo abrazó también. 
 
    Apenas las hermanas Paredes se fueron, Hugo llamó a Ignacio.  
 
    -Llama a mis tíos y diles que los espero esta noche para cenar… No sé, diles que tengo importantes noticias que darles.  
 
    -¿Señor? ¿No sería más conveniente que hable usted con ellos? 
 
    -No, no quiero meter la pata. 
 
    El mayordomo asintió.  
 
    -Tienen a Celeste -musitó Belmonte con un suave suspiro y la mirada perdida.  
 
    El sirviente empalideció.  
 
    -¿Le has cogido cariño, verdad?  
 
    -Su abuela me dijo que sería la señora de esta casa. 
 
    -Y lo será -le aseguró Hugo 
 
    -Sí, señor.  
 
    Una hora después, Adrian Collins estaba con él e intentaba animarlo sin mucho éxito. 
 
    -La traeremos de vuelta.  
 
    -Es lo que les he prometido a las hermanas de Celeste, pero no tengo ni idea de cómo demonios voy a hacerlo -se flageló Hugo. Comenzaban a importarle las hermanas de su dama. ¿Estaba empezando a cogerles cariño? ¿Era eso tener una familia?   
 
    -¿Cómo sabes que han sido ellos?  
 
    -Son los únicos, Adrian. Y con esta nota es más que evidente -le tendió el papel-. No han sido muy inteligentes enviándola. Deben estar muy desesperados. Además, no tengo más enemigos. No me imaginaba que fuesen capaces de esto -Hugo se sentó, apoyó los codos en las piernas y con los dedos se hizo un masaje en las sienes-. Si le pasa algo yo… yo... soy capaz de lo peor. Ella es mi familia. 
 
    -Tranquilo, Hugo -se sentó a su vera y puso una mano en su hombro-. Despeja la mente. Esta noche tenemos que confirmar quien tiene a Celeste.  
 
    Se incorporaron ante la repentina entrada de Ignacio que anunció a Pedro Lagos. Hugo se puso en guardia.  
 
    -¡Belmonte, si le pasa algo a Celeste, tu serás el único culpable! -vociferó Lagos entrando con decisión. En apenas un segundo bajó la cabeza abatido y suspiró de impotencia-. ¿En qué puedo ayudarte? Lo que sea. La policía no tiene nada y Ángela me ha informado de la nota que recibiste. 
 
    -¡Pedro Lagos! -exclamó Adrian-. ¡Caray, Hugo! ¿Por qué no me dijiste que lo conocías? -Adrian lo observó fijamente-. Ahora me acuerdo de ti. Estuviste en mi inauguración.  
 
    -Lagos, no necesito tu ayuda. Yo devolveré a Celeste a su familia. Así que vete a tu casa. Aquí no… 
 
    -¡Espera, estás loco! Hugo, él más que nadie tiene los recursos para averiguar cosas que nosotros no podríamos ni imaginar -intervino Adrian-. He oído hablar de usted, Lagos. Y eso que no llevo mucho tiempo aquí.  
 
    Pedro Lagos era conocido por estar convirtiéndose en un excelente detective. Estaba en boca de mucha gente por ayudar a la policía a capturar a más de un malhechor. 
 
    -No es momento para orgullos tontos o halagos -atajó Pedro- Estoy aquí por Celeste. Nada más, señores. 
 
    -Hugo está seguro que sus tíos son los responsables -explicó Collins asintiendo para darle la razón-. No quiere que la policía lo sepa porque podrían lastimar a Celeste. Los ha invitado a cenar esta noche, pero no tenemos ni idea que vamos a hacer. 
 
    Hugo no dijo nada. Tendría que tolerarlo porque Lagos tenía los medios para encontrar a su dama. No le hacía mucha gracia, pero estaría en deuda con él toda la vida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los Belmonte fueron puntuales.  
 
    Hugo aún no confiaba en la idea de Lagos, pero era lo único que tenían. Sus tíos se sorprendieron al ver que no estaba solo. Dos personas lo acompañaban. 
 
    Después de los saludos cordiales, Hugo fue al grano. 
 
    -Tíos, ¿os acordáis de Noelia? -dijo acercándola a él y dándole un beso en la mejilla-. Y quiero presentaros a Adrian Collins, una amigo de la infancia -cogió a Noelia de la cintura y se hizo a un lado para que todos pudieran ver a Collins.   
 
    -¿Qué ocurre, sobrino? ¿Por qué nos has citado aquí con tanta urgencia? -soltó su tío Ricardo sin tapujos. No le importó en absoluto la presencia de esos extraños. 
 
    -¿Un momento, sobrino? ¿Qué hace ella aquí? ¿Y la joven Paredes? -intervino su tío Abel con curiosidad. 
 
    -Hugo se ha dado cuenta que Noelia es el amor de su vida -replicó Adrian al ver que Hugo no decía nada-. Celeste Paredes  es agua pasada. 
 
    -Apenas nos vimos, nos dimos cuenta que nos seguíamos queriendo. Volvieron a saltar chispas entre nosotros -añadió Noelia risueña y se arrimó a Hugo como una gata en celo.  
 
    -¿Nos has llamado para esto? -espetó su tío Ricardo con un agudo hilo de voz. Se había puesto rojo y auguraba una inminente explosión llena de odio.  
 
    -¿Por qué otra cosa os llamaría? Quería que mi familia supiera que voy a casarme. Y por supuesto, estáis todos invitados -dijo finalmente Belmonte que había estado demasiado tiempo quieto-. Sois mi familia, después de todo. 
 
    -¿Tu familia? ¡Cómo eres capaz de tanto cinismo! Hemos venido aquí esperando tu arrepentimiento. Lo que menos pensábamos era que nos echarías en cara tu buenaventura -estalló su tía Isabel.  
 
    -Mi abuela, vuestra madre, repartió todo equitativamente. Si necesitáis mi ayuda sólo tenéis que pedírmela y os ayudaré con gusto a remontar los negocios que habéis descuidado -replicó Hugo con semblante apacible y un sonrisa en los labios.  
 
    -¡Suficiente! -tronó su tío Ricardo fulminándolo con la mirada, y abandonó el salón tan rápido como sus pies se lo permitieron.  
 
    Su tía Isabel lo siguió. 
 
    Su tío Abel lo miró con detenimiento, entreabrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla e imitó a sus hermanos también.  
 
    -Ha sido él -musitó Hugo cuando estuvo seguro que sus tíos ya no estaban en la casa-. Voy a matarlo.  
 
    -¿Cómo puedes saberlo? -preguntó Noelia.  
 
    -A mis tíos no les importo en absoluto. No les interesa con quien me case, ni con quien me relacione, lo único que quieren de mí es dinero. 
 
    -Eso lo sabemos todos, Hugo. ¿Pero como puedes saber que ha sido él? -insistió Noelia. 
 
    -Por sus preguntas y sus miradas. ¿No os habéis dado cuenta? 
 
    -Pues sólo queda averiguar donde la tiene -reflexionó Adrian. 
 
    -De eso me encargo yo -aseguró Pedro apareciendo por la puerta- Y no hay tiempo que perder.  
 
    -Mi tío Abel cree que nadie es más listo que él. Lo más seguro es que haya llevado a Celeste a una de sus propiedades. Alguna que esté abandonada, alguna que… 
 
    -Tranquilo, Hugo, Pedro lo averiguará y la policía… -intentó calmarlo Adrian. No dejaba de moverse y parecía que fuese a golpear a cualquiera que se pusiese en su camino.  
 
    -¡No! Si la policía interviene mi tío lastimará a Celeste. Sólo quiere hacerme daño. Espero que realmente se haya creído todo este teatrillo porque si no… 
 
    -Cálmate, Belmonte. Haré unas llamadas y sabremos cada paso que da. No podrá ni respirar sin que yo lo sepa -le garantizó Pedro.  
 
    Hugo dejó de moverse y lo miró directamente a los ojos. 
 
    -Gracias -musitó.  
 
    Lagos asintió y se retiró. 
 
    -Yo también debería irme -intervino Noelia- Realmente espero que la encontréis. 
 
    -Gracias por tu ayuda, Noe. 
 
    -No tienes por que dármelas, Hugo. Cuando me contasteis la situación, empalidecí. No puedo creer que haya gente capaz de cosas así.  
 
    -Y de muchas más, fierecilla -musitó Adrian.  
 
    Noelia lo fulminó con la mirada e hizo ver que no existía. Su sola presencia la enervaba.  
 
    -Me gustaría hablar contigo en privado, Hugo. 
 
    -No es momento, Noe. No tengo cabeza para… 
 
    -Por favor -insistió la joven. 
 
    Hugo miró a Adrian.  
 
    -Creo que voy a ver si hay algo en la cocina a lo que pueda hincarle el diente -comentó Collins captando el mensaje de Hugo. Pero antes repasó con la mirada la silueta de Noelia, y le guiñó un ojo de una forma tan seductora que cualquier damisela sentiría sus piernas flaquear. La señorita Rico en cambio solo sintió rabia corriendo por sus venas.  
 
    -¿Y bien? -preguntó Hugo al ver que no hablaba. 
 
    -Lo siento, Hugo, me he pasado. Creía que si insistía un poco, te darías cuenta que aún sentías algo por mí. Creía que si Celeste nos veía juntos se daría cuenta que… 
 
    -¿Celeste? -frunció el ceño- Noe, ¿qué le dijiste? 
 
    La joven agachó la cabeza. 
 
    -Solo que me pasaba el día metida en tu despacho.  
 
    -Noe…   
 
    -Lo siento, creí que lo que sentimos aún seguía ahí, latente -se lamentó la joven con voz entrecortada-. Pero me acabas de demostrar que le perteneces.  
 
    -Noe, yo te quise mucho -miró a su antiguo amor con cariño-, y quizás si Celeste no hubiese aparecido, podríamos haberlo intentado -puso su mano en el hombro de Noelia-. Eres una mujer buena y encontrarás a alguien que te quiera. Lo sé. 
 
    Noelia sonrió con tristeza. Le dolía el corazón.  
 
    -La pasión con la que luchas por ella, yo… yo… nunca te la vi cuando se trató de mí. 
 
    “No luchaste por mí cuando me marché”, gritó Noelia en su interior. 
 
    -Lo siento, Noe, yo te di todo lo que nació de mí. 
 
    -Los sentimientos que le profesas a ella son mucho más intensos, ¿verdad? 
 
    -Noe… 
 
    -Por favor, dímelo, necesito saberlo -insistió con ansiedad. 
 
    -Celeste es la dueña de mi corazón -se sinceró Hugo. 
 
    -¿Y yo nunca lo fui, verdad? 
 
    -Noe, no te lastimes más.  
 
    -¡Respóndeme! -chilló con los ojos vidriosos. 
 
    -Lo siento, Noe. 
 
    Quiso abrazarla, pero la joven lo apartó y salió de allí con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    “Nunca te quiso”, lloró su corazón que siempre había anhelado volver con el hombre al que pertenecía. Ahora era un corazón sin dueño, un corazón roto que solo el tiempo podría recomponer.
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    Celeste intentaba no desanimarse, pero las horas se hacían eternas y sus pensamientos eran cada vez más desalentadores. Intentaba imaginar que en cualquier momento la puerta se abriría y Hugo aparecería para llevársela a casa con sus hermanas y sus padres.  
 
    Ya no sabía cuánto tiempo llevaba allí. Le habían vuelto a llevar lo mismo, un sándwich y una botella de agua. Pronto se quedaría en los huesos. No tenía ni idea si estaba desayunando, comiendo o cenando. En ese lugar no había ningún atisbo de luz más que esa vela que ya habían cambiando dos veces y tendrían que hacerlo pronto otra vez. 
 
    -Celeste, todo irá bien. Intenta ser positiva. Intenta ser… -se sentó en el colchón y respiró profundamente el aire húmedo y maloliente que reinaba en esa habitación.  
 
    Y entonces la puerta se abrió. 
 
    Se levantó de golpe cuando visualizó a la persona que tenía delante: Abel Belmonte. 
 
    Su mirada era perversa, pero su sonrisa peor.   
 
    -¿El bomboncito está asustado? -Celeste frunció el ceño. Ese hombre más que asustarla, le daba asco-. Deberías estarlo. Pensaba esperar a que mi sobrino me diera lo que me pertenece para saborearte, pero parece que no le importas en absoluto. Y yo que creía que podría matar dos pájaros de un tiro. Pero bueno, no todo es malo. Desde que te vi, quise degustarte, ricura. Será por esa carita de “yo no he sido” que tanto me apeteces -Abel comenzó a acercarse. 
 
    Celeste retrocedió al darse cuenta de sus intenciones. No se detuvo hasta chocar contra la pared. El tío de Hugo no dejaba de aproximarse y cada vez lo tenía más cerca. Celeste dejó de respirar. Buscaba con la mirada algo con lo que defenderse o alguna manera de huir. Lo tenía a solo un paso. Lo esquivó  y su secuestrador soltó una risilla burlona. Antes de que pudiese sortearlo otra vez, Abel se abalanzó sobre ella y la estrechó contra él. 
 
    -No puedes huir de mí -susurró en su oreja. 
 
    Celeste sintió como aspiraba con la nariz muy cerca de su cuello. Intentó zafarse de él.   
 
    -Llevas dos días aquí y hueles a fresas silvestres. ¡Cómo voy a disfrutarte! -Celeste soportó un asqueroso lametazo ahí, donde la había olfateado y, con toda la aversión y desesperación que se apoderó de ella lo apartó de un empujón. 
 
    -Vaya, esperaba encontrarme un corderito asustado y no una fierecilla que hay que domar -se mofó su captor.  
 
    -Mi familia me estará buscando. Tarde o temprano me encontrarán y tú...  
 
    Abel se rió a carcajada limpia.  
 
    -¿Crees que esta es mi primera vez? Fierecilla, sé muy bien como hacer que desaparezcas y que nadie sepa nunca nada más de ti.  
 
    Esta vez cogió a Celeste con más fuerza. La joven luchó para alejarlo. Sin embargo, su secuestrador empleaba cada vez más vigor y sus movimientos, por lo tanto, eran apenas perceptibles.  
 
    Consiguió inmovilizarla. 
 
    De repente, notó como una mano se colocaba detrás de su cuello y forzaba a su cabeza a pegarse a la de él. Sintió su aliento a tabaco y alcohol.  
 
    Fue repulsivo. 
 
    Quería besarla. 
 
    Celeste intentó luchar otra vez, pero apenas se movió. Entonces, cerró los ojos con fuerza y esperó a sentir la boca de Abel Belmonte sobre la suya. Era horrible no poder moverse y sentir que estabas a merced de una persona cruel. 
 
    Y el beso nunca llegó. Su secuestrador la soltó cuando escuchó un estruendo fuera de la pequeña habitación.  
 
    -¡Maldita sea! ¿Qué estarán haciendo ese par de idiotas?  -miró a su presa, que se había alejado de él apenas sintió que la liberaba, y sonrió con malicia-. Esto no ha terminado, fierecilla. 
 
    Celeste iba a sentarse cuando Abel Belmonte volvió a encerrarla. El escándalo hizo que se pusiese alerta. No supo cuánto tiempo estuvo así, con la tensión en el pecho y expectante a cualquier movimiento. Se alejó de la puerta, hasta el extremo más lejano de la habitación, cuando notó movimiento tras ella. 
 
    Abel Belmonte volvió a aparecer por el vano de la puerta. Celeste sintió desesperación, pero decidió que no era hora de que ese sentimiento la invadiera. Con rapidez se sacó un zapato y… 
 
    Se detuvo cuando se percató que llevaba la camisa mal puesta y tenía un aspecto desaliñado. El corazón le dio un vuelco en el momento que vio a Hugo detrás de su captor. 
 
    -Hugo… -susurró con un nudo en la garganta. 
 
    Corrió hasta él y se abalanzó sobre él. Hugo la estrechó entre sus brazos mientras escuchaba sus sollozos.  
 
    -Ya, ya, ya estás a salvo, cielo -la tranquilizó Hugo-. Lagos, enciérralo hasta que venga la policía -espetó mientras salía de esa oscura habitación con su dama. 
 
    Celeste no pudo saludar a Pedro, ni a Adrian. Hugo la tenía entre sus brazos y no la soltó hasta sentarla sobre un pequeño cajón de madera lejos de la habitación en la que había estado. Miró a su alrededor y vio a los secuaces de Abel Belmonte maniatados en el suelo. 
 
    -¿Cómo me habéis encontrado? -preguntó con voz débil. Aún no podía creer que todo hubiese acabado bien. 
 
    -¿Te han lastimado? -replicó Hugo en vez de responder a su pregunta. 
 
    -No, no, estoy bien, pero… -Celeste agachó la cabeza y apretó los puños con fuerza. Lo que iba a decir era un tema muy delicado- tu tío… Hugo, no me ha hecho nada, de verdad, no le disteis tiempo pero… me contó cosas malas que hizo cuando le dije que me encontraríais. Creo que hizo daño a otras mujeres. 
 
    Hugo se puso de pie con la mirada sombría. No podía creer que Abel Belmonte perteneciese a su familia. Se dio la vuelta para ir a su encuentro. Celeste lo cogió de la muñeca antes de que pudiese dar dos pasos. 
 
    -No te vayas, no quiero estar sola -balbuceó su dama. 
 
    Pedro llegó en ese momento. 
 
    -Lagos, quédate con ella -soltó liberándose de la mano de Celeste, y se marchó sin decir nada más.  
 
    -¿Estás bien? -le preguntó Pedro cuando se quedaron solos. La miraba con ternura.  
 
    -Sí, Pedro, sé que esto es gracias a ti. Sabía que me encontrarías. Gracias -contestó la joven intentando sonreír. 
 
    -No te fuerces, Celi. Conozco tus sonrisas y sólo intentas aparentar -se arrodilló y la miró a los ojos-. Haría cualquier cosa por ti. 
 
    -Gracias, Pedro -musitó con una media sonrisa.  
 
    -Belmonte parecía muy enfadado -comentó mirando en la dirección por donde se había ido.    
 
    -Pedro, ve a buscarlo. Creo que quiere matar a su tío. No viste su mirada. Era sombría. No era él. 
 
    -¿Matarlo? 
 
    -Su tío me contó que no era la primera vez que hacía esto. Por favor, Pedro, no quiero que haga una tontería. Lo único que quería era que supiese que hizo daño a otras mujeres. Por favor, Pedro, averigua quienes son. Seguramente hay familias desconsoladas que siguen buscándolas. 
 
    Pedro le acarició la mejilla.  
 
    -Lo averiguaré. Cuenta con ello, Celi -se levantó- Espera aquí. 
 
    -¿A dónde vas? -preguntó con voz trémula. No quería quedarse sola. 
 
    -A evitar que Belmonte mate a su tío -contestó con una sonrisa- Aquí estás segura pero, si ves que esos dos intentan algo. Dales con esto -Pedro le colocó un palo de madera en la mano- Y si es en la entrepierna mucho mejor -añadió antes de dejarla sola. 
 
    Celeste bufó y puso los ojos en blanco.  
 
    ¿Por qué los hombres solucionan todo a golpes?, pensó mientras miraba a sus secuestradores. 
 
    ¿Estarían muertos?  
 
    Se fijó y vio que aún respiraban.  
 
    -Menos mal -susurró apoyándose en el respaldo de la silla y suspirando de alivio. La policía era quien tenía que encargarse de escarmentarlos. 
 
    -¿Señorita? -escuchó Celeste con voz apagada. Uno de sus captores parecía estar revolviéndose, como si intentase incorporarse. 
 
    Celeste se incorporó de golpe y se puso alerta con el palo en alto por si tenía que utilizarlo.  
 
    -Ayúdeme, por favor. 
 
    -La policía está apunto de llegar -soltó Celeste desconfiada. 
 
    -Me duelen mucho las costillas -continuó el hombre-. Está posición me está matando. Uno de esos me dio un fuerte golpe y creo que me las rompió. Por favor, ayúdeme a moverme.  
 
    Celeste examinó al hombre. Estaba atado, no podía hacerle nada, sólo tenía que moverlo. Si era verdad que lo habían golpeado, estar boca abajo no le haría ningún bien. Dejó el palo apoyado en el cajón de madera y caminó hacia él.  
 
    Craso error.  
 
    El hombre se las había ingeniado para soltarse y cuando Celeste estuvo lo suficientemente cerca, la cogió del brazo, se lo retorció y la arrimó a él. Celeste chilló y no tardaron en aparecer Belmonte, Lagos y Collins. 
 
    -¡Suéltala! -ordenó Hugo aproximándose a ellos.  
 
    -No te acerques o le romperé el brazo. 
 
    Hugo se detuvo. 
 
    -No sé si te das cuenta, pero no tienes nada que hacer -intervino Lagos. Las sirenas ya se escuchaban a lo lejos-. La policía está a punto de llegar. No tienes escapatoria. 
 
    -Me la llevaré conmigo -amenazó el hombre- Vais a obedecerme si no queréis que salga lastimada -los tres asintieron-. Soltadlo -ordenó señalando a su compañero. 
 
    Collins se aproximó al hombre y empezó a desatarle las manos. 
 
    Celeste supo entonces que ellos querían que saliera sana y salva de allí. Se enfadó con ella misma por haber sido tan ingenua. No, no iba a permitir que sus captores se saliesen con la suya. 
 
    E hizo lo único que se le ocurrió.  
 
    Con un rápido movimiento subió la pierna y dio un fuerte pisotón al hombre que la tenía sujeta. La soltó. Entonces aprovechó para girarse hacia él y darle un rodillazo en su parte íntima con todas las fuerzas que pudo reunir. De inmediato, el hombre se arrodilló y chilló de dolor.  
 
    -No soy un bomboncito, ni una mujer indefensa -presumió con la cabeza bien alta ante el hombre que se retorcía de dolor. 
 
    Se giró, corrió hasta Hugo y se estrechó entre sus brazos. Había pasado un miedo terrible, pero las ganas de que no volviesen a tomarla por una ingenua, o quizás la sed de venganza, ya no estaba segura de que había sido pero, sea lo que fuere que hubiese sido, había provocado ese ímpetu para no quedarse quieta esperando a que la salvasen y convertirse en su propia salvadora. 
 
    -¿Estás bien, cielo? -preguntó Hugo buscando su mirada. 
 
    -Sí, estoy muy orgullosa de mí -respondió con una ancha sonrisa de satisfacción. 
 
    -¿Celi? -intervino Pedro desde atrás. Se había acercado a la pareja con incertidumbre mientras Collins se encargaba de volver a atar al malhechor.  
 
    Celeste se giró y abrazó a Pedro.  
 
    -Estoy bien, tonto -se apartó y los miró -. Y os lo digo también a vosotros. No soy una mujer indefensa. Puede que no tenga mucha fuerza, pero sé donde hay que golpear. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La policía no tardó en aparecer. Con presteza otearon cada rincón del edificio y se llevaron a los malhechores mientras les tomaban declaración. Cuando la estaban interrogando, Celeste vio como se llevaban también a Abel Belmonte. Estaba golpeado. Las hinchazones de su cara no tardarían en convertirse en moretones. 
 
    “Podría haberlo matado”, reflexionó. 
 
    -¿Cómo dice? -preguntó el policía que estaba con ella. 
 
    Celeste volvió al mundo real y se dio cuenta que había hablado en voz alta.  
 
    -Perdone, aún estoy con los nervios en el cuerpo. 
 
    -No se preocupe; ya he terminado. Si tenemos alguna otra pregunta, nos pondremos en contacto con usted -le informó el hombre antes de alejarse. 
 
    Celeste esperó paciente a que terminaran de interrogar a Hugo para acercarse. 
 
    -¿Hugo? -musitó para que se diese la vuelta hacia ella. 
 
    Él sonrió. 
 
    Celeste no pudo devolvérsela. Solo pensaba en que podía haber matado a su tío. 
 
    -Podrías haberlo matado -soltó con el entrecejo fruncido. 
 
    Hugo dejó de sonreír y arqueó una ceja.  
 
    -Se lo hubiese merecido -respondió Belmonte mirándola fijamente-. Desgraciadamente, debes agradecerle a Lagos que no lo haya hecho. Vuelve a abrazarlo. Estará encantado de tenerte en sus brazos. 
 
    -¡Hugo! 
 
    -Además, hizo todo el trabajo. Te encontró e ideó el plan. 
 
    -Hugo, yo no… 
 
    -Supongo que después de todo está hecho para ti -atajó Hugo dándose media vuelta para alejarse. 
 
    Celeste estaba atónita. Acababa de pasar por la peor experiencia de su vida y Hugo se comportaba como un adolescente.   
 
    ¿Qué había pasado?  
 
    Solo había querido reprochar su comportamiento. 
 
    ¡Podrías haberlo matado! ¡Y habrías ido a la cárcel! ¿No te das cuenta? ¡Nuestra vida juntos habría quedado en saco roto por un momento de rabia! 
 
    Y lo recordó, recordó que él ya no sentía lo mismo. Ahora Noelia Rico era la mujer que amaba. ¿Cómo había olvidado algo tan importante? ¿Cómo había olvidado que Hugo Belmonte la había alejado sin ni siquiera informarle de su repentino cambio de afecto? ¿Podía pasar algo así de la noche a la mañana? ¿Y entonces, entonces por qué había ido a rescatarla? 
 
    Todo era tan confuso.  
 
    -¿Todo bien, Celi? -le preguntó Pedro que había dejado la conversación con los policías cuando la vio sola. Celeste esbozó una pequeña sonrisa.  
 
    -Sí, ¿me llevas a casa? 
 
    -¿Y Belmonte? 
 
    -No lo sé -dijo con voz apagada. Y era verdad, no sabía donde había ido-. Quiero irme a casa, Pedro. 
 
    -Está bien -respondió Lagos-. Deja que avise a la policía que me marcho y te llevaré a casa. 
 
    No se dirigieron la palabra en todo el trayecto. Pedro conocía bien a Celeste y sabía que no le apetecía hablar. Sin embargo, antes de bajarse del coche, Celeste quiso quitarse algunas incertidumbres que rondaban en su cabeza. 
 
    -¿Hice mal en abrazarte? -preguntó sin tapujos. 
 
    -¿Por qué me preguntas eso? -espetó Pedro confuso. 
 
    -Creo que a Hugo no le pareció bien -conjeturó Celeste-. Me dijo que estabas hecho para mí. No quiere entender que tú eres como un hermano. 
 
    -No hiciste nada malo -le aseguró y, una punzada en el pecho lo atravesó al escuchar como su amada lo rechazaba implícitamente. 
 
    La quería y deseaba que fuese feliz. Y la felicidad que había visto en ella cuando corrió hacia Belmonte nunca la había visto antes. Aunque le doliese admitirlo. 
 
    -Gracias, Pedro -le dio un abrazo, un beso en la mejilla y sonrió-. Estoy segura de que encontrarás a alguien que se entregue a ti completamente. Te lo mereces- no mencionó en ningún momento que ahora todo eso ya no importaba. Hugo solo había buscado una excusa para alejarse. Ahora lo entendía. Nunca lo hubiese imaginado tan cobarde. 
 
    Lagos asintió con una sonrisa fingida. Celeste no se separó de él hasta que entraron a la residencia de los Paredes. Apenas el ama de llaves la vio, la abrazó efusivamente; inmediatamente le pidió perdón por el exceso de confianza que acababa de tomarse. Celeste hizo un ademán con la mano para quitarle hierro al asunto y le dio las gracias por su sincera preocupación.  
 
    Su familia la estaba esperando en el salón. La envolvió en calurosos abrazos y tiernos besos. Luego vinieron las preguntas. Las contestó pero sin entrar en detalles. Lo único que quería en ese momento era subir a su habitación, darse un baño caliente, cenar decentemente y, cuando estuviese en su cama calentita, llorar un poco. 
 
    -Bueno, ya es suficiente. Celeste necesita descansar -intervino Pedro al ver que las preguntas no terminaban.  
 
    Celeste lo miró y se lo agradeció.  
 
    -Mañana seguiré contándoos mi aventura -prometió la joven. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¿Pero qué demonios le había pasado?, se preguntó Belmonte por enésima vez. Celeste sólo se había preocupado por él. Había visto como se iba con Lagos y no tuvo el coraje de ir a por ella después de ese comportamiento tan infantil. 
 
    Se había enamorado de ella otra vez. Y es que ver como se deshacía de su captor, había hecho que se sintiese tan orgulloso de ella. Había sido tan valiente, tan decidida; la auténtica Celeste.  
 
    Y esos sentimientos habían provocado otros no tan buenos. Tenía que ser sincero. Quería que su amada sólo tuviese ojos para él y el abrazo a Pedro le había producido unos celos irracionales, admitió para sí. Nunca había sido tan vehemente.  
 
    Suspiró. 
 
    Quería ir a buscarla. Pero ahora estaría con su familia recibiendo sus cuidados. No quería enturbiar su tranquilidad. Ya habría tiempo para eso. 
 
    -Perdone que lo moleste, señor -interrumpió sus pensamientos Ignacio desde el vano de la puerta. 
 
    Hugo lo miró y esperó a que su mayordomo continuase. 
 
    -El señor Lagos quiere verlo. Ha dicho que no se irá hasta que lo reciba 
 
    -¿Dónde está? -preguntó Hugo con el ceño fruncido. Lagos podía ser muy exasperante. No estaba seguro de si hoy podría aguantarse y no darle un buen puñetazo.  
 
    -En el salón.  
 
    -Gracias -dijo Hugo incorporándose- Si escuchas jaleo, no dudes en intervenir -le previno antes de abandonar su despacho.  
 
    -¿A qué has venido, Lagos? ¿Vienes a pavonearte de que… 
 
    Pedro se incorporó ante la irrupción de Hugo. 
 
    -Belmonte, no saques los colmillos sin saber que me ha traído aquí -Hugo arrugó más el ceño y endureció más la mirada. Pedro suspiró-. Ya veo que nunca vamos a llevarnos bien, pero quiero que haya paz entre nosotros. 
 
    El ambiente era tenso. Ninguno se atrevió a sentarse.  
 
    -No volveré a bajar la guardia -ambos sabían perfectamente a que se refería. 
 
    Pedro suspiró por segunda vez. Hoy Belmonte estaba imposible. 
 
    -Un abrazo no puede ponerte así. Tendrás que aceptarme en la vida de Celeste y yo… y yo aceptarte como su compañero. 
 
    -¿Y cómo sé que no intentarás nada? 
 
    -Estoy enamorado de ella, pero no soy ningún tonto, Belmonte. Conozco a Celeste desde que era una niña y no quiero perderla. Sé que si intentase algo, me alejaría de su vida. 
 
    Hugo miró a Lagos directamente a los ojos. 
 
    -Ya sé que eres importante para ella -admitió Hugo. Esta vez fue él el que suspiró-. Está bien, Lagos, que haya paz entre nosotros -extendió la mano. Pedro se la estrechó con fuerza-. Pero si veo que te excedes, no responderé de mí -advirtió conciso Hugo y le devolvió el apretón. 
 
    -Y si yo veo que la lastimas, tampoco -respondió Pedro sin amedrentarse. 
 
    Una vez hecha la tregua, Hugo puso sobre la mesa un asunto que lo estaba angustiando. 
 
    -¿Cómo está? 
 
    -Bien -fue la simple réplica de Pedro. 
 
    Hugo asintió. La mirada de Lagos le dijo que no iba a explayarse más. Se lo tenía merecido, pensó.  
 
    -Gracias por llevarla a su casa -desvió la mirada hacia la ventana-. No era buena compañía para ella en ese momento.  
 
    -¿Te pusiste celoso? ¿No es así? -replicó Pedro con una risilla tonta. 
 
    -¡Sí, demonios, sí! -admitió Hugo con una mirada de pocos amigos-. Soy humano y a veces nacen sentimientos que no se pueden controlar -cambió su semblante al ver que Lagos asentía-. Celeste es de esas personas que profesa afecto puro a todo aquel que tiene su simpatía. No estoy acostumbrado a eso -reconoció Belmonte no muy orgulloso de sus sentimientos. 
 
    -Tienes razón, pero también es una persona con valores y nunca te traicionaría. Así que supongo que vas a tener que aprender a confiar en ella.  
 
    -Confío en ella -aseguró Belmonte con certeza-. Pero no en los demás -gruñó. 
 
    Lagos se rió de su último comentario. Quizás si él hubiese sido el beneficiario de los afectos de Celeste, estaría igual. O quizás no; reflexionó mientras observaba la obstinación en la mirada de Belmonte. La conocía hace muchos años, y sabía lo leal que era. 
 
    -Ya has visto que puede defenderse -replicó Lagos con una media sonrisa recordando la gran hazaña de Celeste. 
 
    -Sí, estuvo fantástica -afirmó Hugo con una amplia sonrisa- Pero tengo que admitir que temí por ella. No podía creer lo que veían mis ojos.  
 
    -Yo me sorprendí tanto como tú -confesó Pedro-. Conocerte le ha venido bien -reconoció abiertamente-. Cuando me vaya, estaré tranquilo.  
 
    -¿Y cuándo será?  
 
    -Voy a tener que aplazarlo un tiempo, pero cuando termine con el caso de tu tío, me marcharé.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste se había dado un baño de una hora y María le había traído una cena abundante para que se diese un festín. No había dejado ni las migajas. No podía estar más contenta y agradecida. Estaba donde quería estar, con su familia, reflexionó sentada en su coqueta mientras se quitaba la toalla de la cabeza. Un olor a frutas la envolvió. Por fin estaba limpia. Cogió el cepillo y empezó a peinarse. Su alegría fue desvaneciéndose poco a poco. 
 
    Dejó de peinarse y apretó los labios. 
 
    -Sólo me faltas tú… y ahora ya nunca más... -susurró cerrando los ojos para visualizar todos los momentos con Hugo. Un nudo en la garganta nació, señal evidente que se aproximaba una buena llorera. 
 
    Necesitaba respuestas. 
 
    ¿Cada momento que había acumulado con él ya no significaban nada? Se le pusieron los ojos vidriosos. ¿Cómo podía acabarse algo tan bonito, así, tan de repente? 
 
    No entendía nada. 
 
    Tenía que haber algún motivo. Él le había demostrado los valores que tenía. Ya sabía que lo había perdido. Ahora solo necesitaba y quería entender. Comenzó a dolerle la cabeza de tanto cavilar, y encima las lágrimas no dejaban de salir. 
 
    Necesitaba descansar, pensó incorporándose. Miró hacia la cama calentita que la estaba esperando y se dirigió hacia allí. Se cobijó en ella y el cansancio no tardó en hacer lo suyo. Mañana tendría la mente más despejada y lo vería todo con más claridad. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Durmió como una marmota. 
 
    María la despertó con unos suaves golpes en la puerta.  
 
    -Señorita, le traigo el desayuno -dijo colocando una bandeja llena de comida sobre la pequeña mesa donde, en ese momento, no había ni un solo libro por muy raro que pareciera. 
 
    Luego se acercó a ella, que se había incorporado aún somnolienta, y colocó una almohada entre el cabecero de la cama y su espalda. Con un suave ademán hizo que se apoyase en ella. Fue en busca de la bandeja y se la puso delante. 
 
    -Quiero que se lo coma todo -ordenó el ama de llaves con voz amistosa.  
 
    -María, no tendrías que haberte molestado. No me he quedado sin piernas -se quejó Celeste ante tantos cuidados-. Pero gracias -añadió con una sonrisa. 
 
    -Deben de haberla matado de hambre. En dos días se ha quedado en los huesos -se lamentó la mujer. 
 
    Celeste se puso una mano en el pecho.  
 
    -Prometo no dejar nada.  
 
    -Así me gusta -replicó María con una sonrisa de cariño-. Volveré en un rato.  
 
    Celeste empezó a comerse la ensalada de frutas. Luego seguiría con las tostadas. María le había subido tres. Dos las untaría con su mermelada favorita, melocotón, y la otra serviría para comerse los dos huevos fritos y las dos salchichas que desprendían un olor riquísimo. Y para completar todo ese delicioso desayuno, había una pequeña jarra de zumo de naranja recién exprimido.       
 
    Se sentía otra, pensó llevándose un trozo de salchicha a la boca. Se relamió los labios. 
 
    Quería volver a sentirse valiente. Nunca se había sentido tan libre, tan ella. No esperó a que María volviese. Devoró el desayuno y apenas lo terminó, saltó de la cama y empezó a buscar algo que ponerse. No encontró nada que le gustase.  
 
    -¿Señorita? -musitó con curiosidad María que acababa de volver. La cama y el suelo eran un batiburrillo de camisas, pantalones y zapatos. 
 
    -¡María! -exclamó dándose la vuelta hacia ella y dedicándole una amplia sonrisa-. Voy a ir de compras -miró a su alrededor- Siento el desorden. Te ayudaré a ponerlo todo en su sitio -se acercó al ama de llaves sin dejar de sonreír-. Ahora lo entiendo, sabes. No es que no quisiese cambiar de ropa, lo que pasaba es que no estaba preparada. Ahora lo estoy. Quiero que todos vean que soy otra mujer -Especialmente Hugo, reflexionó para ella. Quería que viese lo que había perdido. 
 
    -Avisaré al chófer. 
 
    -No, cogeré mi coche. 
 
    -Pero señorita, si va a ir de compras, necesitará de alguien que… 
 
    -Me las apañaré -dijo concisa Celeste-. Y diles a mi familia que volveré a la hora de cenar. 
 
    El centro de Agapea era un lugar bullicioso y lleno de gente que entraba y salía de las tiendas. Aunque hoy, al ser un día de la semana laboral, no estaba muy abarrotado. Después de visitar un montón de tiendas y llenarse las manos de bolsas. Y menos mal que algunas tiendas tenían envío a domicilio, porque ya no hubiese sabido donde meter todo lo que iban a enviarle a casa.  
 
    Y se había cambiado de ropa, ya puestos. Ahora llevaba algo que reflejaba como se sentía. Una camisa verde pálido resaltaba su figura femenina. Unos tejanos hasta la cintura se amoldaban a su trasero y estilizaban sus bonitas piernas. Y por último, unos botines con poco tacón terminaban de realzar mucho más su esbelta silueta de mujer. 
 
    La dependienta le dijo que estaba radiante,  y ella, cuando se vio en el espejo se encontró delante de una mujer completamente diferente. Esa mujer era valiente y segura. Ana había conseguido transformarla una noche, pero había sido ella misma la que había hecho ese cambio definitivo. La abuela de Hugo había visto una mujer que ahora ella veía también. 
 
    -Gracias, Ana -susurró mientras se sentaba en una famosa cafetería conocida por sus deliciosos postres y, sobre todo, por su pastel de chocolate. Con todo el ajetreo se había olvidado completamente de llevarse algo a la boca. 
 
    -¿Qué será, señorita?- le preguntó el camarero cuando vio que dejaba la carta sobre la mesa.  
 
    -Quiero probar vuestro famoso pastel de chocolate, y si no es molestia quisiera acompañarlo con un vaso de leche -sonrió al joven y le devolvió la carta.  
 
    -Enseguida, señorita -respondió el chico guiñándole un ojo. 
 
    El pastel estaba delicioso, pensó mientras se llevaba otro jugoso trozo a la boca. 
 
    Ya más tranquila, de repente, le vinieron a la cabeza sus problemas amorosos. Dolía, pero sabía que el tiempo se encargaría de sanarla. Así que por más vueltas que le diese a todo lo acontecido, ya no importaba, razonó. No iba a cambiar nada. Ahora, cuando estuviese preparada, iría a ver a Hugo y le exigiría una explicación. Se la merecía. 
 
    Meneó la cabeza con fuerza. Ahora no era el momento de que la pena la invadiera. 
 
    -¿Le gusta? -le preguntó el camarero con simpatía.  
 
    -¡Oh, sí! ¡Está muy bueno! -respondió con voz jovial Celeste. 
 
    -Quizás le resulte atrevido pero, tiene una sonrisa muy bonita. 
 
    Celeste se sintió encantada. Era la primera vez que un desconocido la adulaba. Se le subieron los colores.  
 
    -Gracias -musitó con un halo de timidez.  
 
    -¿Puedo pedirte una cita? -la sorpresa de Celeste se vio reflejada en sus ojos-. Perdona, no era mi intención incomodarte.  
 
    -Gracias, pero mi corazón ya está ocupado -replicó Celeste con una media sonrisa, y era verdad, Hugo aún era dueño de su corazón.  
 
    -Vaya, es un hombre con suerte -aseveró el joven con un poco de pena. 
 
    Celeste sonrió incapaz de decir nada. Apretó la mandíbula con fuerza y obligó a la tristeza que quería invadirla a volver a lo más profundo de su ser. 
 
    -Pero no me importa tomarme algo contigo -se esforzó en sonreír. 
 
    -En media hora termina mi turno -respondió el muchacho contento.    
 
    Celeste llegó a casa muy tarde. Habían hablado de muchas cosas. ¡Ella, que solía ser callada y reservada! Aún no se lo creía. Al principio le había costado, pero luego se había soltado y se había sentido cómoda con el muchacho. 
 
    -Señorita, todos están preocupados por usted -le comunicó María cuando la vio en el recibidor. 
 
    -Vaya, perdí la noción del tiempo -miró hacia la puerta cerrada del salón. ¿Estaría mal si evitaba a su familia? No le apetecía lidiar con sermones o regañinas-. Quieres decirles que he llegado bien y que he subido directamente a descansar. 
 
    -Pero, señorita, su… 
 
    -Gracias, María -la interrumpió y se acercó a ella para besarle la mejilla-. Te debo una. 
 
    María observó a la mujer que subía las escaleras. De la noche a la mañana se había producido un cambio increíble en ella. Se había transformado en una bella mariposa con unas alas fuertes que la llevarían a donde quisiese. 
 
    Entró en el salón y comunicó a los Paredes y al invitado lo que Celeste le había pedido. 
 
    Hugo se incorporó. 
 
    -Voy a verla -soltó sin más. 
 
    -Espere, Hugo -lo detuvo Caridad Paredes-. Esta es una casa decente. Iré yo a hablar con ella.  
 
    Hugo tuvo que reprimir el impulso de ir en busca de Celeste.  
 
    -Mamá, Celeste acaba de pasar por un momento… difícil -espetó Ángela, y miró tanto a su madre como a Belmonte-. Si quiere estar sola. Hay que respetar su decisión. 
 
    -Opino lo mismo -apoyó Gabriela.  
 
    Hugo no estaba de acuerdo. Necesitaba hablar con Celeste, necesitaba tenerla entre sus brazos y… 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Estaba pensando solo en él y no en su amada. Está bien, reflexionó. 
 
    Dale tiempo. 
 
    Celeste te ama.  
 
    -Tendrás que tener paciencia -le pidió Gabriela-. Celeste está en una época de cambio. Pero te quiere; no lo dudes.  
 
    -Lo sé, Gaby -suspiró Hugo de impotencia-. Pero las ganas de correr hasta ella me están matando -admitió con una vaga sonrisa-. Tu hermana me tiene prisionero.  
 
    -Vaya, eres todo un poeta -intentó animarlo sin éxito-. Venga, disfruta de nuestra compañía. Nosotros no estamos tan mal.  
 
    Y Gabriela tenía razón. Los Paredes estaban convirtiéndose cada vez más en personas importantes para él. Los apreciaba y deseaba formar parte de su vida. La señora Paredes lo trataba como a un hijo, siempre pendiente de él y preguntándole como había ido su día. El señor Paredes lo había invitado a ver el fútbol, a tomarse unas copas con él y le había enseñado orgulloso su última adquisición automovilística. Se llevaba muy bien con Gabriela, era como una vieja amiga. Y con Ángela cada vez había un trato más familiar. Notaba que ella le tenía más aprecio después de lo que había sucedido. 
 
    Después de cenar y pasar un rato agradable con los Paredes, Hugo decidió visitar a su amigo Adrian en el pequeño, pero lujoso apartamento que había adquirido hacía poco. Estaba situado en una zona del barrio “Las dos Torres”, donde habían derribado algunas casas y un magnate del ladrillo había decidido construir lujosos apartamentos. 
 
    -¡Hugo! -se sorprendió Adrian de verlo allí a esas horas de la noche. 
 
    -Siento si te he despertado -se disculpó Hugo al ver que su amigo iba en bata.  
 
    -No, tranquilo, no estaba durmiendo, pero… -miró hacia el interior del apartamento y volvió a mirar a su amigo-. Verás, tengo compañía. 
 
    -Haciendo de las tuyas, ¡eh! -se rió Hugo.  
 
    -Está bien, supongo que puedo esperar a mañana -se lamentó Hugo con un resoplido.  
 
    Estaba a punto de darse la vuelta cuando Adrian lo cogió del hombro y tiró de él hacia adentro. 
 
    -Entra, amigo. Mi dama duerme ahora mismo y tú necesitas hablar. 
 
    Una vez sentados y con dos vasos llenos de alcohol, como suelen hacer los hombres cuando se van a poner a hablar de sensiblerías, Adrian le preguntó. 
 
    -¿No ha ido bien con Celeste? 
 
    -Me gustaría ser como tú -espetó Hugo mirando hacia la habitación de su amigo-. Un picaflor -aclaró al ver la confusión en los ojos de Adrian. 
 
    -¿Cambiarías a Celeste por relaciones vacías? Eso es lo que tengo yo, amigo mío. 
 
    -Creo que la he arrojado a los brazos de Lagos. 
 
    -¿Por lo que pasó? Celeste es inteligente. Estoy seguro de que sabe que te pusiste celoso. 
 
    -Se pasó todo el día fuera. Ella no es así.  
 
    -Creo que después de haber vivido un secuestro, está en su derecho de hacer lo que le apetezca. Dale tiempo. Ella te ama, Hugo. Lo vi en sus ojos. 
 
    -Supongo que tienes razón. El problema es que la necesito, y quizás ella ahora mismo no necesita de mí. La siento muy lejos. 
 
    -¿Hugo Belmonte, desde cuándo has perdido la paciencia con las mujeres? 
 
    -Desde que la conocí -bromeó-. Puso mi vida patas arriba. 
 
    -¿Adrian? -escucharon que llamaba una voz femenina.  
 
    -Bueno, viejo amigo, no te quito más tu tiempo -dijo Hugo incorporándose-. Tu damisela te reclama. 
 
    Adrian se levantó también y se bebió de un trago el líquido ambarino de su copa. Hugo hizo lo mismo.  
 
    -Deberías replantearte esa decisión tan radical que has tomado. 
 
    -Chicas como la tuya quedan pocas, gracias, pero no -dijo poniendo cara de “cuando los cerdos vuelen”. 
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    Celeste se despertó más animada que nunca. Había dormido plácidamente. Se sentía otra, se sentía libre. No sabía porque, pero esa experiencia había hecho que resurgiese más valiente y decidida. En algún momento de su vida su “yo auténtico” se había dormido, y ahora había decidido despertar. 
 
    Salió de la cama y fue directa a la ducha. Ahora que era más ella, necesitaba las respuestas que la liberarían de la tristeza de haber perdido a su primer amor. No iba a rendirse. Lloraría cuando lo necesitase, se refugiaría en el calor de su familia y seguiría adelante. 
 
    María se sorprendió cuando la vio aparecer en la cocina.  
 
    -¡Señorita! -exclamó mientras la oteaba de arriba a abajo-. Está usted bellísima -añadió cuando Celeste le sonrió. 
 
    Llevaba una camiseta rosa de manga larga con unos tocados sencillos azul pálido, unos tejanos del color del cielo, y unas bambas rosas pálido con plataforma de unos tres centímetros. Quería sentirse cómoda y bonita. 
 
    -Gracias, María -manifestó sentándose.  
 
    El ama de llaves le sirvió su desayuno favorito. Celeste no tardó ni cinco minutos en devorarlo.  
 
    -¿Hay alguien en casa, María? -indagó Celeste después de llevarse el último trozo de tostada a la boca. 
 
    -Sus hermanas no están. Su madre está en su salita y su padre se marchó hace unos minutos -Celeste frunció el ceño-. Se está preguntando porque nadie ha ido a verla, ¿verdad? 
 
    La joven asintió. 
 
    -Tuve el atrevimiento de decirle a su madre que estaba usted más radiante que nunca -expuso la mujer. 
 
    -Eres muy observadora, María -replicó Celeste con una sonrisa de agradecimiento. 
 
    -Es mi trabajo, señorita -respondió, orgullosa de su labor. 
 
    -¿Y qué te dijo? 
 
    -Que esperaría a que usted despertase -explicó el ama de llaves triunfante-. Pero ayer sus hermanas casi no lo consiguen. Y por poco el señor Belmonte se planta en su habitación. Su madre se lo impidió. Es muy inflexible con sus normas -comentó la mujer. 
 
    -Te lo agradezco, María. Voy a ir a verla para que vea lo radiante que estoy -se despidió con un abrazo. La mujer había aprendido a aceptar el trato campechano que las hermanas Paredes profesaban a los demás, o quizás se había cansado de reprenderlas, quien sabe.  
 
    Encontró a su madre leyendo una revista de cotilleo, una de las tantas que solía comprar cada semana. Siempre decía que había que estar informada de los últimos chismes que pululaban por la alta sociedad de Agapea. Nunca debían tomarte desprevenida cuando te codeabas con esas personas. Celeste creía más bien que estaba en busca de algún pretendiente para su hermana Ángela. 
 
    -¿Cómo llevas la pesca? -musitó desde el vano de la puerta. 
 
    Caridad Paredes alzó la vista y sonrió a su hija.  
 
    -Jovencita, te has vuelto muy impertinente -bromeó su madre. Dio unas palmaditas al lado libre del sofá para indicarle que se sentase a su lado.  
 
    Celeste obedeció. 
 
    -Mamá, ya sé que siempre estarás preocupada por mí y que quieres que sea feliz -miró a su madre a los ojos-. Me siento más auténtica que nunca -su madre arqueó una ceja escéptica-. Sigo siendo una niña tímida, no te lo voy a negar. Siempre preocupada por los demás pero, -aclaró. Cogió las manos de su madre y las apretó cariñosamente-, ahora intento anteponer mis deseos. Me he vuelto un poco egoísta -confesó sin remordimientos.  
 
    -Cariño, me alegro mucho que ahora pienses así. A veces cuando te veía con tus hermanas, sentía que te manipulaban. Siempre fuiste demasiado complaciente con ellas. No es malo ser  un poco egoísta. No podemos complacer a todo el mundo,  ¿no crees?  
 
    Celeste asintió. 
 
    -Tus hermanas te quieren mucho. 
 
    -Lo sé, mamá, y yo a ellas. 
 
    Caridad abrazó a su hija y le acarició la espalda con mucha ternura. 
 
    -Bueno, cuéntame, ¿qué tienes planeado hoy? 
 
    -Voy a ir a ver a Hugo -respondió la joven. Omitió todo lo que eso conllevaba. Aún no estaba preparada para comunicarlo a su familia. 
 
    -Ayer tuve que detenerlo. Casi sale corriendo cuando María nos informó que no cenarías con nosotros -rió su madre-. Es un buen muchacho, hija. Sé que creéis que os busco marido para que os caséis, pero lo único que quiero es que encontréis el amor. Como hice yo con tu padre. Por eso no me rindo con Ángela -manifestó la mujer con convicción. 
 
    -Se ha cerrado, mamá. Dale tiempo. No salió bien con Rafael Espejo.  
 
    -Y no entiendo por qué. Era un muchacho maravilloso y... 
 
    -No congeniaron -acotó Celeste. No quería escuchar a su madre alabar a ese sinvergüenza.  
 
    -Tu sabes algo que no sé, ¿verdad?  
 
    Celeste se puso roja.  
 
    -No voy a sonsacarte nada, ¿verdad, cariño? Sé que tenéis vuestros secretitos -puntualizó la mujer con una mirada de madre llena de amor.  
 
    -Gracias, mamá -dijo incorporándose.  
 
    -Pero seguiré presentándole a tu hermana buenos partidos. Estoy segura que entre alguno de ellos estará su persona.  
 
    -¡Eres muy cabezona! -rió Celeste mientras se inclinaba para besarle la mejilla.  
 
    -Las tres habéis salido a mí -replicó la señora Paredes risueña.  
 
    -Y tanto -confirmó la joven. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estaba nerviosa.  
 
    Era la primera vez que iba a exigir explicaciones a alguien. No armaría ningún escándalo. Tan sólo quería seguir adelante. El dolor que sentía remitiría cuando comprendiese que demonios había pasado entre ellos para que todo terminase tan de repente. 
 
    Ignacio se alegró de verla cuando la vio aparecer en el recibidor. El empleado que le abrió la puerta también estaba contento de verla. La verdad es que las personas que trabajaban allí le habían cogido cariño, y ella a ellos, pensó.  
 
    -¿Cómo está, señorita? 
 
    -Sana y salva -contestó Celeste risueña. Se dio cuenta que la oteaba de arriba a abajo, pero decidió no darle importancia-. ¿Se encuentra Hugo en casa? 
 
    -El señor está en su despacho. 
 
    Ignacio la guió hasta allí, aunque ya conocía el camino de memoria. Celeste estaba cada vez más nerviosa. Tenía que relajarse. Sólo tenía que ser directa y preguntar lo que quería saber.  
 
    La puerta estaba entreabierta. Había alguien con él. La voz femenina que llegó al oído de Celeste hablaba muy bajito. Ignacio tocó la puerta para llamar su atención. y cuando se hizo a un lado, Celeste los vio. Hugo y Noelia con los brazos entrelazados. 
 
    Noelia se alejó de Hugo. 
 
    -Creo que me he equivocado -musitó dándose la vuelta para irse. 
 
    -¡Celeste! -gritó Belmonte para detenerla. 
 
    La joven Paredes se detuvo en seco. Algo estaba oprimiéndole la garganta y el corazón. No quería que la vieran llorar. Cerró los puños con fuerza. No, no huyas, se animó mientras inspiraba y expiraba profundamente. 
 
    -¿Celeste? -repitió Hugo.  
 
    -¿Está bien, señorita? -preguntó Ignacio.  
 
    Celeste lo miró y le dedico un amago de sonrisa. Volvió a darse la vuelta y su semblante se ensombreció. 
 
    -¿Por qué, Hugo? -musitó con voz temblorosa.  
 
    La mirada de Belmonte era de desconcierto total. 
 
    -¿Qué ocurre, cielo? -inquirió avanzando hacia ella. 
 
    -No, no te acerques a mí -ordenó con voz neutra.  
 
    Hugo se detuvo. Celeste miró a Noelia y otra  vez a Hugo. 
 
    -Creía que lo nuestro era verdadero, creía que le habíamos hecho una promesa a Ana, creía que me querías, creía que… 
 
    -¿Cielo, qué…? 
 
    -¡No te hagas el tonto! Puedo ser ingenua, pero no tonta -chilló esta vez. El corazón le dolía tanto, que necesitaba expulsar algo de la amargura que estaba naciendo en ella de alguna forma. Aunque fuese vociferando a quien tanto amaba.  
 
    -¿Cariño, qué…? 
 
    -¿Por qué te haces el confundido? Quieres que sea más clara -miró a Noelia- Me dijo que hicisteis el amor.  
 
    Tanto Noelia como Hugo se pusieron blancos como la leche y sus ojos denotaron visible sorpresa.  
 
    -No quiero volver a verte -chilló antes de salir corriendo de allí. 
 
    Hugo se quedó helado. Necesitaba sacar a Celeste de semejante error. Pero apenas avanzó, Ignacio le impidió el paso.  
 
    -¿Cómo ha podido, señor?  
 
    -No, Ignacio, no es… 
 
    Un puñetazo hizo que Belmonte retrocediese.  
 
    -¡Ignacio! -gritó Noelia-. Te equivocas. Os equivocáis. No hay nada entre Hugo y yo.  
 
    -La señorita Celeste nunca mentiría -aseveró el hombre muy serio. 
 
    -Bueno… -musitó Noelia vacilante. 
 
    El golpe de Ignacio fue apenas una picadura comparado con el quemazón que empezó a sentir, al ver la culpabilidad de Noelia en sus gestos.  
 
    -¿Qué le dijiste, Noelia? ¿Qué demonios le dijiste? -exigió saber Hugo. La había cogido de los hombros para que no se escapase.  
 
    -Nada… bueno… creo que lo malinterpretó -recordó la joven-. No fue mi intención. Yo también estaba en shock. Acababa de descubrir que había pasado la noche con un completo desconocido. Salí de la habitación descompuesta y cuando la vi… -Noelia intentaba recordar- creo que le dije algo así como que habíamos hecho el amor. No lo recuerdo bien, Hugo -la mirada de Hugo era aterradora-. Le aclararé todo. Te lo debo. Lo arreglaré.  
 
    -No, no hagas nada. Ya has hecho bastante con tus ardides. -replicó Hugo soltándola. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Necesitaba hablar con Celeste. Sacarle esa estúpida idea de la cabeza.  
 
    ¡¿Cómo demonios había pasado todo eso?! 
 
    Había sido demasiado benévolo con Noelia. Tendría que haberle parado los pies el día que se presentó en las empresas Paredes. 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    -Buenos días, María. Me gustaría ver a Celeste -soltó sin demora apenas el ama de llaves le abrió la puerta.  
 
    -Señor Belmonte, la señorita Paredes no está. Debe estar esperándolo en su casa. Me dijo que iría a visitarlo -le informó cordialmente el ama de llaves. 
 
    -Está bien, gracias. 
 
    María cerró la puerta y miró a su izquierda. Una sombra de Celeste Paredes la estaba mirando con los ojos hinchados. 
 
    -Gracias -masculló con voz débil- Por favor, que nadie me moleste -añadió dándose la vuelta para subir las escaleras. 
 
    María asintió y decidió esperar. No era el momento de abordar a su jefa con preguntas. El aspecto que tenía era fúnebre.  
 
    Cuando llegó la noche, se dispuso a hacerle una visita. Cogió la bandeja de comida que le había preparado a Celeste y se dirigió a su habitación. Pero cuando intentó abrir la puerta se dio cuenta que la joven la había atrancado con algún objeto muy pesado. No estaba segura si hacía bien ocultando esta situación a la familia Paredes. Parecía grave. Pero algo le decía que esta nueva Celeste no quería involucrar a sus parientes. 
 
    -Señorita, le traigo una bandeja de comida -nada, no sé escuchó ni un solo murmullo-. Ábrame o avisaré a su familia -amenazó María que no estaba dispuesta a que Celeste no comiese nada en todo el día.  
 
    Después de escuchar como arrastraban algo por el suelo. La puerta se abrió a los tres segundos.  
 
    -No quiero nada, María. ¡Márchate! 
 
    -¡Cielo Santo! -exclamó la mujer al ver el aspecto apagado de la joven. Con un suave empujón la apartó y entró a la habitación.  
 
    -María, deja la bandeja y vete.  
 
    -Señorita, -empezó la mujer mirándola con severidad después de dejar la bandeja sobre la mesa-, si no quiere hablar, está en su derecho, pero no pienso irme de aquí hasta que haya comido algo -terminó, y señaló la silla para que se sentase. 
 
    Celeste miró la silla y se dirigió a ella. Se sentó y miró la bandeja de comida que tenía enfrente. Las lágrimas no tardaron en volver a salir de sus ojos. 
 
    ¡Maldita sea!, pensó, a esas alturas ya debería estar seca. ¿De dónde salían esas condenadas lágrimas? 
 
    Los brazos de María la envolvieron y Celeste empezó a sollozar más fuerte. No supo cuánto tiempo estuvieron así. Cuando por fin se calmó, pudo decir algo. 
 
    -Todo fue una mentira -soltó con amargura. 
 
    -Volverá a buscarla -le advirtió el ama de llaves. 
 
    -No quiero verlo. No tengo nada que hablar con él -refunfuñó Celeste.   
 
    -Señorita, tendrá que hacerlo tarde o temprano. No sé que ha pasado, pero seguro que tiene solución. 
 
    -No, esto no. Yo creía que él… -escondió la cabeza en el pecho de la mujer y respiró hondo-. Estuve ciega. Lo que sentía por él me cegó -No me volverá a pasar, juró Celeste en su fuero interno.  
 
    -No sé que decirle, señorita, pero de una cosa estoy segura, el joven Belmonte la quiere. Hable con él. 
 
    -Te acabo de decir que todo fue una mentira -desvió la mirada. Necesitaba confesárselo a alguien-. Pasó la noche con Noelia Rico -reveló con mucha dificultad -soltó aire y continuó-. Hoy fui a buscarlo para conocer porque... quería que me dijera porque… y… y los encontré muy juntos -gimoteó Celeste entre espasmos. 
 
    María no dijo nada. ¿La había dejado sin palabras, verdad? 
 
    -Por eso, si vuelve a buscarme… 
 
    -No puede proceder así -la amonestó María-. Seguro que el señor Belmonte quiere darle una explicación y… -se quedó callada. Todo en ella denotaba escepticismo-. No, es imposible, no puedo creérmelo -dijo negando con la cabeza incrédula-. Parecía tan… 
 
    -¿Tan qué, María? -preguntó desafiante. 
 
    -Señorita, no se cierre en banda. Hágame caso y escuche al señor. 
 
    Celeste aún quería una explicación de Hugo. Se la merecía aunque no le gustase y su corazón se volviese a romper como había pasado hoy. Miró la bandeja de comida que María le había traído. 
 
    -No sé si mi corazón aguantará otro desengaño -gimió cogiendo el tenedor y meneando el guiso de carne con patatas que tenía delante de ella-. Una cena sustanciosa -musitó. 
 
    -¿Señorita? 
 
    -Me lo pensaré, María. No me pidas más, por favor -suplicó Celeste apartando la bandeja de comida e incorporándose-. Necesito dormir. 
 
    María asintió y arropó a Celeste como a una niña pequeña. Estaba segura que tenía que haber una explicación a toda esa situación pero, por si acaso y se equivocaba, no iba a insistir más; no quería enviar a la señorita Celeste a la boca del lobo.  
 
    No supo cuando, pero acabó durmiéndose pensando que ahora era otra Celeste, una Celeste que podía superar cualquier obstáculo. Sería difícil, pero era fuerte y no iba a dejar que la tristeza la consumiese. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Despertó cuando María abrió las cortinas que había corrido la noche anterior antes de retirarse. Los rayos del sol entraron sin ningún respeto para iluminar cualquier minúsculo recoveco de la habitación.  
 
    -Despierte, señorita. Tiene una visita. 
 
    -No quiero verlo. 
 
    -No es el señor Belmonte. Se trata de Noelia Rico. Está esperándola en el salón. 
 
    -Tampoco quiero verla -replicó testaruda haciéndose un ovillo dentro de las sábanas. 
 
    El fresco de la mañana llegó a sus pies descalzos cuando María apartó las sábanas de su cuerpo con un fuerte ademán.  
 
    -No voy a permitir que se quede todo el día en la cama lamiéndose las heridas -Celeste se incorporó mirándola con el entrecejo fruncido-. No me mire así. No voy a dejar que retroceda. Si es verdad lo que me contó ayer, tiene que demostrarles a esos dos que es mejor que ellos -María la miraba severamente. 
 
    -Está bien -aceptó finalmente- Voy a demostrarles que no soy una becaria -dijo saliendo de la cama decidida.  
 
    María sonrió y asintió con la cabeza orgullosa. Conocía la historia de como se habían conocido su jefa y el joven Belmonte. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Buenos días -dijo secamente Celeste cuando vio a la señorita Rico sentada como una princesa; espalda erguida, con las piernas perfectamente inclinadas y las manos descansando sobre su regazo de forma delicada. Había olvidado lo bella que era.  
 
    -Buenos días -respondió Noelia con una sonrisa y se incorporó para recibirla. Celeste la detuvo con la mano cuando vio sus intenciones de aproximarse. Noelia carraspeó-. Debes de estar preguntándote que hago aquí después de todo el embrollo que ocasioné ayer. 
 
    Celeste simplemente asintió. 
 
    -¿Embrollo? ¡Ayer quedó todo resuelto! ¡Siento mucho si te ofendí con mi comportamiento! -añadió sarcásticamente -Pero creo haber tenido todo el derecho. Era una mujer despechada. 
 
    -No, verás… 
 
    -¿Has venido a presumir de victoria? 
 
    -Te equivocas. Yo… 
 
    -¿Dieron sus frutos, eh? -Noelia frunció el ceño-. Sí, ¿es que has olvidado lo que me dijiste? Hugo y tú pasando todo el santo día en su despacho. ¡Qué rápido lo pescaste! Pero, ¿sabes qué? Te doy las gracias. Un hombre así, tan voluble, no es lo que… 
 
    -¡Te equivocas! -exclamó Noelia subiendo el tono de voz. 
 
    Celeste dio un respingo y cerró la boca.  
 
    -Perdona, no era mi intención gritarte, pero no dejas que hable y pueda aclarártelo todo -se excusó la joven arrepentida por haber gritado. Miró a Celeste a los ojos-. Es verdad, intenté reconquistarlo -confesó avergonzada- Creía que seguía amándome y que tú impedías que se diese cuenta. Quería apartarte para que abriese los ojos. No estoy orgullosa de lo que hice y te pido perdón. 
 
    Celeste asintió 
 
    -Si es verdad lo que dices, Hugo no me quiso lo suficiente si cayó en tus brazos -reflexionó pesarosa-. Gracias por… 
 
    -No, no, vuelves a equivocarte. Él te quiere, te quiero como nunca… 
 
    -¡Basta! ¿Qué intentas? ¿Es que acaso quieres que lo compartamos? ¡Me dijiste que hicisteis el amor! 
 
    -Celeste, no fue mi intención confundirte. Me siento rastrera. Nunca había hecho algo así. Me cegó la… -tragó saliva y apretó los labios-, la envidia. Veía vuestro amor y… y me pregunté porque nunca fue así conmigo. 
 
    -Ya ves que no era tan fuerte -se lamentó Celeste.  
 
    -Adrian Collins -soltó poniéndose colorada-. Me acosté con ese canalla, y no con Hugo. 
 
    -Pero, tú… 
 
    -Salía de la habitación de Hugo descompuesta. Por algún motivo Adrian Collins pasó la noche ahí y yo…. yo… cuando me metí en su cama en plena oscuridad, él jamás protestó -suspiró abatida-. Tenía que haberme dado cuenta que no era Hugo. Siempre que intenté algo, me rechazó tajantemente. Y cuando te vi me sentí ultrajada, avergonzada, la peor persona del mundo. Lo siento, nunca fue mi intención confundirte. Estaba en shock y solté lo primero que me vino a la cabeza. 
 
    -¿Se aprovechó de ti? -preguntó Celeste preocupada. 
 
    -No, no… me gustaría decir que sí, pero no -Noelia no quería admitirlo, pero había sido una noche inolvidable. No podía quitársela de la cabeza y eso era lo que más le molestaba. Darse cuenta que Hugo Belmonte ya no significaba nada para ella acostándose con Adrian Collins, era jodidamente irritante. 
 
    -Lo siento, Noelia. 
 
    -No, no, no sientas pena por mí. Me lo merezco. 
 
    -No, claro que no. Quizás actuaste mal, pero… bueno… 
 
    -¡Lo ves! No puedes justificar mi comportamiento. 
 
    Celeste no sabía que decir. Esa mujer había hecho que su relación con Hugo tambalease, pero la pena que sentía por ella impedía que la odiase. 
 
    -Así que habla con Hugo y arregladlo. No quiero ser la culpable de vuestra ruptura. 
 
    Celeste sonrió, se acercó a Noelia y la abrazó.  
 
    -Gracias -musitó. 
 
    Noelia negó con la cabeza. 
 
    -No me las des. Tenía que poner todo en orden. No hubiera podido vivir con esta carga sobre mi consciencia.      
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    Hugo ya no podía más. Celeste había desaparecido. 
 
    ¿Por qué huía de él? 
 
    ¿Por qué no le había dado la oportunidad para aclarárselo todo? 
 
    El ama de llaves de los Paredes la había vuelto a negar con la tonta excusa que su dama ya dormía. Era obvio que había pedido que le dijeran eso.  
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Apenas durmió en toda la noche. Intentó distraerse con uno de sus enrevesados puzzles. Esta vez se había enfrascado en unir unas diminutas piececillas para formar “La noche Estrellada” de Van Gogh. El cuadro no se caracterizaba por su complejidad. Era más bien simple, pero describía bien lo que representaba.  
 
    No estaba de racha, pensó incorporándose y acercándose a la ventana para contemplar la oscuridad de la noche. La iluminación de las calles impedía que se pudiese ver algún atisbo de luz de las estrellas. 
 
    ¿Dónde estás Celeste?, musitó para él. Y recordó lo bella que la había visto esa mañana. Era ella, sin duda. Su esencia seguía allí, pero algo había cambiado.  
 
    ¿O quizás no? 
 
    Quizás siempre fue así y ahora se mostraba tal y como era. Una sensación de incomodidad lo invadió. De repente la vio rodeada de hombres queriendo ganarse sus favores, hombres que querrían arrebatársela. 
 
    ¡Maldita sea!, gritó golpeando el alféizar de la ventana. 
 
    Los firmes golpes en la puerta lo sacaron de su agria imaginación. 
 
    -Señor, le traigo la cena. 
 
    -¡Llévatela! Lo que menos tengo es hambre. 
 
    -Intente comer algo -atajó el mayordomo dejando la bandeja de comida en el lado libre del escritorio. 
 
    -Se la ha tragado la tierra, Ignacio -exclamó Hugo volviendo a su escritorio y sentándose de manera brusca-. Quiero quitarle esa tonta idea que debe estar matándola.  
 
    -Lo siento, señor, si no hubiese intervenido, usted podría… 
 
    -¡Basta, Ignacio! No te lamentes más. Hiciste lo que creíste conveniente. Dejémoslo así. 
 
    El mayordomo asintió. La verdad es que su jefe apenas tenía una ligera hinchazón en el pómulo izquierdo y seguramente mañana ya no estaría. 
 
    -Lo arreglará, señor.  
 
    Belmonte asintió. 
 
    -Le pediré que se case conmigo. No quiero seguir alargando más este “noviazgo”. ¿Así lo llaman ahora, verdad? 
 
    -Creo que sí, señor -replicó el hombre risueño-. Su abuela entendía más ese argot. Ahora mismo estará encantada con lo que acaba de decir donde quiera que esté.  
 
    -Lo sé, pero no lo hago por ella. 
 
    -Eso también lo sé, señor -aseveró Ignacio- El cambio que ha pegado la señorita Celeste hará que pronto la ronden los… -la mirada de Hugo se endureció-. Perdone, señor -cogió la bandeja de comida-, lo dejo tranquilo para que piense la forma más romántica de pedir la mano de la señorita Celeste. 
 
    ¿Romántica? ¿Es que no podía pedírselo y ya? 
 
    ¡Demonios! 
 
    Él era de todo menos romántico. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Y volvió la burra al trigo. María negó por tercera vez a su dama, con la misma excusa que le dio la primera vez que preguntó por ella. Él se empecinó en que estaba mintiéndole, y la mujer le ofreció a que pasase y buscase a su antojo por cada rincón de la casa. 
 
    Eso le confirmó, muy a su pesar, que su dama realmente no estaba en casa de los Paredes. Salió de allí desanimado, imaginándose el día sin ella otra vez. Obviamente Celeste lo estaba rehuyendo. No quería verlo, ni escucharlo. No lo quería cerca. 
 
    ¿Dónde estaría refugiada? Tenía que ser un sitio donde pensase que no la buscaría o… o donde tuviese impedimentos para llegar a ella.  
 
    Se detuvo en seco cuando estaba a punto de montarse en su coche.  
 
    Pedro.  
 
    ¡Demonios! 
 
    La casa de Pedro Lagos era el único lugar donde no la había buscado, y también el único lugar donde no quería encontrarla. 
 
    -¡Vaya, Belmonte! -exclamó Pedro cuando lo vio entrar a su lúgubre despacho-. ¿A qué debo tu visita? Eres la persona que menos esperaba. 
 
    -¿Dónde la tienes? -musitó Hugo con voz fría. 
 
    Pedro frunció el ceño confundido. 
 
    -No te hagas el tonto. Seguro que ha venido a refugiarse aquí. 
 
    -Supongo que te refieres a Celeste -tanteó Pedro arqueando una ceja. 
 
    -A quien más -exclamó Hugo, y levantó los brazos mostrando impotencia. 
 
    -¿Qué ha pasado? ¿Por qué crees que está aquí? 
 
    Hugo lo miró. No iba decirle que había pasado entre ellos. 
 
    -No está aquí, Belmonte -aseveró Pedro en tono neutro-. Pero puedo ayudarte a buscarla. 
 
    Hugo se sentó violentamente delante de Lagos, apoyó en el escritorio los codos y se peinó el cabello hacia atrás con las manos. 
 
    -¡Demonios!, musitó con exasperación- La he buscado en todas partes. ¡No sé donde cuernos está! 
 
    Pedro empezó a sentir la espinilla de los celos y, al mismo tiempo, un sentimiento de protección hacia la mujer que amaba. No podía dejarse llevar por sus emociones, reflexionó. Así que, como solo estaba seguro de que Celeste amaba a ese hombre, no sabía porque, pero lo amaba, suspiró de resignación.  
 
    -Belmonte, cuando Celeste se sienta preparada, te buscará y podréis aclarar cualquier malentendido. Mientras tanto, creo que necesitas desahogarte con alguien. No sé si yo soy una buena opción, pero te escucho. 
 
    Hugo comprendió también que necesitaba algo para que la impotencia que reinaba en él se esfumara al menos durante unas horas. Apoyó la espalda en el respaldo de la silla y dejó que sus tensos hombros cayeran resignados.  
 
    -¿Me ofreces algo de beber? 
 
    -¿Qué te gustaría? -replicó Pedro incorporándose. 
 
    -Whisky, coñac, lo que tengas a mano. Ahora mismo no soy muy selectivo. 
 
    Pedro le sirvió un poco de coñac y volvió a sentarse frente a él con otro vaso de líquido ambarino. 
 
    -Es la primera vez que tengo estas sensaciones bullendo dentro de mí -explicó Hugo llevándose el vaso a la boca-. Celeste no solo me importa y quiero que sea feliz; con ella soy egoísta, celoso, quiero su completa atención. 
 
    -Vaya, Belmonte, yo creía que un hombre como tú ya se habría enamorado antes. 
 
    -¡Claro que me enamorado antes! -afirmó Hugo mirándolo con el entrecejo fruncido. 
 
    -¿Y como te sentías? -escudriñó Pedro. 
 
    -¿A qué viene esa pregunta? 
 
    -¡Responde! 
 
    -Supongo que feliz de estar con esa persona y que ella sintiese lo mismo que yo. 
 
    -¿Te sientes igual con Celeste? 
 
    Belmonte lo miró con cara de confusión. 
 
    -Sí, ¿no? -expresó sin seguridad. 
 
    Pensó en Celeste, y su cuerpo entero se estremeció. No, de ella no solo estaba enamorado, caviló olvidando que tenía a Lagos enfrente. Celeste era más que un enamoramiento, era la mujer con la que deseaba pasar el resto de su vida, era la mujer con la que quería tener hijos, era la mujer que quería tener a su lado frente a las adversidades, era la mujer con la que quería disfrutar de los buenos momentos… 
 
    Y se dio cuenta. 
 
    Lo que sentía por Celeste Paredes era amor. Y era la primera vez que una persona le importaba tanto como le había importado su abuela. Celeste se había convertido en su familia.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste se pasó casi todo el día en casa de Hugo. Ya empezaba a oscurecer cuando decidió marcharse. 
 
    -Ignacio, mañana volveré. Dile a Hugo que ya sé toda la verdad y que estoy deseando estar a su lado.  
 
    -Sí, señorita -respondió el mayordomo bastante inquieto. Hugo Belmonte no solía desaparecer tanto tiempo sin dar noticias suyas.  
 
    Celeste no se iba tranquila. Ignacio se había puesto contento al verla llegar y, sin perder tiempo, había culpado a la señorita Noelia de todo el malentendido que se había creado entre Hugo y ella. Celeste intentó pararlo, pero fue inútil. Así que cuando terminó, le dijo que la misma Noelia se había presentado en su casa hacía un rato para contarle toda la verdad. Y ahora, al verlo nervioso reparó en que le preocupaba la larga ausencia de Hugo.  
 
    Estaba a punto de coger su coche cuando otro vehículo se detuvo frente a la casa de los Belmonte. La joven conocía bien esa máquina de cuatro ruedas. Pedro no tardó en salir de la puerta del conductor y sonreír apenas la vio.  
 
    -Bueno, creo que aquí termina mi tortura -exclamó aliviado. 
 
    -¿Cómo dices? -musitó Celeste acercándose al vehículo y frunciendo el ceño.  
 
    -Traigo un bulto que requiere de tu atención -replicó Pedro dirigiéndose al asiento del copiloto. 
 
    Celeste observó como Pedro intentaba sacar algo del vehículo, o mejor dicho, a alguien que no parecía querer colaborar. 
 
    -¡Voy a necesitar ayuda! -prorrumpió Lagos alejándose del automóvil exasperado. 
 
    Celeste se acercó al asiento del copiloto y visualizó a Hugo completamente dormido. Apestaba a alcohol y emitía un ronco sonido por la boca. 
 
    -¡Oh, Dios mío! ¿Qué ha pasado? 
 
    -Digamos que bebió demasiado -explicó Pedro con un encogimiento de hombros.  
 
    -¿Y por qué se lo permitiste? -lo censuró Celeste. 
 
    -No soy su niñera, Celi. Además, creía que lo tenía controlado -se excusó Pedro-. Y bueno, en el estado en el que iba, era lo que necesitaba. 
 
    -¿Estado? ¡Qué lo necesitaba! -Celeste miró a Pedro con desaprobación-. ¿Por qué los hombres pensáis que el alcohol es el remedio para todos los males? 
 
    -No es hora para reproches, Celi -se quejó Pedro-. ¿Por qué no llamas a alguien para que me ayude a meterlo en una cama? 
 
    Celeste se alejó del automóvil y tocó la puerta con insistencia. Ignacio apareció de repente con el semblante sombrío dispuesto a regañar a quien se había atrevido a llamar así.  
 
    Rápidamente su expresión cambio cuando la vio.  
 
    -¿Señorita, qué… 
 
    -Ignacio, no sé si usted podrá con él. Hugo necesita que lo lleven a su habitación. 
 
    El mayordomo miró por encima del hombro de Celeste y visualizó un coche aparcado que hacía un minuto ahí no estaba. 
 
    -Ha bebido de más y ahora duerme la mona -musitó Celeste-. Le daré un buen sermón cuando despierte -gruñó. 
 
    Tardaron un buen rato en llegar a la cama de Hugo. Al bulto no le apetecía colaborar y, con lo grande que era, tuvieron que llamar a otro empleado para ayudase a Pedro e Ignacio a llevarlo. 
 
    -Gracias por traerlo, Pedro. Hemos estado preocupados por él. ¿Cómo habéis acabado juntos? 
 
    -Se presentó en mi casa. Creía que estaba escondiéndote. Dime, Celi, ¿qué ha pasado? 
 
    -Todo fue un malentendido, Pedro. Digamos que creí que Hugo me había mentido, me sugestioné y todo se enredó...  -musitó Celeste avergonzada. 
 
    -Pues habla con él porque no he visto a hombre más desdichado que ese -aseveró señalando con el mentón al suso dicho que ya dormía en su cama.  
 
    -Mañana cuando despierte se las verá conmigo -soltó arrugando el entrecejo y desvió la mirada hacia Hugo.   
 
    -No seas muy dura con él; tampoco bebió tanto. Estoy seguro que no tenía nada en el estómago cuando se presentó en mi casa. 
 
    -¿Lo estás defendiendo? 
 
    -Bueno, lo entiendo -replicó Pedro con una sonrisa. Celeste apenas parpadeó, seguía mirando a Hugo desafiante. Carraspeó para llamar su atención-. Celi, déjame decirte una cosa -Pedro se aproximó a ella y la miró directamente a los ojos-, si él te ama y tú lo amas, nada más importa -se inclinó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    Celeste suavizó la mirada y le dio las gracias con los ojos y una media sonrisa. Quizás lo estaba complicando todo, y todo era tan simple como lo que acababa de decir Pedro. Se inclinó hacia él y lo abrazó con todo el cariño de hermana que siempre le tendría. Pedro le devolvió el abrazo y se dio cuenta de lo importante que era ese hombre para ella.  
 
    Cuando Lagos se fue, Celeste regresó a la habitación de Hugo. Se sentó a su vera aproximando una de las sillas que había allí. Contempló su semblante. Tenía unas ojeras muy profundas como si no hubiese dormido en toda la noche. Y seguramente así había sido, razonó chasqueando la lengua y negando con la cabeza. Le acarició la mejilla y sintió la barba incipiente de unos días que comenzaba a oscurecerle el rostro. 
 
    -No sé como se complicó todo tanto -susurró mientras se inclinaba para besarle la frente-. Supongo que fueron mis miedos, mis inseguridades. No tuve el valor suficiente para exigirte una explicación. Tú me lo habrías aclarado todo de inmediato -meditaba Celeste entre murmullos-. A partir de ahora, voy a cuidar de ti. Se lo prometí a Ana -sonrió Celeste-, pero no quiero que pienses que lo hago por eso, lo hago porque… porque te has convertido en mi mundo. Sé que llegaremos a entendernos y nos convertiremos en un buen equipo -volvió a inclinarse para darle otro beso, esta vez en los labios; se incorporó, arropó bien al dormido y se dirigió a la puerta. Ignacio la estaba esperando fuera.  
 
    -¿Quiere que le prepare una habitación, señorita?  
 
    -Sí, muchas gracias, Ignacio – contestó Celeste asintiendo con la cabeza. No pensaba alejarse de Hugo hasta que lo hubiesen recompuesto todo a como estaba antes de que sucediese ese embrollo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La cabeza le daba vueltas, tenía la boca seca y, para colmo, había soñado que Celeste y Pedro se fundían en un abrazo lleno de pasión. Gruñó al sentir el aguijón de los celos. 
 
    -¿Te encuentras mejor? -una voz de sincera preocupación acababa de retumbar en sus oídos. Había sido apagada, pero la más tierna y dulce que oyera jamás, o quizás eso le pareció porque ansiaba oírla. 
 
    -¿Celeste? -musitó con dificultad. Su boca estaba pastosa. 
 
    -¿Por qué bebiste, Hugo? -gruñó Celeste. Había decidido no reprenderlo, pero esas palabras fueron las primeras que salieron de su boca al ver el estado en el que se encontraba. 
 
    -Lo necesitaba -respondió-, ¿de verdad eres tú? -inquirió. 
 
    -Pues claro que soy yo -chilló esta vez.  
 
    ¡¿Que lo necesitaba?! 
 
    Ella también se había sentido acongojada y no había recurrido a la bebida. 
 
    -¡No grites! La cabeza me retumba -musitó con dificultad. 
 
    -Te lo mereces -soltó Celeste sin remordimientos-. ¿Recuerdas quien te trajo a aquí?  
 
    -Imagino que vine por mis propios medios -conjeturó Hugo-. No seas mala conmigo. Todo esto es culpa tuya. 
 
    -¡¿Culpa mía?! ¡Qué hayas bebido es solo culpa tuya! -exclamó Celeste exaltada, y se levantó de golpe. 
 
    Hugo apretó los ojos con fuerza. Entonces sintió a Celeste respirar con ímpetu mientras clavaba la mirada en él. Luego escuchó pasos alejarse y la puerta cerrarse con tal vehemencia que su cabeza volvió a tronar. 
 
    ¡Maldita sea!, pensó mientras se frotaba las sienes, “por fin la tienes delante de ti y la haces enfadar”. 
 
    Sonrió.  
 
    Era la primera vez que Celeste se enfadaba con él de esa forma. No iba a tener en cuenta el día que su dama lo encontró con Noelia en su despacho. Ella había ido en busca de un amigo. Al parecer pasar la noche con Adrian Collins la había afectado más de lo normal. Así que esta era la primera vez que su dama sacaba las uñas con él y, ¡por Dios santo!, como le hubiera encantado verla, mas su estado no le había permitido ni abrir los ojos. 
 
    Entonces alguien carraspeó. Alguien que seguramente había presenciado toda la escena. 
 
    -¿Se encuentra bien, señor? -preguntó en voz baja Ignacio-. La señorita Celeste estaba visiblemente enfadada-comentó el mayordomo mirando hacia la puerta cerrada.  
 
    -No me digas -replicó con sarcasmo-. Supongo que habrá vuelto a su casa -se lamentó Hugo. 
 
    -He escuchado otro portazo -señaló el mayordomo-. Seguramente se ha encerrado en la habitación que le preparé anoche.  
 
    -¿Habitación?  
 
    -Sí, señor, la señorita pasó la noche en esta casa -el corazón de Belmonte retumbó de gozo-. El señor Lagos lo trajo completamente dormido, y nos ayudó a traerlo a su habitación. 
 
    -¿Lagos? 
 
    -Sí, señor, cuando el señor Lagos llegaba con usted, la señorita ya se iba a su casa. Fue un golpe de suerte porque estuvo aquí toda la tarde esperándolo. 
 
    Belmonte recordaba haber ido a casa de Lagos y haber empezado a tomar para sacarse la inquietud que había invadido su cuerpo y su mente. Y luego ya todo era borroso, todo menos el sueño que había tenido. 
 
    -¿Cuándo se fue el señor Lagos? 
 
    -Estuvo un rato con la señorita Celeste. 
 
    -¿Dónde? 
 
    -Aquí mismo, señor, ¿ocurre algo? 
 
    -No, nada, voy a levantarme y a darme una ducha. Súbeme un analgésico, Ignacio, por favor.  
 
    -Sí, señor, ¿necesita algo más? 
 
    -Sí, no quiero que la señorita Celeste deje esta casa. Avísame de inmediato si la ves con intenciones de marcharse. 
 
    -Sí, señor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Celeste refunfuñaba mientras caminaba de un lado para otro con los brazos estirados y los puños bien apretados a los lados. ¿Qué se había creído? ¿Cómo se dignaba a culparla por su ingesta de alcohol? Gruñó de rabia. Tenía ganas de golpear a ese hombre. 
 
    Unos golpecitos en la puerta hicieron que se detuviese. Y de repente se dio cuenta que la cólera la había poseído. 
 
    ¿Desde cuando se ponía ella así? 
 
    Respiró hondo varias veces y su irritación disminuyó. Con un adelante, dio permiso a que entrase la persona que estaba esperando al otro lado de la puerta. Sara, la hija de Ignacio, apareció con recelo. Se decidió a entrar cuando Celeste le sonrió. 
 
    -¿Se marcha? -preguntó con timidez.  
 
    -Sí, no sé ni porque me quedé anoche. Yo no pinto nada aquí -el enfado había vuelto.   
 
    -¡Eso no es verdad! Todos la vamos a echar de menos -replicó Sara envalentonándose.   
 
    La hija de Ignacio era una jovencita de quince años. Una chica alegre y llena de vida que ayudaba en casa de los Belmonte cuando no estaba estudiando. La conocía muy poco, pero siempre que se habían cruzado, la joven no dudaba en hacerla sentir como si estuviese en su casa. Celeste le cogió cariño rápido, y más cuando escuchó que su madre había muerto cuando apenas tenía cinco años. Ignacio hablaba siempre con orgullo de su hija. Le había dicho que era la viva imagen de su madre cuando se la presentó. 
 
    -Yo también os voy a echar de menos, Sara, a todos -aseguró Celeste con una tierna sonrisa. Ya no había ni un ápice de cólera en su cuerpo.  
 
    -¿Por qué se va, señorita? -preguntó la muchacha sin reparo.  
 
    -Porque el señor Belmonte consigue sacarme de quicio -contestó sin tapujos torciendo los labios. Entonces abrió los ojos como si hubiese visto algo inverosímil-. Es extraño -musitó más para ella que para Sara.  
 
    -¿El qué?  
 
    -Que lo quiera tanto y que, al mismo tiempo, consiga sacarme de mis casillas -sonrió.  
 
    -Mi padre quería a mi madre de esa manera. Ese es amor del bueno -le aseguró la joven con una amplia sonrisa. 
 
     Una delicada corriente eléctrica de placer infinito atravesó el cuerpo de Celeste y se estremeció de deleite. 
 
    Sara tenía razón. 
 
    El enfado había hecho que actuara sin pensar y olvidase lo que realmente importaba, que se amaban. 
 
      
 
    -¿Crees que a Lourdes le importe que invada su cocina de vez en cuando? -preguntó mirando a Sara inquisitiva.  
 
    -¿Le gusta cocinar? ¡Espere! ¿Eso quiere decir que no se marcha, verdad? -sondeó la joven expectante. 
 
    Celeste asintió y Sara se abalanzó sobre ella para abrazarla. 
 
    -Disculpe -musitó separándose nerviosa-. Me he emocionado. 
 
    -Tranquila -dijo Celeste-. ¿Y bien? ¿Crees que Lourdes me preste su cocina? 
 
    Celeste miraba expectante a Sara.  
 
    -Creo que sí le demuestra que sabe cocinar, la dejará -reflexionó la joven. 
 
    Celeste sonrió. Cuando le presentaron a Lourdes, una mujer de cincuenta y tantos años, el cabello completamente blanco y regordeta, le pareció que cuando se trataba de cocinar se lo tomaba todo muy en serio. Pero si iba a quedarse allí, no podía dejar de cocinar. Era uno de sus hobbies favoritos, así que demostraría que valía para eso. 
 
    -Vamos, Lourdes, deje que la señorita prepare algo -insistió Sara al ver a la mujer renuente. 
 
    -Señora Lourdes, no pienso quitarle su puesto. Simplemente me gusta cocinar y me encantaría poder hacerlo de vez en cuando si usted lo aprueba, por supuesto -explicó Celeste serena.  
 
    -La señora Ana, ¡Qué Dios la tenga en su gloria!,  me contó que usted sabe hacer la salsa de zanahoria que tanto le gustaba -comentó la mujer suavizando su duro semblante -Celeste asintió-. ¿La cocinaría para mí? 
 
    -¡Desde luego! Y no solo para usted, para el número de comensales que me diga. Solo enséñeme como tiene organizada su cocina y yo haré el resto. 
 
    La constante mirada de Lourdes en ella le recordó su época de aprendiz. No podía estar más contenta. Pronto, Lourdes dejó sus recelos atrás y se ofreció a ayudarla.               
 
      
 
    ***   
 
      
 
    Hugo se tragó el analgésico con dificultad. El trago de agua, que lo ayudó a ingerirlo, fue un castigo divino e hizo que su estómago se quejase por la exorbitante ingesta de alcohol de la que no estaba acostumbrado. Debería esperar a encontrarse mejor para ver a Celeste, pero estaba demasiado ansioso. Siempre había sido reacia a quedarse en su casa. Por muy tarde que fuese, siempre se iba. La sensación de saber que había pasado la noche allí era eléctricamente gustosa, y supo lo que tenía que hacer. 
 
    La buscó en la habitación donde había pasado la noche y no la encontró. Deambuló por la casa oteando por las habitaciones sin éxito. Comenzó a pensar que ya se había ido cuando apareció Ignacio bastante exaltado. 
 
    -Señor... -articuló Ignacio cogiendo aire-. ¡Por fin lo encuentro! La señorita Celeste… la señorita… -balbuceó con la respiración agitada.  
 
    -¡Cálmate, Ignacio! ¿Dónde está? ¿Se ha ido?  
 
    -No, señor, está… está en la cocina. Lo siento mucho, señor.  Está cocinando y, por más que le he insistido que esa no es su tarea, no ha querido hacerme caso.  
 
    Hugo sonrió complacido.  
 
    -Hay una cosa que tienes que saber de ella, Ignacio. Celeste es una magnífica cocinera. 
 
    -Pero, señor… 
 
    -Nada de peros, Ignacio. Si quiere cocinar que lo haga. Muy pronto será la señora de esta casa.  
 
    “Voy a hacerla feliz”, pensó para él.   
 
    Ignacio asintió con la cabeza. No entendía que la señorita Celeste quisiese ponerse delante de una hornilla. Entonces recordó las palabras que le dijo Doña Ana sobre ella. “Celeste es una mujer peculiar. Te sorprenderá más de una vez”. Sonrió. Hasta ahora había creído que Doña Ana se había equivocado. ¿Pero cuándo se había equivocado ella? Pues aquí estaba la primera sorpresa.  
 
    -Voy a verla -añadió Hugo al ver a Ignacio más tranquilo.  
 
    -Sí, señor -musitó el mayordomo-. Estaré encantado de servir a la señorita Celeste -soltó antes de que Hugo se alejase. Belmonte asintió y sonrió complacido. 
 
    Risueña, no había otra palabra para describir su expresión. Lourdes le estaba contando algo que había ensanchado su sonrisa. Carraspeó y las tres mujeres miraron hacia él. 
 
    -Me gustaría robarles a la señorita Paredes -dijo al ver que había interrumpido algo importante.  
 
    -Señor Belmonte, la señorita no puede dejar desatendido lo que está haciendo -intervino Lourdes ansiosa. 
 
    -No se preocupe, Lourdes, la salsa está casi lista. Pruébela antes de apagar el fuego. En unos cinco minutos, diría yo -la tranquilizó Celeste-. Volveré en cuanto el señor ya no me necesite. 
 
    La joven miró a Hugo sin ninguna emoción y caminó hacia la salida. Él iba detrás, podía sentirlo. Celeste no se detuvo hasta encontrarse en el despacho de él. Entonces, escuchó la puerta cerrarse tras ella. Se giró para mirarlo directamente a los ojos, dispuesta a enfrentar cualquier acusación. Y se sorprendió al ver un sentimiento que nunca antes había visto en los ojos de él. ¿Temor? ¿Cautela? ¿Inseguridad?   
 
    ¿Por qué? 
 
    Ella no mordía. 
 
    -¿Estás mejor? -preguntó al ver que sólo la miraba. No parecía que fuera a decir ni pío.  
 
    -Sí, una buena ducha siempre ayuda.  
 
    -Me alegro -musitó confundida. 
 
    ¿Qué le pasaba a Hugo? ¿Por qué parecía que él fuese el tímido? Ella era la callada, ¿verdad? 
 
    Celeste esperaba. Hugo se sentía como pez fuera del agua. La nueva Celeste había conseguido que su seguridad se tambalease. La niña tímida había quedado atrás. 
 
    -¡Estás diferente! -soltó finalmente Hugo. 
 
    -¿Es eso un cumplido? -preguntó Celeste arqueando una ceja. 
 
    Hugo asintió y… 
 
    -¡Qué demonios! -exhaló avanzando hacia ella, y la atrapó entre sus brazos. Podría romperla con suma facilidad. Era menuda y pequeña. Entonces, buscó su cuello con la nariz y aspiró su aroma a mujer. Se embriagó de él. 
 
    -¿Hugo? -escuchó que susurraba Celeste confusa. 
 
    -Creía que te perdía. No podía encontrarte -replicó Hugo aflojando un poco el abrazo para buscar su mirada-. No quería culparte de mi borrachera. Lo siento, cielo. 
 
    Celeste levantó una mano y la acunó en la mejilla de Hugo con ternura. Sonrió. 
 
    -Nunca me perderás -dijo poniéndose de puntillas para besarle la otra mejilla. 
 
    -Respecto a lo de Noelia, yo nunca… 
 
    -Lo sé -dijo tapándole la boca con el índice de forma cariñosa- Ayer me lo explicó todo y se disculpó conmigo -aclaró Celeste al ver confusión en los ojos de Hugo. 
 
    Belmonte sintió que le quitaban un peso de encima. Abrazó a su dama, ella le devolvió el abrazo. Luego vinieron los besos, besos llenos de anhelo, y las caricias, caricias cargadas de pasión. 
 
    -Te necesito, cielo -musitó Hugo entre besos y jadeos.  
 
    -Y yo a ti -replicó Celeste con suma dificultad. 
 
    Hugo la cogió de la cintura y la sentó en su escritorio. Sin dejar de besarla comenzó a quitarle la ropa. Ella hizo lo mismo con él. Una vez desnudos, Belmonte se colocó entre las piernas de Celeste y con el miembro erecto lo paseó por la apertura de   su feminidad. Ella ya estaba preparada para recibirlo. Él no pudo aguantar más. La cogió de las nalgas y la acercó a él con determinación. Al penetrarla, su dama gimió de placer. Él buscó su boca para acallarla con un beso ardiente y húmedo. Sabía que podían oírlos.  
 
    La estrechez de Celeste lo excitó aún más. Ella había perdido el control de sí misma. A él aún le quedaba un poco de dominio, pero que muy poco, estaba a punto de desvanecerse. Entonces, comenzaron a moverse, y el poco control que le quedaba desapareció. Fue salvaje, llameante y embriagador. No  duró mucho, pero sí lo suficiente para saciar la sed de ambos. 
 
    Aún jadeaban cuando fueron conscientes de lo que acababa de pasar. Seguían unidos y mirándose con ternura. Se sonrieron. 
 
    -Siento que haya sido tan rápido -musitó Hugo mientras acariciaba la mejilla de su dama y besaba la punta de su nariz.  
 
    -Yo no -replicó Celeste satisfecha-. Yo también estaba muy ansiosa -añadió con una media sonrisa recordando lo que acababa de pasar-. Ha sido maravilloso -se pegó al pecho de Hugo, aspiró su aroma y soltó un suspiro lleno de paz y gozo. 
 
    Los minutos pasaban en silencio. No hacía falta decir nada. Ellos simplemente se miraban, se tocaban y sonreían de vez en cuando. Hasta que unos firmes golpes en la puerta desvaneció aquella tranquilidad y dicha. Celeste dio un respingo e intentó saltar de la mesa, pero Hugo se lo impidió. 
 
    -Hugo, si alguien entra… 
 
    -Nadie entrará sin mi permiso - musitó inclinándose hacia ella y rozando la nariz por su mejilla. Luego se enderezó y miró hacia la puerta -. Ignacio, como no sea importante… 
 
    -Los padres de la señorita Paredes están aquí -soltó el mayordomo. 
 
    Celeste abrió los ojos como platos, levantó una pierna con suma agilidad y su amante dejó de estar entre sus extremidades; saltó del escritorio y se puso a buscar su ropa. Hugo se alejó del escritorio y echó el seguro a la puerta. Sabía que sus empleados no entrarían, pero no sabía que esperar de sus futuros suegros.  
 
    Miró a Celeste. Estaba preciosa mientras se vestía. Tenía que formalizar la relación. Lo propio sería que se casaran. Así que tendría que pedirle matrimonio. Debía pensar cómo y cuando hacerlo. Algo romántico, le había dicho Ignacio. 
 
    ¡Demonios!  
 
    ¿De verdad eso les gustaba a las mujeres? 
 
    A Celeste le estaba costando vestirse. Y no era para menos. Sus padres estaban ahí, justo detrás de esa puerta. Y ella acababa de acostarse con Hugo. 
 
    ¡Dios, qué vergüenza! ¿Por qué estaban ahí? 
 
    Ayer los había llamado y les había dicho donde se quedaría. ¡Caray! Si hubiera sabido que se presentarían en casa de Hugo, los hubiera dejado en ascuas. No estaba preparada para esa situación.   
 
    -¿Qué ocurre, cielo? 
 
    -Hugo, mis padres… 
 
    El jaleo que empezó a escucharse tras la puerta hizo que ambos mirasen hacia allí. Parecía una discusión e iba en aumento.  
 
    -Creo que tus padres quieren entrar e Ignacio no les deja -musitó Hugo risueño-. Venga, vamos a enseñarles a tus padres que estás sana y salva. 
 
    Hugo la cogió de la mano y Celeste comenzó a sentir un calor intenso por las mejillas. Cuando tuviese a sus padres delante, su cara sería un tomate maduro.   
 
    -Ignacio, ya está bien -dijo Hugo cuando abrió la puerta.  
 
    -Señor, siento el escándalo -replicó el mayordomo apenado.  
 
    -No debería tratarnos así. Nuestra hija… 
 
    -Madre, por favor, Ignacio solo está haciendo su trabajo -intervino Celeste también apenada por la situación. Estaba sorprendida con ella misma de que hubiese podido decir algo. 
 
    -Su hija tiene razón, Caridad -añadió Hugo para reafirmar lo que había dicho su dama-. Mi empleado solo hacía su trabajo, pero desde ahora ya sabe que sois bienvenidos a esta casa. Así que, ¿por qué no les enseño la casa y se quedan a comer? No queda mucho para que esté lista la comida -miró a su mayordomo-. Ignacio los señores se quedaran a comer. Informa en cocina.  
 
    -Sí, señor -respondió el hombre inclinándose ligeramente hacia su jefe y luego hacia los demás-. Disculpen -dijo antes de marcharse. 
 
    -Caridad, Alberto, déjenme que les enseñe la casa.  
 
    Su madre sonreía de oreja a oreja. Celeste no podía creer que  Hugo tratara con esa condescendencia a su madre. Su padre no había dicho nada aún, pero también parecía encantado con lo que acababa de pasar.  
 
    -Hugo… 
 
    -Celeste ya conoce la casa. Mi abuela se la enseñó de arriba a abajo. ¿Verdad, cielo? -Hugo la miró con una amplia sonrisa como si le estuviese diciendo que olvidase lo que acababa de pasar. 
 
    Celeste asintió con la cabeza porque no sabía como le iba a salir el “sí”. Estaba molesta, confundida y preocupada… Hugo la cogió de la mano, se la besó y volvió a sonreírle. No la soltó hasta que terminó de hacerles el tour a sus padres. Su madre pareció encantada con todo lo que le habían explicado y mostrado. Su padre en cambio se mostró más distante. Ella se había maravillado por el lujo que había en esa residencia, pero sobre todo por la historia de algunos cuadros, jarrones u adornos. Era más importante el valor sentimental que tenían que el monetario, y eso le había gustado de los Belmonte. Hugo quizás había nacido en una familia adinerada, pero sus valores no tenían nada que ver con las posesiones o el valor adquisitivo de una persona. Sabía que sus padres tampoco eran de esas personas, aunque últimamente se dejaban deslumbrar fácilmente. 
 
    -Tiene una casa muy bonita -dijo su madre cuando Hugo los  guió al salón. 
 
    -Gracias, señora. La verdad es que casi todo son reliquias familiares. Regalos que se hicieron mis antepasados. 
 
    Ignacio interrumpió la conversación que estaba teniendo lugar dando unos golpecitos a la puerta.  
 
    -Perdonen, la comida está lista. 
 
    Los padres de Celeste se sorprendieron cuando Hugo les informó que Celeste había preparado uno de los platos que comerían hoy. Un plato sencillo pero que traía muchos recuerdos a los comensales. El plato favorito de Ana. 
 
    Cuando llegaron al postre, la señora Paredes abordó el tema que los había llevado allí. 
 
    -Hugo, mi hija pasó la noche ayer aquí… 
 
    -Madre… -musitó Celeste atónita.  
 
    ¿No iba a jugarle una encerrona a Hugo, verdad? Ellos estaban perfectamente y con el tiempo todo seguiría su curso. Así que no tenía porque usar trucos anticuados. ¡¿No sería capaz?!   
 
    -Se lo permitimos porque sabemos que sus intenciones son honestas, pero... 
 
    -Madre… 
 
    -Celeste, no vamos a permitir que seas una de esas mujeres que... 
 
    -¡Señores! -soltó Hugo con voz firme-. Entiendo que les preocupe Celeste, pero no hay nadie ni nada en el mundo que pueda separarme de ella -intervino Hugo bastante molesto-. Ella y yo… 
 
    -Entonces, ¿se casará con ella? -preguntó Alberto Paredes muy serio- ¿La convertirá en una mujer de bien?  
 
    Hugo no esperaba que se armase tal escándalo, ni que los padres de su dama fuesen tan anticuados. Ahora entendía porque Celeste volvía cada noche a su casa. Conocía bien a sus padres. Él no quería pedírselo así. Quería que su dama supiese cuanto la amaba cuando se lo pidiese. Suspiró. Tendría muchas otras formas de demostrarle el amor que sentía por ella, reflexionó. Entonces, la miró y vio preocupación en sus ojos. Se levantó y se acercó a ella. La cogió de las manos y la apartó de la mesa. 
 
    -¿Te casarías conmigo, Celeste? -musitó sonriéndole. 
 
    -Yo… no… 
 
    -Pues claro que se casará contigo. Ella… -intervino Caridad con una amplia sonrisa. 
 
    -Lo siento -musitó Celeste antes de salir de allí corriendo. 
 
    -No deberían entrometerse así en la vida de su hija. Acabará por alejarse -gruñó Belmonte antes de ir tras ella. 
 
    Celeste había corrido con lágrimas incipientes en los ojos, y se había refugiado en la habitación donde había dormido. Respiró profundamente y caminó hacia la gigantesca ventana que iluminaba la estancia.  
 
    “¿Por qué son así? ¿Por qué no pueden dejar que me tropiece y yo misma me levante? Hugo es tan bueno. Se iba a casar conmigo por obligación.” 
 
    -Creía que saldrías pitando de la casa, pero Ignacio me ha dicho que has venido directa aquí. Eso me gusta -Hugo torció la boca al ver lágrimas en sus mejillas-. Yo no tuve padres, Celeste. No sé que se siente que se entrometan en tu vida, pero solo tienes que hacer una cosa.  
 
    -¿Qué?  
 
    -Ser la Celeste de ahora y no dejar que tomen elecciones por ti.  
 
    -Con ellos es muy difícil -admitió la joven-. Es como si con ellos aún siguiese siendo una niña. 
 
    -Pues ya no lo eres -Hugo la arrimó a él mientras le secaba las lágrimas-. Debes mostrarles a la Celeste de ahora -su dama asintió y lo besó en la mejilla-. No quería pedírtelo así. Pensaba organizar algo romántico, pero me disgustó que tus padres pudiesen pensar que nuestra relación no era seria. 
 
    -Lo siento, Hugo, siento que mis padres te hayan forzado a eso.  
 
    -No, pequeña, ellos no me han forzado a nada. Simplemente adelantaron algo que ya tenía pensado hacer. 
 
    -¿Quieres casarte conmigo? -preguntó Celeste nerviosa.  
 
    -Aún lo dudas, cielo. Te amo. No tengo ojos para nadie más. Quiero saberme atado a ti. Quiero saberte atada a mí -. Celeste lo observaba sin apenas pestañear-. No me malinterpretes. Quiero que estemos unidos de una forma sana. Ardo de pasión por ti. Quiero tener el privilegio de ser tu amante, tu compañero, tu amigo, tu confidente, tu apoyo incondicional… Quiero serlo todo para ti. Esa es la manera en la que quiero estar atado a ti. El matrimonio es solo una simple burocracia para que la sociedad lo sepa.  
 
    -Hugo, yo… -lo abrazó. Se le había formado un nudo en la garganta. Esta vez las lágrimas que caían de sus ojos eran de felicidad.  
 
    -Cielo, no, no llores -le pidió Hugo mientras acariciaba su espalda. 
 
    -¿Me amas?  
 
    -¿Eso es con lo único que te has quedado? -rió Hugo. 
 
    Celeste negó con la cabeza.  
 
    -No, pero es lo más importante -replicó Celeste feliz. 
 
    Se besaron lentamente y con ternura. Y terminaron el beso con cariñosos roces de sus narices mientras se miraban fijamente. Solo existían ellos dos. 
 
    -Yo también te amo, Hugo. 
 
    Belmonte sonrió complacido y, esta vez, el beso que se dieron selló un amor que perduraría hasta el fin de los tiempos.

  

 
   
    Querido lector, 
 
      
 
    Espero que te haya gustado la novela. Si te animas, puedes puntuarla y dejar tu opinión, sea buena o mala, me ayuda a mejorar como escritora. 
 
    Si aún no has leído la historia de Ángela Paredes, ya puedes hacerlo. Es la primera novela que publiqué y, aunque no es perfecta le tengo mucho cariño. 
 
    Me puedes encontrar en facebook o en instagram. Aunque no estoy muy puesta en las redes sociales empiezo a moverme por ahí. 
 
    Y por último, espero que mis siguientes novelas te atrapen y puedas abandonar por un momento este mundo tan caótico en el que vivimos. 
 
    Un saludo, 
 
    Briana Romans   
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